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Introducción 

 

En la tesis doctoral que presentamos a continuación realizamos un análisis del 

burnout y optimismo en una población deportista. La importancia de este trabajo se 

sustenta en varios aspectos que deseamos indicar en esta introducción para una mejor 

clarificación y utilidad de la investigación. 

 

En un principio, destacamos la importancia de esta tesis doctoral ya que 

constituye una contribución al campo de la psicología del deporte  porque puede aportar 

nuevos conocimientos para conocer el estado de la cuestión, actualizar el conocimiento 

científico y conocer la evolución durante el periodo de tiempo estudiado, del  burnout y 

optimismo en el deporte. Además también contribuye a que las líneas de investigación 

futuras que se establezcan, orientadas desde estos datos, den verdadera respuesta a las 

necesidades observadas por el investigador. 

 

Una vez presentada la introducción de nuestro trabajo, vamos a señalar las 

diferentes partes que compondrán el mismo, con el objetivo principal de ayudar a la 

lectura y clarificar la comprensión del mismo hacia el lector. 

 

La primera parte lo va a ocupar el marco teórico que va a conceptualizar 

completamente nuestro objeto de estudio. De esta manera, en el primer capítulo vamos a 

explicar profundamente el constructo del burnouten general, y en el campo de la 

actividad física y deportiva en particular, los orígenes del mismo, modelos teóricos e 

instrumentos de medida. En el segundo capítulo hablaremos de la variable optimismo 

como recurso psicológico. Definiremos el concepto, mostraremos los diferentes 

enfoques que se han realizado al respecto y su implicación en el ámbito deportivo. 

Posteriormente, el siguiente capítulo está destinado a la relación entre ambas variables 

por lo que expondremos las investigaciones que relacionan ambas variables. 

 

A partir de aquí comienza la parte empírica de nuestro estudio, donde 

presentaremos objetivos e hipótesis de nuestro trabajo y que han servido como guía para
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la realización del mismo. Explicaremos detalladamente la metodología, resultados y 

discusión, conclusiones claras y concisas sobre los resultados obtenidos en nuestra 

investigación, limitaciones que presenta nuestro trabajo y por último perspectivas de 

futuro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parte I: 

Marco teórico 
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1. BURNOUT 

 

1.1. Origen y concepto de burnout 

Actualmente, uno de los síndromes que más presencia está teniendo en la 

sociedad es el burnout (Salgado, Rivas y García, 2011).  Desde que Freudenberger 

(1974) iniciara su estudio en el contexto laboral, las investigaciones sobre 

esteconstructo no han cesado (Garcés de los Fayos, Ortín y Carlin, 2010). 

 

La palabra burnout es un término anglosajón cuya traducciónmás próxima al 

castellanoes estar degastado, exhausto, perder la ilusión por el trabajo,  en términos 

coloquiales, "quemado". 

 

Conceptualizar un proceso tan complejo como es el burnout es complicado ya 

que al existircierta similitud con el constructo estréspuede llevar a confusión. A pesar de 

esto, definiciones como la de Freudenberger (1974), Maslach y Jackson (1981) o Pines, 

Aaronson y Kafry (1981) parecen indicar que existen matices que los hacen diferentes. 

De hecho, Singh, Goolsby y Rhoads (1994) concluían que burnout y estrés laboral son 

constructos totalmente distintos. 

 

Aunque no existe una definición unánimemente aceptada sobre burnout, sí 

parece haber consenso acerca de que sería consecuencia de la inadecuada adaptación a 

eventos estresantes, de carácter laboral fundamentalmente, una experiencia subjetiva 

que engloba sentimientos y actitudes que van surgiendo de una manera paulatina 

(Arthur, 1990; Ayuso y López, 1993) y que se va "instaurando" en el individuo hasta 

provocar sentimientos nocivos, tanto para la persona como para la organización, propios 

del síndrome. 

 

La historia del síndrome de burnout es relativamente reciente ya que apenas 

cuenta con unas pocas décadas. Concretamente surge en Estados Unidos,en la década de 

los setenta, como un importante tema de estudio el cual depende de la experiencia 

personal con el trabajo. En Europa su estudio se inicia a partir de la década de los 

ochenta, principalmente en Reino Unido, Holanda, Bélgica, Alemania, Noruega y 

Finlandia. A mediados de los noventa se estudia en el resto de Europa occidental y del 
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este, en Asia, Medio Oriente, Latinoamérica, Australia y Nueva Zelanda. Finalmente, a 

inicios del siglo XXI impacta en África, China e India (Schaufeli, Leiter y Maslach, 

2009). 

 

La mayoría de los estudios establece 1974 como el año de inicio del estudio 

sobre el burnout y nombran a Hebert Freudenberger como el autor que inició dicho 

estudio. No obstante, había sido otro psicólogo, Bradley, quien había descrito el 

síndrome en 1969 y sería el trabajo de Freudenberger el que divulgaría y haría conocer a 

la comunidad científica dicho cuadro,tomando el nombre de una novela de Graham 

Greene publicada en 1960: “A burnt-out case”, donde se describe al protagonista como 

un sujeto que sufre de Burnout (Senior, 2006). En esta obra el autor utiliza el término 

burnout para describir el estado de "vaciamiento existencial" que una persona sentía 

como consecuencia del padecimiento de una enfermedad incurable. Poco después, en 

1969, Bradley cita el concepto de “staff burnout” como un riesgo en personal de un 

programa comunitario para tratar adolescentes delincuentes (Bradley, 1969).Además, 

otros autores como Söderfeldt, Söderfeldt y Warg(1995) y  Starrin, Larsson y Styrborn 

(1990) indican que en esta misma década tambiénse había utilizado el término para 

referirse a los efectos que provocaba en la persona el abuso crónico de las drogas. 

 

En definitiva, parece ser que es a Freudenberger a quien se le atribuye el 

"descubrimiento” dándole una nueva connotación al constructo. Empleó el concepto de 

burnout para expresar las manifestaciones del síndrome en aquellos profesionales que 

tienen un contacto intenso con sus clientes, como enfermeras, médicos, policías, 

profesores, psiquiatras… (García, 1991). Freudenberger, psicólogo clínico, define 

burnout desde la perspectiva de estar ante una persona que presenta una serie de 

síntomas psicológicos que él no puede agrupar en los trastornos que habitualmente 

recogían los sistemas clasificatorios al uso; de ahí que tome la decisión de proponer un 

“nuevo” síndromeque describía el agotamiento emocional gradual, la pérdida de 

motivación y la disminución de compromiso hacia el trabajo (Freudenberger, 1974).  

 

Como ya hemos comentado, esta primera explicación del burnout nos sitúa en 

una perspectiva estrictamente psicológica con una fuerte carga clínica, lo que hace que 

no sea precisamente la definición más aceptada. Además, este autor afirmaba que el 

burnout era el síndrome que ocasionaba la "adicción al trabajo" entendiendo ésta, según



27 
 

Machlowitz (1980), como "un estado de total devoción a su ocupación, por lo que su 

tiempo es dedicado a servir a este propósito”, lo que provocaba un desequilibrio 

productivo y como consecuencia, reacciones emocionales propias de la estimulación 

laboral aversiva. El hecho de que el autor asociara los términos burnout y adicción al 

trabajo, ha sido una de las consecuencias de que, posteriormente, muchos autores 

describieran el síndrome exclusivamente en el contexto organizacional. 

 

Garcés de los Fayos (1994) señala que, prácticamente al mismo tiempo que 

Freudenberger estaba planteando el concepto, aparece otro autor que reflexiona sobre el 

síndrome (Ginsburg, 1974)refiriéndose a él como “un agotamiento psicofísico de los 

trabajadores en organizaciones de ayuda”. Sin embargo, ha sido escasamente citado ya 

que no tuvo un desarrollo científico tan abundante como Freudenberger. 

 

Posteriormente, Pines y Kafry (1978) definen burnout "como una experiencia 

general de agotamiento físico, emocional y actitudinal". Este enfoque tendría 

posteriormente un desarrollo más completo (Pines et al.,1981) e influiría en los 

planteamientos teóricos de diversos autores. Al mismo tiempo, Dale (1979) inicia la 

conceptualización de burnout entendiéndolo como  una consecuencia del estrés laboral, 

por lo que dependiendo de la intensidad y duración del mismo, el síndrome puede 

variar. 

 

Al comienzo de la década de los 80, la psicóloga social Cristina Maslach 

prosiguió investigando el burnout (Maslach, 1982) estudiando las respuestas 

emocionales de los empleados de profesiones de ayuda a personas. Maslach eligió el 

mismo término, “burnout”,  para describir el proceso gradual de perdida de 

responsabilidad profesional o desinterés cínico entre sus compañeros.   El concepto del 

síndrome de burnout fue definido por esta autora como un síndrome de cansancio 

emocional que lleva a una pérdida de motivación y progresa hacia sentimientos de 

inadecuación y fracaso. Esto se considera producto del estrés personal relacionado con 

una determinada condición laboral y característica de las profesiones de ayuda. La gran 

aportación de este nuevo enfoque supone abordar el burnout desde una perspectiva 

psicosocial. 
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Han sido muchas las aportaciones a la definición de burnout, pero parece ser que 

es en la década de los años 80 cuando se produce una definición que ha sido aceptada 

por la mayoría de personas que han investigado el burnout.  Esta fue desarrollada en 

1981 por Maslach y Jackson que entienden el burnout como “un síndrome 

tridimensional caracterizado por agotamiento emocional, despersonalización y reducida 

realización personal”.  A continuación definimos estas tres dimensiones: 

 

- El agotamiento emocionalse define como cansancio y fatiga que puede 

manifestarse física, psíquicamente o como una combinación de ambos. Se 

experimenta la sensación de ya no poder dar más de sí mismo a nivel afectivo, 

terminándose la energía y/o los recursos emocionales propios (Gil y Moreno, 

2007; Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001). 

 

- La despersonalización implica una respuesta negativa, insensible, 

deshumanizada o excesivamente desapegada a las personas que suelen ser los 

receptores del servicio (Maslach et al.,2001). Se acompaña de un incremento en 

la irritabilidad y una pérdida de motivación hacia sí mismo. Esto se debe al 

endurecimiento afectivo que nace de la necesidad de poner distancia con los 

clientes (Gil y Peiró,  1999) o pacientes según el caso. 

 

- Junto a estas dos dimensiones aparece una tercera, lafalta de realización 

personal,que surge cuando se verifica que las demandas que se le hacen al sujeto 

exceden su capacidad para atenderlas de forma competente. Sería la tendencia a 

evaluarse negativamente, afectando su capacidad de trabajo y para relacionarse 

con las personas (Maslach y Jackson 1981).  

 

Maslach (2001) considera que la falta de realización en el trabajo procede de la 

carencia de recursos profesionales para ejercerlo, mientras que el agotamiento 

emocional y la despersonalización surgen por el estrés laboral y el conflicto social. 

 

Esta definición fue muy importante ya que se describe este constructo no solo 

desde planteamientos teóricos, como se había realizado has el momento, sino desde 

planteamientos empíricos desarrollados por estas mismas autoras (Maslach y Jackson, 

1979, 1981, 1982, 1984, 1985 y 1986). 
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En el mismo periodo de tiempo, Pines et al. (1981) propusieron que los síntomas 

del burnout pueden aparecer también en personas que no trabajan en el sector 

servicios.Estos autores definen burnout como “un estado de agotamiento físico, 

emocional y mental causado por estar implicada la persona durante largos periodos de 

tiempo en situaciones que le afectan emocionalmente”.  

 

A partir de todo lo anterior se puede extraer la conclusión de que en la 

delimitación conceptual del término “burnout” pueden diferenciarse dos perspectivas, la 

clínica y la psicosocial (Gil y Peiró, 1997): 

 

- La perspectiva clínica entiende el burnout como un estado (concepción estática) 

en el que se combinan fatiga emocional, física y mental, sentimientos de 

impotencia e inutilidad y baja autoestima, todo como consecuencia del estrés 

laboral. Freudenberger (1974) y Pines y Aaronson (1988) siguieron esta línea en 

sus trabajos. 

 

- La perspectiva psicosocial lo define como un proceso formado por una serie de 

etapas que se desarrollanpor la interacción de características tanto del entorno 

laboral como de orden personal. Además, desarrolla una serie de 

manifestaciones bien diferenciadas, como indican los trabajos de Maslach y 

Jackson (1981), Golembiewski, Munzenrider y Carter (1983), Leiter (1988) 

Schaufeli y Diederonck (1993), Gil, Pieró y Valcárcel (1995), entre otros. La 

mayoría de sus adeptos aceptan hoy esta perspectivas, y en concreto, la 

definición de burnout elaborada por Maslach y Jackson (1986). 

 

Garcés de los Fayos (1994) realizando una revisión de las aportaciones a la 

definición del burnout, concluye que las más originales han sido las realizadas por 

Freudenberger en 1974, que planteaba una “existencia gastada”, la tridimensionalidad 

del síndrome (agotamiento emocional, despersonalización y reducida realización 

personal) defendida por Maslach y Jackson (1979, 1981, 1982,1984, 1985 y 1986) y las 

aportaciones de Pines et al. (1981) que recogen el triple agotamiento: emocional, mental 

y físico.A partir de estas aportaciones ya no surgen prácticamente conceptos teóricos 

originales de burnout, sino más bien se han hecho aportaciones en torno a las ya 
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existentes a través de los resultados obtenidos en diversas investigaciones con el 

objetivo de comprender mejor el síndrome (Garcés de Los Fayos, 2004). 

 

Por último, aunque algunos autores han señalado la falta de consenso a la hora 

de dar una definición de burnout, existen autores que admiten principalmente la 

definición de Maslach y Jackson (1981) (Mingote, 1997; Moriana y Herruzo, 2004; Gil, 

2005). Además, el hecho de que la mayoría de autores hayan utilizado su instrumento, 

el Maslach Burnout Inventory, nos hace pensar que existe cierto consenso en afirmar 

que la conceptualización más aceptada de burnout es la que ofrecen Maslach y Jackson 

(1981). 

 

 

1.2. Burnout en el contexto deportivo 

 

1.2.1. Aspectos previos acerca del burnout en deportistas 

El burnout no es un fenómeno novedoso en el estudio del comportamiento 

humano. Desde sus inicios, las investigaciones acerca de este constructo se han centrado 

en todo lo referente al campo laboral: definiciones, modelos teóricos, variables 

predictoras, consecuencias del burnout, estrategias de intervención y prevención, etc.  

Y aunque posteriormente se extendió a otras profesiones, en un principio los estudios de 

burnout se han centrado en aquellas profesiones consideradas de mayor riesgo para 

padecerlo: profesores, policías, personal sanitario, asistentes sociales, etc.... Pero en el 

ámbito deportivo esto no ha sido así, o al menos, no de la forma tan sistemática como se 

realizaba en otros. 

 

Hay que esperar diez años desde el nacimiento del término para obtener el 

primer estudio del burnout en deportistas (Flippin, 1981). Más tarde, Feigley (1984) 

señala que las circunstancias que dan lugar al estrés laboral (y su consecuencia en la 

presencia y aparición del burnout) y las que aparecen en el estrés deportivo muestran 

característica similares, lo que nos lleva a concluir que eventos estresantes similares, 

tanto en una organización como en el deporte, pueden conducir a un agotamiento 

emocional.  Unos años después sería Smith (1986)quien mostraría la posibilidad de que 

los deportistas no estuvieran exentos de padecer burnout.
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Posteriormente, y en esta misma línea de pensamiento, González de Rivera, Monterrey 

y De las Cuevas (1989) nos recuerdan que para muchos deportistas el deporte no es un 

juego, sino un trabajo que realizan buscando resultados económicos o de otra índole, lo 

que les confiere una percepción de su actividad similar a la que tendría cualquier otro 

trabajador. En 1992, Hahn comprobó que muchos deportistas se quejaban de que la 

estructura de la competición les hacía estar mucho tiempo "trabajando", por lo que 

también dedujo la similitud entre trabajo-actividad deportiva. May (1992), entre los 

problemas psicológicos tratados en las olimpiadas de Barcelona, destaca el burnout en 

deportistas olímpicos que son quizás los deportistas que más profesionalmente 

entienden su "trabajo deportivo".  

 

A pesar de que el síndrome de burnout en el contexto deportivo es un trastorno 

con unas repercusiones importantes, las investigaciones en torno al mismo son escasas 

si lo comparamos con otras líneas de investigación  (Garcés de Los Fayos y Jara, 2002; 

Goodger, Gorely, Lavallee y Harwood,  2007; Garcés de Los Fayos, Teruel y García, 

1993). Solo ha sido durante las últimas décadas cuando diversos autores han llevado a 

cabo un aumento en el número de investigaciones,haciendo que el constructo burnout se 

consolide poco a poco dentro de la psicología del deporte.  

Así, en los últimos años los estudios se han dirigido prácticamente a todos los 

agentes implicados en la esfera deportiva: profesores de educación física (Fejgin, 

Ephraty y Ben-Sira, 1995; Carraro, Scarpa, Gobbi, Bertollo y Robazza, 2010; Viloria, 

Paredes y Paredes, 2003); Gencay y  Gencay, 2011; Georgios y Nikolaos, 2012;Kelley 

y Baghurst, 2009; Kelley y Gill, 1993; Lundkvist, Gustafsson, Hjälm y Hassmén, 2012; 

Lundkvist, Stenling, Gustafsson y Hassmen, 2014; Malinauskas,  Malinauskiene y  

Dumciene, 2010; Martin, 2014; Mazerolle, Monsma, Dixon y Mensch, 2012; Outlaw y 

Toriello, 2014; Ryska, 2009; Tashman, Tenenbaum y Eklund, 2010), empleados de 

centros deportivos (Cresswell y Eklund, 2006a; Schulz y Auld, 2006; Soltaniyan, Akbar 

y Aminbeidokhti, 2009; Sullivan, Lonsdale y Taylor, 2014; Walter, Van Lunen, Walter, 

Ismaeli y Oñate, 2009),funcionarios deportivos (Schulz y Auld, 2006; Walteret 

al.,2009) deportistas de élite (Gustafsson, Kenttä, Hassmén y Lundqvist, 2007; 

Gustafsson, Hassmén, Kenttä y Johansson, 2008; Hill y Appleton, 2012; Hill, Hall, 

Appleton y Murray, 2010; Jouper y Gustafsson, 2013;Lonsdale y Kodge, 2011), árbitros 

(Garcés 
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de los Fayos, Elbal y Reyes, 1999; Taylor, Daniel, Leith y Burke, 1990) incluso 

deportistas con discapacidad (Azizi y Nikbakhsh, 2013). 

Igualmente, dentro de este contexto deportivo, burnout se ha estudiado en 

relación a otras muchas variables: perfeccionismo (Azizi y Nikbakhish, 2013; Hall y 

Hill, 2012; Hill, 2013; Hill y Appleton, 2011; Nordin, Sanna, Raedeke, y Madigan, 

2017), motivación (Appleton y Hill, 2012; Li, Wang, Pyun y Kee, 2013; Martinent, 

Decret, Guillet, Isoard, 2014), liderazgo (Grimm, 2012; Quested y Duda, 2011; Yildiz, 

2011) o satisfacción de las necesidades psicológicas (Balaguer, González, Fabra, 

Castillo, Mercí y Duda, 2012; Curran, Appleton, Hill y Hall, 2013). Igualmente, existen 

estudios que han estudiado la relación entre burnout y actividad física en población no 

deportista, obteniendo la conclusión de que la práctica de actividad física reduce el 

riesgo de padecer burnout (Ahola et al., 2012; Gerber, Lindwall, Lindegard, Borfesson y 

Josdottir, 2013; Lindwall, Gerber, Jonsdottir, Borjesson y Ahlborg, 2014 y Mehdipour, 

Azmsha y Heydanefahim, 2012). 

En este contexto hay que tener presente que el planteamiento que vamos a 

asumir se refiere a la posibilidad de la aparición de burnout en cualquier deportista que 

practique su deporte con una cierta intensidad competitiva, por tanto no será el grado de 

profesionalidad el que determine la presencia o ausencia del síndrome, sino las 

circunstancias deportivas generadoras de estrés que le rodeen en su práctica deportiva 

habitual. De hecho, según Dosil (2002), los deportistas no profesionales no están 

exentos de sufrir este síndrome, de hecho hay estudios que lo confirman (Cresswell, 

2009: Hill, 2013; Hill y Appleton, 2011; Grylls y Spittle, 2008; Pedrosa y García, 2012; 

Sæther y Aspvick, 2014;). Así como tampoco están exento los deportistas jóvenes 

(Cohn, 1990; Carlin, Garcés de los Fayos y De Francisco, 2012;  Chen y Chang, 2014; 

Harris y Watson, 2014;De Orleans, Andrade, da Silveira Viana y Vasconcellos, 

2014;Salgado et al., 2011; Smucny, Parikh y Pandya, 2015; Sorkkila, Aunola y Ryba, 

2017). 

 

A continuación trataremos de entender el concepto de burnout en el contexto 

deportivo, aunque ya adelantamos que como consecuencia directa de la insuficiencia de 

trabajos, es complicado obtener una definición consistente (Cresswell y Eklund, 2006b).
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1.2.2. Definición de burnout en deportistas 

Siguiendo a Gutiérrez y Pilsa (2006), cualquier trabajo debe comenzar con la 

definición de los conceptos que se van a manejar. Como ya hemos indicando, en el 

ámbito deportivo se han realizado pocas definiciones de burnout debido a las escasas 

investigaciones en comparación a lo que sucedía con su estudio en otros contextos. 

Según Garcés de Los Fayos y Cantón (2007),la propuesta por Maslach y Jackson (1981) 

es la definición aceptada por la mayoría de los autores. Según esta, el burnout supone la 

manifestación de agotamiento emocional, despersonalización y reducida realización 

personal. Este modelo tridimensional del síndrome tiene un gran apoyo en otros ámbitos 

pero también ha recibido algún apoyo en el contexto deportivo (Budgett, 2000; 

Cresswell y Eklund, 2006b, 2007; Maslach, 2001).Aun así, se han formulado 

definiciones específicas del burnout relacionado con en el deporte. A continuación se 

expone algunas de ellas. 

El burnout en el deporte ha sido estudiado desde los inicios de los años 80. 

Feigley (1984), uno de los pioneros en este campo de investigación, señala que el 

burnout sería un fuego interno que consume la motivación de los deportistas, de ahí que 

sea más preciso hablar de agotamiento emocional (una de las tres dimensiones del 

síndrome de burnout) cuando lo observamos afectando a la motivación del deportista. 

Esta es la razón por la que actualmente la mayoría lo denominen burnout cuando se 

aprecian las tres dimensiones que configuran el síndrome en deportistas. Este autor 

considera que el burnout en deportistas se caracterizaría por una pérdida progresiva de 

idealismo, energía y motivación, apareciendo un estado de fatiga, incremento de la 

irritabilidad y pérdida de entusiasmo, producido por un “trabajo” duro realizado durante 

demasiado tiempo en situaciones de alta presión. 

 

Smith (1986), siguiendo a Cherniss (1980) y Freudenberger (1980), entiende 

burnout como una reacción a un estrés crónico. De hecho, el autor encaja el síndrome en 

un modelo cognitivo de estrés y lo describe como un tipo particular del mismo, 

concluyendo que un deportista sufrirá burnout cuando experiencias de estrés intenso y 

baja satisfacción coincidan durante un largo periodo de tiempo.  

 

En 1989, Fender fue el primero que trasladó la definición de burnout al ámbito 

deportivo. Concretamente lo que hizo fue adaptar al deporte la definición propuesta por
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 Maslach y Jackson (1981, 1984). Fender considera el burnout en el deporte “como una 

reacción al estrés de las competencias” y que se caracteriza por el agotamiento 

emocional, actitud impersonal hacia los sujetos de su entorno deportivo y disminución 

del rendimiento deportivo. Más adelante, Weinberg y Gould (1995) retomarían esta 

definición, caracterizando cada una de las dimensiones de la siguiente forma: 

 

- Agotamiento, tanto físico como emocional, que se manifiesta en forma de bajo 

concepto de sí mismo, energía, interés y confianza. 

 

- Insensibilidad, que viene reflejada en las respuestas negativas hacia los otros. 

 

- Sentimientos de baja realización personal, baja autoestima, sensación de estar 

fallando y depresión, que se hacen visibles a partir de una baja productividad o 

un descenso del nivel de rendimiento. 

 

Cohn (1990) señala que la base del burnout se encuentra en las presiones 

intensas de la competición que experimenta el deportista. Para Rotella, Hanson y Coop 

(1991) el burnout sería el resultado de un estrés intenso sufrido durante largos periodos 

de tiempo, coincidiendo así con el planteamiento de Feigley (1984). Loehr y Festa 

(1994) indican que el burnout se originaria cuando estrés y periodos de recuperación 

necesarios no están compensados. 

 

De lo anterior podemos entender que las definiciones utilizadas en el contexto 

deportivo son las mismas que en el ámbito organizacional, simplemente han sido 

adaptadas a deportistas (Cresswell y Eklund, 2006b).  Básicamente las que más se han 

utilizado ha sido las de Maslach y Jackson (1981) y Pineset al.(1981). Esto parece 

lógico ya que si tenemos en cuenta que muchos de los autores aceptan el paralelismo 

existente entre trabajo y deporte, tendremos que asumir también algunas de las 

definiciones que más han sido aceptadas en la literatura general. 

Raedeke y Smith (2001), siguiendo la propuesta de Maslach y Schaufeli (1993) 

de modificar la definición de Maslach y Jackson (1981, 1984) para ajustarla a cada 

contexto en particular, conceptualizó el burnout en los deportistas como un estado de 

agotamiento físico/emocional, reducida sensación de logro y devaluación de la práctica 
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deportiva. El cambio más relevante en relación al modelo original es la sustitución de la 

dimensión despersonalización por devaluación de la práctica deportiva. Raedeke (1997), 

apoyándose en investigaciones previas (Eades, 1990; Gould, Tuffey, Udry y Loehr, 

1996; Silva, 1990) planteó que la despersonalización, caracterizada por actitudes 

negativas, de insensibilidad y desinterés hacia los destinatarios del servicio, no se 

manifestaba como una dimensión relevante en el deporte. Por ello, propuso la 

dimensión devaluación, donde esa negatividad y desinterés se enfoca hacia el deporte 

practicado y su participación en él (Raedeke, 1997; Raedeke, Smith, Kenttä, Arce y De 

Francisco, 2014) que es lo realmente importante en el área deportiva.A partir de esta 

definición, el burnout deportivo pasa a ganar una nueva identidad, desvinculándose 

parcialmente de las antiguas definiciones asociadas al burnout laboral y estableciéndose 

como un síndrome tridimensional caracterizado por agotamiento físico y emocional, 

reducida sensación de logro y devaluación de la práctica deportiva. (Carlin et al.,2012). 

De hecho, desde el establecimiento del modelo tridimensional de Raedeke (1997), la 

investigación en el contexto deportivo ha crecido progresivamente, aumentando de 

manera significativa en los últimos años (Pedrosay García, 2010). Goodger et al.(2007) 

tras realizar una revisión del estado del burnout en el deporte, concluyeron que con esta 

definición de Raedeke (1997), se alcanza un consenso en lo referente al burnout en los 

deportistas. 

 

Otros autores lo que han hecho es desarrollar modelos teóricos para explicar así 

el síndrome del burnout en el contexto deportivo (Coakley, 1992; Garcés de lo Fayos y 

Cantón, 2007; Schmidt y Stein, 1991 y Smith, 1986).En este sentido, estos modelos han 

sido muy importantes para la investigación de la compresión del síndrome y de las 

variables relacionadas.Estos modelos han propuesto una interpretación del burnout en el 

deporte basadoen una respuesta cognitivo-afectivo del estrés (Smith, 1986); en una 

respuesta a las excesivas demandas de entrenamiento y competición (Silva, 1990); en un 

compromiso deportivo (Raedeke, 1997; Schmidt y Stein, 1991), enfocado en procesos 

sociales (Coakley, 1992)o en una combinación  de ellos (Garcés de Los Fayos y 

Cantón,2007). En estos modelosteóricos, los autores han investigado el burnout en 

deportistas universitarios (Gould y Whitley, 2009; Raedeke y Smith, 2001), en 

deportistas de élite (Gustafsson et al.,2008; Weiss y Weiss, 2006), o en deportistas 

olímpicos (Lemyre, Hall y Roberts, 2008; Lemyre, Roberts y Stray-Gundersen, 2007).
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1.3. Modelos teóricos explicativos  del síndrome de burnout en 

deportistas 

Para la comprensión del síndrome de burnout es muy importante conocer cuáles 

son los principios teóricos para poder contextualizarlo de la manera más adecuada 

posible. Según Cox (2009), casi todo lo que se sabe sobre el concepto de burnout 

proviene de la investigación realizada sobre diferentes modelos.  Por lo tanto, disponer 

de un modelo a partir del cual conocer qué proceso sigue este constructo, nos permite 

centrar la investigación en un soporte teórico sólido. Por todo esto necesitamos un 

modelo teórico que, entre otros aspectos, nos ayude a comprender por qué un deportista 

con burnout presenta determinadas manifestaciones y qué factores están siendo el 

origen del síndrome. 

 

Resulta interesante observar que a pesar del escaso desarrollo científico que ha 

tenido el estudio del burnout en deportistas, se han planteado una serie de teorías que 

intentan explicar el síndrome desde perspectivas diferentes.Modelos que se han ido 

consolidando e incluso, retroalimentando, tal como puede analizarse detalladamente en 

el trabajo de Carlin y Garcés de Los Fayos (2010).El primer modelo centrado en 

deportistas surgió en 1986 y a principios de los 90 aparecieron el resto.Nos referimos a 

los modelos teóricos planteados, cronológicamente, por Smith (1986), que explica el 

desarrollo del estrés deportivo desde una perspectiva cognitiva y afectiva; Silva 

(1990)que explica el burnout como respuesta negativa al estrés; Schmidt y Stein (1991), 

modelo sustentado en el compromiso deportivo;  Coakley (1992), que explicaría el 

síndrome a través de procesos sociales desadaptativos; y Garcés de Los Fayos y Cantón 

(2007), que se apoyan en una combinación de los tres anteriores. Todos estos modelos 

teóricos permiten actualmente encuadrar de una forma bastante precisa el desarrollo del 

burnout. 

 

 

1.3.1.  Modelo cognitivo-afectivo (Smith, 1986) 

El primer modelo teórico centrado en deportistas fue el modelo cognitivo-

afectivo de Smith (1986), el cual ha sido el más influyente para futuras 

investigaciones y cuyo artículo también ha sido el más citado (Gustafsson, Hancock 

http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
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y Côté; 2014). El autor era consciente de que era necesario un modelo que ofreciera 

cierta comprensión a un síndrome que es bastante complejo y del que básicamente no 

existía información ya que se encontraba en los orígenes de la investigación.   

Así, Smith (1986)plantea el burnout en este ámbito como una respuesta 

exacerbada que la persona emite como consecuenciade una situación de estrés crónico, 

siguiendo así con los postulados de Cherniss (1980) y Freudenberger (1980). En esta 

línea,elabora un modelo para el burnout que es una adaptación de un modelo de 

procesos de estrés frecuentemente citado en la literatura relacionada con la psicología 

de la emoción y la clínica y con la psicología del deporte en particular (McGrath, 1970; 

Smith y Smoll, 1982; Landers y Boutcher, 1986).Se trata del modelo cognitivo-afectivo 

del estrés que considera que el burnout deportivo es consecuencia de la interacción de 

un conjunto de variables que engloban componentes situacionales, cognitivo-

evaluativos, fisiológicos y conductuales. Es decir, si el deportista percibe su actividad 

deportiva como un balance de costos y beneficios e interpreta que sus recursos son 

inferiores a las demandas de la situación durante un periodo de tiempo duradero, 

aparecerán cogniciones aversivas y respuestas fisiológicas y conductuales 

características. Por tanto, según este modelo el burnout se originaría por un incremento 

del estrés provocado por los costos que el deportista cree imposible afrontar. En este 

caso los beneficios no logran equilibrar el anterior balance y una de las consecuencias 

que se originan como respuesta a la anterior evaluación cognitiva, es la aparición de 

burnout. Los factores que pueden dar lugar a dicho desequilibrio son similares a los que 

se aprecian en el contexto laboral, recogiendo de esta forma el planteamiento que 

Feigley (1984) había hecho acerca de la similitud existente entre el deporte y trabajo y, 

consecuentemente, entre los estresores de uno y otro contexto. 

 

Este modelo se estructura en cuatro fases o componentes que están mediados 

porfactores de personalidad y motivación. Estas cuatro etapas son: situación, valoración 

cognitiva, activación fisiológica y comportamiento de afrontamiento.Según Smith 

(1986) hay una serie de variables que constituyen el componente situacional  y que 

supone el origen del burnout; es decir el contexto en el que el deportista desarrolla su 

actividad y que, en caso de no ser óptimo, puede suponer el origen del síndrome. Las 

variables más relevantes serían: dificultades existentes con el

http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Hancock,+David+J./$N?accountid=17225
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entrenador, apoyo social deficiente, excesivas demandas competitivas y/o altas 

demandas de tiempo y energía. Este componente daría lugar a una serie de valoraciones 

cognitivas de los factores negativos que genera esta situación.  El deportista puede 

valorar su contexto deportivo como una sobrecarga, tener la sensación de no tener 

control  y baja predictibilidad sobre lo que realiza, escaso logro significativo o la 

percepción de que la actividad deportiva que realiza no le facilita el significado y valía 

que pensaba que debía producirle. Cuando la valoración cognitiva indica una cierta 

amenaza surge determinadas respuestas fisiológicas, que Smith precisa de la siguiente 

forma: tensión, cólera, ansiedad, depresión, insomnio, fatiga y/o susceptibilidad a 

enfermar. Éstas aparecen como parte de la movilización de los recursos para afrontar la 

situación  y genera feedback referente a la intensidad de la emoción que está siendo 

experimentada, lo cual contribuye a un proceso de reevaluación cognitiva. Finalmente, 

si estas respuestas se confirman, ocasionan un cuadro sintomático que provocaría un 

descenso del nivel de eficiencia y rigidez en el comportamiento, que puede originar 

conductas inapropiadas, fuente de dificultades personales y por último, el abandono 

prematuro del deporte, que sería la consecuencia más preocupante a nivel deportivo . 

 

Es preciso aclarar que no tienen por qué presentarse todas las variables 

predictoras, ni todas esas valoraciones cognitivas, respuestas fisiológicas ni el conjunto 

de consecuencias. En la figura 1 podemos observar  la dinámica que caracterizaría el 

proceso de burnout según Smith (1986). Como se puede observar, los factores de  

personalidad así como los motivacionales pueden hacer que el burnout aparezca con 

más o menos indicadores. 
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Figura 1. Modelo cognitivo-afectivo de Smith (1986)
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Este modelo teórico ha recibido considerable apoyo empírico en el contexto 

deportivo  (Cantón, Pallarés, Mayor y Tortosa, 1990; Kania, Meyer y Ebersole, 2009; 

Kelley y Gill, 1993;Raedeke y Smith, 2004; Vealey, Hayashi, Garner y Giacobbi, 

1998).Garcés de Los Fayos (1999) también plantea su acuerdo con el modelo de Smith 

pero introduciendo dos aspectos relevantes para la mejora del mismo: mayor amplitud 

en cuanto a  las variables predictoras (motivacionales, emocionales) y la inclusión de 

variables socio-deportivas (entrenador, familiares, apoyo social general y de 

personalidad). El otro aspecto se refiere al orden de aparición de las tres dimensiones 

del burnout. Considera que el burnout es consecuencia de las tres dimensiones que 

planteaban Maslach y Jackson (1981) pero en el siguiente orden: en primer lugar nos 

encontraríamos con el deportista agotado emocionalmente, como consecuencia de las 

diferentes variables predictoras que lo ocasionaran; en segundo lugar, el deportista, a 

modo de estrategia de afrontamiento, desarrollaría la despersonalización con reacciones 

características de distanciamiento emocional hacia las personas de su entorno deportivo; 

finalmente, y como resultado del proceso de agotamiento emocional y 

despersonalización que está viviendo, el deportista generaría la sensación de falta de 

realización personal, pero no sólo con relación a su contexto deportivo, sino a cualquier 

otro ámbito. 

Kjørmo y Halvari (2002) apoyan el modelo de Smith (1986), haciendo hincapié 

en la existencia de variables de personalidad que median en el síndrome como la 

autoconfianza, que estarían asociadas con la valoración cognitiva que el deportista hace 

de las demandas que le exige su entorno deportivo. 

Más recientemente, Tashman et al. (2010) utilizan en su estudio el modelo de 

Smith junto a la variable perfeccionismo. Encontraron un efecto indirecto de la forma 

desadaptativa de perfeccionismo sobre burnout a través del estrés percibido.  

 

1.3.2. Modelo del compromiso deportivo (Schmidt y Stein, 1991). 

Dentro del estudio del burnout en el contexto laboral, una de las variables 

predictoras más importante que se ha analizado para su compresión, es el compromiso 

organizacional que presenta el trabajador, de tal manera que al adquirir un mayor 

compromiso existe una menor posibilidad de sufrir burnout.  Desde esta perspectiva, 

Schmidt y Stein (1991) proponen este modelo que se basa en el equilibrio entre factores 
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positivos y no positivos que actúan a lo largo del tiempo sobre el deportista, los cuales 

determinan la adherencia al deporte practicado. Toman como referencia la teoría del 

intercambio social de Thibaut y Kelley (1959), pero planean que esta por sí sola no es 

suficiente para explicar de manera completa el burnout deportivo ya que no diferencia 

entre los deportistas con burnout que se retiran de los que se quedan en términos de 

recompensas, costes y alternativas. Además, carece de un componente temporal que 

explique porque los deportistas continúan en ese contexto sufriendo un proceso de 

estrés crónico. Por ello, los autores amplían esa teoría tomando como referencia dos 

marcos explicativos: el modelo de compromiso en las relaciones personales de pareja de 

Kelley (1983) y el de la inversión propuesta por Rusbult (1980,1983).   

En este modelo, Schmidt y Stein (1991) intentan  diferenciar a los deportistas 

que siguen con su práctica habitual de aquellos que abandonan y de aquellos que sufren 

burnout.  De nuevo, como ya veíamos en el modelo anterior, el desequilibrio entre los 

costes y los beneficios puede producir burnout, si bien antes o como consecuencia de él, 

puede aparecer abandono. Es evidente que en este caso, el compromiso que pueda llegar 

a sentir el deportista (compromiso motivacional, emocional y conductual) se da 

principalmente con la práctica deportiva que realiza, pero representada por sus 

elementos esenciales:entidad deportiva, entrenador, compañeros… Cuanto más 

desarrollado esté el compromiso que mantiene el deportista con el del resto de grupos 

que configuran su contexto deportivo, más posibilidades hay de que el compromiso con 

su actividad deportiva se mantenga. Además, para completar su modelo, Schmidt y 

Stein recogen el concepto de inversiones de la teoría de Rusbult (1980, 1983), que se 

refiere a aquellos recursos que hemos aportado a la relación y que se perderían si esta se 

acabase. Hay dos tipos de recursos: intrínsecos de tipo individual y propio al desarrollo 

de la relación; y recursos extrínsecos, más bien superfluos que han ido apareciendo 

ligados a la relación. Si aplicamos esta teoría de la inversión al deporte, se entiende que 

las altas inversiones explicarían el por qué se permanece en una actividad cuando los 

costes superan a los beneficios.  

 

Por tanto, el modelo de compromiso de Schmidt y Stein (1991) muestra que el 

deportista está influenciado por aspectos positivos representados por el disfrute con los 

compañeros, y por aspectos no positivos, entre los que se encontrarían la carencia de 

alternativas dentro del contexto deportivo o el tiempo y el dinero invertido en las 
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relaciones establecidas.  El tipo de compromiso que el sujeto adquiere con su entorno va 

a determinar la continuidad en la actividad, el cansancio o el agotamiento en su deporte. 

El compromiso deportivo va a depender de cinco factores estables positivos y negativos 

relacionados con dicha actividad: recompensas, costes, satisfacción, alternativas e 

inversión.  

- Recompensas: consecuencias tangibles y positivas tras haber alcanzado los 

objetivos propuestos (dinero, fama, sentimiento de competencia, buenos 

resultados, etc.). 

 

- Costes: experiencias negativas derivadas de la práctica deportiva (tiempo y 

esfuerzo empleado, sentimientos de desaprobación por los demás, complicarse 

en nuevas actividades…). 

 

- Satisfacción: sentimientos positivos de goce, disfrute, felicidad, etc., derivados 

de la práctica deportiva. 

 

- Inversión: todo aquello que el sujeto deriva y orienta hacia la práctica deportiva 

(tiempo, dinero, medios, relaciones…). Inicialmente implica un coste que al 

final se verá convertido, o no, en una serie de beneficios. 

 

Así, según mejore o empeore la situación de estas variables se configurarán las 

circunstancias que dan lugar a cada una de los tres resultados posibles, que según este 

modelo se concretan en compromiso, burnout y abandono, y el cual podemos observar 

en la figura 2. 
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Figura 2. Modelo del compromiso deportivo (Schmidt y Stein, 1991). 

 

 

Si el deportista percibe que tanto el deporte como su contexto le proporcionan 

cada vez más recompensas, que tiene un coste razonable para los logros que está 

consiguiendo, que experimenta una gran satisfacción por dicha práctica deportiva, 

donde las alternativas ajenas al deporte aumentan, y sin necesidad de aumentar de 

manera exagerada la inversión, el deportista estará claramente comprometido con el 

deporte, basado este en el disfrute de la actividad. 

 

Por otro lado, si percibe que día a día disminuyen las recompensas propias del 

deporte, que cada vez los costes son más elevados para poder mantenerse en un 

determinado nivel deportivo, que la satisfacción es baja y que las alternativas que se le 

presentan en su vida son limitadas o inexistentes, junto a un incremento de las ya 

elevadas inversiones realizadas, lo cual le impide dejar el deporte, tiene una alta 

probabilidad de padecer burnout. En esta situación el deportista continúa su 

compromiso con el deporte  pero por otros motivos distintos al disfrute.   

 

Y por último, se encuentran los deportistas que ya no disfrutan de su deporte 

pero a diferencia de los deportistas del segundo caso, estos ya no están comprometidos 

con él y deciden abandonar su actividad deportiva. Es decir, un deportista que al igual 

Compromiso 
(Burnout) 

Abandono 
Compromiso 
(Basado en 
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que el anterior perciba cada vez menos recompensas, costes más elevados y 

disminución de la satisfacción, pero acompañado de un aumento de las alternativas 

(sobre todo de las externas al deporte) al tiempo que va disminuyendo la inversión en el 

mismo, tenderá a abandonar la práctica deportiva debido a la presencia de alternativas 

más atractivas y más satisfactorias. 

En definitiva podemos decir que un compromiso deportivo satisfactorio se 

produce cuando los beneficios que se obtienen de la actividad superan los costes 

empleados en ella.  Si ocurriese lo contrario, el sujeto iría poco a poco disminuyendo el 

grado de dependencia con su deporte hasta poder abandonar la actividad. En este 

momento el sujeto con mucha probabilidad romperá el compromiso con el deporte 

definitivamente si dispone de mejores alternativas externas. Sin embargo, si estas 

alternativas no se le presentan, su compromiso se verá continuando insatisfactoriamente 

y podrá llegar a sufrir burnout. 

 A continuación vamos a explicar más detalladamente las variables que 

determinan el burnout en deportistas según este modelo: 

- Descenso de las recompensas. El deportista percibe o comprueba que están 

disminuyendo las recompensas que antes recibía (salarios, prestigio, amistad…). 

 

- Aumento de los costes. La situación anteriormente descrita puede suponer un 

alto coste, de carácter afectivo y emocional. Si el deportista entiende que el 

contexto deportivo además de no proporcionarle las ganancias que esperaba, le 

supone un alto coste, es probable que decida abandonar el deporte. 

 

- Descenso de la satisfacción. El deportista puede sentir que la situación deportiva 

le genera insatisfacción, en este caso focalizará su malestar tanto con la 

realización de su práctica deportiva como con el contexto en el que la desarrolla, 

por lo que empezará a sentir dicha insatisfacción con esos aspectos más 

generales y con las personas asociadas al mismo.De igual forma, tampoco le 

generarán satisfacción los componentes propios del deporte (entidad deportiva a 

la que pertenece, competición, juez deportivo, etc.). 
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- Descenso de las alternativas.Son aquellos aspectos que están asociados al 

deporte pero que no son propiamente los de carácter competitivo (prestigio 

social, respeto de las personas que le siguen, cariño de las personas de referencia 

en el contexto deportivo, entre otras). Si el deportista está satisfecho con su 

actividad deportiva probablemente valorará que dichas alternativas internas son 

evidentes (no sólo es necesario que existan sino que él perciba que 

efectivamente existen) y no pensará tanto en las externas; si por el contrario, las 

intrínsecas del deporte terminan, observará en el exterior las potenciales 

alternativas (familia, desarrollo académico, desarrollo profesional, relación de 

pareja...) que en caso de no existir, generarán un choque emocional que podrá 

conducir al burnout. 

 

- Aumento de la inversión. Si la persona valora que para mejorar la situación en la 

que se encuentra debe invertir demasiado, entrará en un debate en el que el 

aumento de costes que supondría dicha inversión puede no convencer al 

deportista de que efectivamente puede traer los resultados esperados.Dichos 

costes pueden referirse a aspectos tales como traslado a otra ciudad o país, 

cambiar de entrenador y/o de entidad deportiva, aumento del esfuerzo físico, 

cambio de determinados hábitos de vida, o inversión económica, por ejemplo.  

 

Entre los autores que apoyan este modelo están Raedeke (1997) y Raedeke, 

Granzyk y Warren (2000), aportando datos empíricos de su validez en sus 

investigaciones 

Otros autores utilizaron y desarrollaron el concepto de compromiso deportivo 

definiéndolo como un constructo psicológico que refleja el deseo y la resolución de 

persistir en el esfuerzo deportivo durante cierto periodo (Scanlan, Carpenter, Schmidt, 

Simons y Keeler, 1993a). Asimismo, elaboraron un modelo de compromiso deportivo 

que propone cinco factores que influyen directamente en el deseo de permanecer en una 

actividad deportiva: diversión (sentimientos generalizados de placer, gusto y diversión 

hacia el deporte), oportunidades de participación (posibilidades valiosas que se 

presentan solo a través de una participación continua), alternativas de participación 

(oportunidades de participar en otras actividades en vez de continuar con el deporte), 

inversión personal (recursos que se invierten dentro de la actividad) y presión social 
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(expectativas sociales o normas que crean sentimientos de obligación para permanecer 

en la actividad deportiva).  Además encontraron que los principales predictores del 

compromiso deportivo son las oportunidades de participación, la diversión y la presión 

social (Scanlan, Carpenter, Schmidt, Simons y Keeler, 1993b). 

 

El modelo de Scanlan et al. (1993b) ha sido probado en diversas investigaciones 

y en distintas muestras de deportistas de diversos países (Alexandris, Zahariadis, 

Tsorbatzoudis y Grouios, 2002; Sousa, Torregrosa, Viladrich, Villamarín y Cruz, 2007). 

Incluso otros autores han realizado modificaciones al mismo o han añadido variables 

(Jaenes, 2009; Jeon y Ridinger, 2009; Scanlan, Rusell, Beals y Scanlan,2003;  Scanlan, 

Rusell, Magyar y Scanlan, 2009; Weiss, Kimmel y Smith, 2001).En definitiva se puede 

decir que los resultados de los estudios que han utilizado este modelo confirman que los 

factores propuestos por  Scanlan et al. (1993a) fueron predictores del compromiso 

deportivo, aunque el peso de las variables incluidas en el modelo puede ser diferente en 

cada muestra. 

 

1.3.3. Modelo del síndrome del estrés por sobreentrenamiento (Silva, 1990) 

Silva (1990) desarrolló un modelo con un fuerte énfasis en los factores físicos y 

de entrenamiento, aunque también ha reconocido la importancia de los aspectos 

psicológicos. En general, este modelo parte del supuesto de que las excesivas cargas de 

entrenamiento a las que se someten los deportistas tienen como consecuencia la 

aparición de respuestas negativas a nivel psicofisiológico. 

Según este modelo, el burnout es una respuesta del deportista a las excesivas 

demandas de entrenamiento y competición. Además establece que las cargas de 

entrenamientos pueden tener efectos positivos o negativos, tanto desde el punto de vista 

psicológico como físico. Por lo tanto, cuando el deportista asimila la carga de 

entrenamiento, produce efectos positivos sobre él mismo como, por ejemplo, un mejor  

desempeño.  En cambiosi se da un resultado negativo de adaptación, al no poder 

afrontar el estrés psicofisiológico llamado sobreentrenamiento, podemos encontrar 

reacciones negativas consistentes en la aparición de respuestas psicofisiológicas 

(cambios cardiovasculares, descenso del rendimiento metabólico…), tal como señalan 

Kackney, Pearman y Nowacki (1990) y esto, finalmente,  puede llevar a la retirada de la 
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practica del deporte o a sufrir burnout.  Según Silva (1990), burnout sería la última fase 

de este proceso al que llama “training stress syndrome” (síndrome del estrés por 

entrenamiento). Este síndrome se compone de diferentes estadios denominados por el 

autor “staleness” (estancamiento), “overtraining” (sobreentrenamiento) y burnout 

(Figura 3). A continuación desarrollamos cada una de ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. El modelo del estrés del entrenamiento de Silva (1990). 

 

El estancamiento, que es la primera manifestación del burnout, es el fracaso 

adaptativo al estrés psicofisiológico del entrenamiento y la competición. Esto provoca 

un efecto negativo sobre el rendimiento en los entrenamiento por lo que normalmente el 

entrenador aumenta los estímulos de entrenamiento. Esto, unido a los pocos periodos de 

recuperación, trae como consecuencia la aparición de sobreentrenamiento por lo que los 

síntomas de estancamiento se acentúan. Una vez que ha aparecido el síndrome de 

sobreentrenamiento, el hecho de mantener los estímulos de entrenamiento tiene como 

resultado la aparición del síndrome de burnout. Por tanto, desde este punto de vista, el 

burnout se define como una respuesta psicofisiológica resultante de frecuentes, e 

incluso a veces extremos, esfuerzos inefectivos para cumplir con el entrenamiento 
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excesivo y las demandas de la competición. Se diferencia de las etapas anteriores en que 

si un deportista llega a ella, la retirada (voluntaria y/o involuntaria) del contexto 

estresante (el deporte) es prácticamente inevitable. 

Silva (1990) comprobó su modelo a través de una investigación en la que pudo 

comprobar que los efectos negativos del entrenamiento habían sido experimentados 

alguna vez por un alto porcentaje de deportistas como consecuencia de elevados grados 

de estrés y presión, monotonía y agotamiento, entre otros. No obstante, plantea que es 

necesario seguir investigando para llegar a una mejor comprensión de las causas del 

síndrome del estrés por entrenamiento, de los marcadores psicológicos y fisiológicos de 

cada fasey de cómo esta información podría aplicarse a los protocolos de entrenamiento 

(Silva, 1990). 

Existen varios trabajos que ha estudiado la relación entre sobreentrenamiento y 

burnout (Lemyre et al., 2007; Main, Landers, Grove, Dawson y Goodman, 

2010;Prendas, Castro y Araya, 2007; Saeter y Aspvick, 2014; Selänne, Ryba y 

Leppäluoto, 2013), encontrando que lossíntomas de sobreentrenamiento están 

positivamente vinculados a las dimensiones de burnout en deportistas. 

En general son pocos los trabajos que han abordado el estudio del burnout 

deportivo desde la perspectiva del modelo de Silva. Sin embargo, el modelo orienta 

acerca de la importancia de considerar las cargas de entrenamiento cuando se analizan 

consecuencias no solo fisiológicas sino también psicológicas del entrenamiento de los 

deportistas de competición, aspecto que en multitud de ocasiones ha sido obviado en las 

investigaciones sobre burnout deportivo, pero que creemos que debe ser considerado en 

aquellas investigaciones que aborden este tema.Si bien habría que ahondar más en el 

hecho de no perder la perspectiva de que el burnout, mayoritariamente, se concibe como 

un síndrome de índole psicopatológico y no como una simple respuesta a una situación 

de estrés concreto. 
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1.3.4. El modelo de burnout en deportistas como problema social (Coakley, 1992). 

Coakey (1992) desarrolla su modelo como alternativa a las aproximaciones 

basada en el estrés, donde el burnout aparece como consecuencia de un fracaso personal 

al afrontar el estrés asociado a la práctica deportiva (Smith, 1986). Concretamente, este 

modelo proviene de la sociología del deporte, por lo que no va a incidir tanto en los 

procesos psicológicos que puedenmediar en el burnoutsino en los procesos sociales que 

contextualizan el deporte. Coakley (1992) rompe asícon dos premisas aceptadas en 

anteriores modelos:  

 

- Elestrés no causa burnout. Coakley entiende que el estrés es más bien 

consecuencia del síndrome. Este planteamiento no elimina la presencia de otros 

tipos de consecuencias, básicamente de carácter social, en el origen del 

problema pero sí destaca al estrés frente al resto. 

 

- Elburnout no depende de problemáticas individuales. No entiende el síndrome 

de burnout como un simple trastorno que desarrolla una persona, sino que parte 

de que es la estructura social en la que se encuadra el deportista la que se 

transforma en un contexto especialmente predisponente a este problema, siendo 

éste el que finalmente afectará emocional y motivacionalmente al deportista. 

 

En definitiva, este modelo considera el burnout deportivo como un problema 

socialque se da en la competición deportiva por la manera en que el deporte está 

organizado, es decir,por su estructura organizativa (requerimientos temporales, 

exigencia competitiva, materiales empleados, conductas deportivas, etc.). Appleton y 

Hill (2012) apoyan esta idea. En su estudio, las dimensiones del burnout están 

vinculadas con cuestiones organizativas como el tipo de relación que tienen con los 

compañeros o el estilo de coaching. Esta estructura organizativa obliga al deportista a 

un intenso compromiso con la actividad deportiva lo que no le permite desarrollar una 

identidad propia normal y multidimensional.De hecho, ya desde edades tempranas el 

deporte ha pasado de ser un mero entretenimiento a una estructura donde el éxito es el 

objetivo primordial lo que ha llevado a la especialización en un solo deporte con su 

correspondiente alta intensidad de la actividad causando así consecuencias físicas y 

emociones y, por tanto, aumentando la probabilidad de sufrir burnout (Ferguson y Stern, 



50 
 

2014; Jayanthi, Pinkham, Dugas, Patrick y Labella, 2013; Malina, 2010; Smucny et al., 

2015). Lo que desarrollan por tanto es un autoconcepto unidimensional relacionado 

exclusivamente con el deporte (personas cuya única meta en la vida sea triunfar 

socialmente en el deporte), impidiéndoles participar de cualquier otra opción en la 

forma de entender su deporte, e incluso de establecer otro tipo de relaciones con las 

personas y actividades de su entorno extradeportivo (e incluso deportivo) que le puedan 

proporcionar un concepto diferente del que interesa acerca de su actividad deportiva. 

Esta identidad única se ve reforzado por la ausencia de un control individual sobre sus 

propias vidas ya que, generalmente, son los padres y/o entrenadores los que les dictan 

que es lo que tienen o no tienen que hacer en cada momento. Incluso cuando son los 

propios deportistas quienes toman decisiones propias, las personas que ejercen 

influencia sobre ellos no les consideran como se merecen, les privan de tener 

oportunidades para tomar nuevas decisiones y les exigen modificar sus propias 

perspectivas por las que ellos ofrecen. Si los sujetos se someten al control externo, su 

conducta y su estatus de “deportista” se verán positivamente reforzados por la estructura 

social y su situación perpetuada en el tiempo.  

La identidad única de forjarse como “máquinas de rendimiento” en principio es 

atrayente para el individuo, se siente el centro de atención, valorado, considerado, etc., 

pero al mismo tiempo cada vez se le exige más de sí, sus niveles de rendimiento son 

constantemente evaluados por el mismo y por otras personas, y además percibe que su 

entorno más próximo (padres y/o entrenadores) realizan grandes esfuerzos para su 

desarrollo deportivo. Por ello sabe que no corresponder  ante las expectativas generadas 

hace que el sujeto perciba la situación como amenazante y negativa, generando en el 

deportista sensaciones de inseguridad y ahogamiento  que repercuten negativamente 

sobre el rendimiento, originando así sentimientos de fracaso que tienen como 

consecuencia un abandono del compromiso que tiene con la actividad y posteriormente 

la aparición del burnout. 

 

En resumen, Coakley (1992) establece que el burnout deportivo se produce 

como consecuencia de dos factores: 
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- Cuando laestructura social que se da en la competición obliga al deportista a 

tener un autoconcepto unidimensional, relacionado exclusivamente con el 

deporte. 

 

- Cuando la organización social deportiva es tan estructurada que el deportista 

cree que no tiene control sobre su vida y sobre la actividad, pierde la motivación 

intrínseca y busca librarse del deporte. 

 

Este cambio conceptual del síndrome nos hace ver que las estrategias de 

intervención y prevención deberían dirigirse hacia la modificación de aspectos 

relacionados con la estructura que mantiene el deporte. Concretamente Coakley (1992) 

plantea que deberían centrarse en cuatro cuestiones donde habría que intervenir: las 

relaciones sociales asociadas al deporte, el control que se ejerce sobre los jóvenes 

deportistas en cuanto a su vida dentro y fuera del deporte, la ausencia de criterios que 

poseen los deportistas para valorar por qué participan en deporte y/o en la organización 

de los programas deportivos de alta competición.  

 

Partiendo de los modelos de burnout de Smith (1986), de Silva (1990) y de 

Coakley(1992), Gould et al. (1996) y Gould, Udry, Tuffey y Loehr (1996) realizaron 

estudios cualitativos y cuantitativos con jóvenes tenistas para explorar los correlatos del 

burnout, encontrando un apoyo más completo en el modelo de Smith. En cambio, 

Garcés de Los Fayos y Cantón (1995) sí que apoyan este modelo afirmando que una de 

las fuentes más importantes en el origen del burnout es la concepción del deporte que se 

tiene en la actualidad, que puede acabar con las ilusiones y motivos originales con los 

que la persona empezó su práctica deportiva y lograr así que la abandone de forma 

prematura. Al mismo tiempo McCann (1995), que también sitúa el origen del burnout 

en la estructura social del deporte, asegura que al deportista “se le quema” a partir de la 

subcultura deportiva de “más es mejor” (más entrenamiento, más presión, más 

partidos...). Kjørmo y Halvari (2002) también aceptan la concepción del burnout como 

problema social, encuadrando su explicación en el modelo de Coakley (1992). Otros 

trabajos apoyan el modelo de Coakley para la comprensión del burnout en el deporte 

(Harris y Smith, 2009; Smith, Gustafsson y Hassmen, 2010). En cambio, Black y Smith 

(2007) lo apoyan parcialmente. 
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1.3.5. Modelo teórico-descriptivo del burnout en deportistas (Garcés de los Fayos 

y Cantón, 2007). 

Este modelo, que podemos observar en la figura 4, se apoya en buena medida en 

lo planteado por los modelos teóricos clásicos como el de Smith (1986), que utiliza para 

explicar el síndrome de burnout a través del desarrollo del estrés deportivo; Schmidt y 

Stein (1991), sustentado en el compromiso deportivo; o Coakley (1992), que explica el 

síndrome a través de procesos sociales desadaptativos. 

 

 

Variables predictoras deportivas Agotamiento emocional 

 

Variables predictoras sociales/familiares                                          Despersonalización 

 

Variables predictoras personales                                        Reducida Realización Personal 

   

Variables de personalidad 
Valoración cognitiva 
Toma de decisiones 

   

                                 Abandono                                            Consecuencias 

 

Figura 4. Modelo teórico-descriptivo del burnout en deportistas (Garcés de los Fayos y Cantón, 

2007). 

 

 

Está formado por tres tipos de variables predictoras en el origen del síndrome, 

tres dimensiones de acuerdo con el orden temporal, un papel mediador de las variables 

de personalidad y, finalmente, las consecuencias. A continuación detallamos cada uno 

de estos parámetros para comprender mejor el concepto de burnout. 

- Tres grupos de variables predictoras del burnout.Son variables de tipo 

familiar/social, deportivo y personal las que originarían el síndrome al dar lugar
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a situaciones negativas como son el empeoramiento en la percepción del clima 

motivacional (Chen y Chi, 2003), el aumento de la percepción de estrés o la falta 

de satisfacción con el apoyo social (Defreese y Smith, 2013; Raedeke y Smith, 

2004).  

 

- Aparición de las tres dimensiones del burnout propuestas por Maslach y Jackson 

(1981,1984). Según Garcés de los Fayos y Cantón (2007) el burnout es un 

proceso que se produce a lo largo de un continuo temporal, por lo queseguirá 

cierto desarrollo lógico. Primero manifestará agotamiento emocional que supone 

hacer frente a situaciones que valora como difícilmente superables. Cuando este 

agotamiento emocional ya está consolidado en el sujeto, la siguiente 

manifestación será la presencia de despersonalización en forma de 

distanciamiento emocional con aquellas personas que, directa o indirectamente, 

perciben como responsables de su situación. Esta estrategia de afrontamiento 

dará paso al tercer momento del síndrome, es decir, a la sensación de 

incapacidad en cuanto a realización personal en el contexto deportivo. 

 

- Mediación de las variables de personalidad. Para que se establezca una relación 

directa entre las variables predictoras del síndrome y la aparición de este, serán 

las variables de personalidad las que jueguen un papel clave en dicha relación y 

en el desarrollo del burnout en cada deportista. En este sentido, Garcés de los 

Fayos (1999) destacaba que el patrón de personalidad ansiógeno es la 

característica de personalidad que mejor facilita la ocurrencia de burnout.  

 

- Aparición de las consecuencias del burnout. Según Garcés de los Fayos, Jara y 

Vives (2006), el proceso descrito producirá una serie de consecuencias en tres 

ámbitos del deportista: el relacionado con el entorno inmediato, el relacionado 

con componentes personales y el directamente deportivo. El abandono 

prematuro del deporte (Garcés de los Fayos y Cantón, 1995) es la consecuencia 

más destacable. Parece ser que existe una relación directa entre la disminución 

de la motivación por el deporte provocada por este síndrome y el abandono 

definitivo (Cresswell y Eklund, 2005a), especialmente cuando esta relación se 

produce en deportistas más jóvenes (niños y adolescentes), tal como señalan 

Lemyre, Roberts y Treasure (2006), Martin (2004) o Wolf (2003).
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Esta propuesta espera servir de inicio para que futuras investigaciones ajusten, 

asienten y contrasten este modelo, así como para proponer estrategias que intenten 

solucionar este síndrome, tanto en la prevención como en la intervención post-síndrome. 

Hasta el momento los modelos planteaban las variables que podrían incidir en la 

aparición del burnout pero no proponían ni planteaban acciones que podrían resultar 

efectivas para evitar la aparición de este síndrome. 

 

 

1.3.6. Otros modelos 

Los modelos nombrados anteriormente son los más importantes ya que sus 

autores son los que más incidencia han tenido en el estudio del burnout en deportistas 

ypor ser los modelos sobre los que se han basado la mayoría de los psicólogos del 

deporte. Pero existen otras perspectivas teóricas que aunque no son teorías propiamente, 

intentan diferenciar el burnout de otros conceptos.A continuación se exponen algunos 

de estos modelos. 

Teoría de Metas de Logro en el ámbito deportivo (Duda, 1992). En este marco 

se examina la motivación de los sujetos en función de los objetivos que se derivan de su 

práctica deportiva. Se parte de la premisa de que los deportistas que participan en 

contextos de logro necesitan mostrarse competentes, pero esta percepción de 

competencia se forma de manera distinta de unos sujetos a otros.  Según esto, existe dos 

perspectivas: orientada a la tarea y orientada al ego. Las personas que están orientadas a 

la tarea juzgan su nivel de habilidad basándose en un proceso de comparación con ellas 

mismas; en cambio las personas orientadas al ego demuestran si son o no competentes 

comparándose con otras,dando más importancia al resultado de su comportamiento que 

al esfuerzo y a la ejecución (Duda, 2005).En lo que al burnout se refiere, desde la teoría 

de las metas de logro se afirma que cuando los deportistas perciban un clima de 

implicación al ego estos serán más vulnerables a experimentar burnout, mientras que 

cuando el clima sea de implicación a la tarea, las probabilidades de experimentar 

burnout serán menores. Asimismo, esta teoría establece que en función de las 

características que perciba el sujeto del contexto en el que se encuentre, se puede 

diferenciar entre un clima motivacional orientado hacia el ego o hacia la tarea que, a su 

vez, pueden actuar como un regulador para el desarrollo del burnout (Lemyre et al.,
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2008; Ryska, 2009). Este clima motivacional está formado por todas las personas que 

rodean al deportista (padres, entrenadores, compañeros de equipo, amistades). Existen 

resultados de investigaciones que apoyan la utilización de la Teoría de Metas de Logro 

como un marco teórico viable para explorar la presencia y la naturaleza del burnout 

deportivo (Balaguer, Duda, Castillo, Moreno, Crespo,  2009; Harris y Smith, 

2009;Lemyre et al., 2008 Wyner, 2005).  

Modelo total quality recovery (TQR) (Kenttä y Hassmén, 1998). Plantea el 

burnout como un estado de desequilibrio entre el exceso de entrenamiento y la 

recuperación. Siguiendo esto proponen el método TQR para controlar el proceso de 

recuperación para reducir así los efectos negativos asociados al síndrome del 

estancamiento/sobreentrenamiento cuya consecuencia final sería el burnout. Según 

Nyland (2014) el cuerpo funciona mejor cuando las cargas de entrenamiento son 

apropiadas y van seguidas por descanso en los que se produzca una recuperación tanto 

física como mental adecuada para evitar lesiones y burnout. Son diversos los estudios 

que han tratado este tema (Fernández, Cecchini, Méndez, Fernández y Saavedra, 2014; 

Kellmann, 2010; Main et al., 2010; Sæther y Aspvik, 2014). 

Perspectiva biopsicológica del estrés y la recuperación (Kallus y Kelman, 

2000). Plantean el burnout como un estado de desequilibrio entre el nivel de estrés 

sufrido por el deportistacomo consecuencia del entrenamiento, de la competencia 

deportiva y la recuperación. A mayor estrésmayor ha de ser la recuperación, por lo que 

cuando el proceso de recuperación no es suficiente para la cantidad de estrés psicofísico 

que implica el entrenamiento y la competencia, se desencadenan una serie de efectos 

negativos para el deportista (Molinero, SalgueroyMárquez,  2011) que hace que sea más 

probable el desarrollo de síntomas de burnout. 

Teoría del fallo de adaptación (Tenenbaum, Jones, Kitsantas, Sacks y Berwick, 

2003). Este modelo de respuesta al estrés explica lo que denominan como “failure 

adaptación” (fallo de adaptación), fenómeno  que es único e individualizado, cuyas 

causas y síntomas no son las mismas para todos, y con diferentes grados de intensidad, 

no como algo dicotómico. 
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Teoría de la  autodeterminación (Deci y Ryan, 1985). Es una teoría de la 

personalidad que considera la existencia de tres necesidades psicológicas primarias y 

universales que van a influir en la motivación y el bienestar de las personas: 

competencia, autonomía y relación con los demás.La satisfacción de estas necesidades 

se relaciona negativamente con el burnout, mientras que  el continuado fracaso en 

satisfacerlas conlleva malestar y una reducción de la motivación autodeterminada,  

relacionándose positivamente con el burnout (Balagueret al., 2012; Hodge, Lonsdale y 

Ng, 2008). Diversos trabajos (Cresswell y Eklund, 2005a, 2005b; Lemyre et al., 2007; 

Li et al.,2013; Lonsdale, Hodge y Rose, 2009; Martinent et al., 2014) han utilizado 

elementos de la Teoría de la Autodeterminación en el análisis del burnout encontrando 

una relación positiva entre el burnout deportivo y la no motivación, además de una 

asociación negativa con las formas de motivación intrínseca o autodeterminada 

(Cresswell y Eklund, 2005a, 2005b; Lemyre et al. 2008; Lonsdale y Hodge, 2011; 

Perreault, Gaudreau, Lapointe y Lacroix, 2007). Concretamente la satisfacción de las 

tres necesidades lleva a experimentar una motivación más autodeterminada, 

caracterizada por la diversión en la actividad (regulación intrínseca) y la valoración y 

reconocimiento de la importancia de la misma (regulación identificada), lo que da lugar 

a consecuencias más positivas. Sin embargo, la frustración de estas necesidades se 

relaciona con formas de motivación menos autodeterminadas, caracterizándose la 

participación de los sujetos en actividades físico-deportivas por la evitación de 

sentimientos de culpabilidad (regulación introyectada), la búsqueda de reconocimiento 

y refuerzos externos (regulación externa) y la desmotivación (Vallerand, 2007).  Estas 

formas de motivación se concretan en los diversos motivos que sustentan la 

participación deportiva de las personas. La percepción de autonomía y competencia son 

predictores importantes de los motivos intrínsecos en la participación continuada y en el 

disfrute de la actividad física (Quested y Duda, 2011). Se ha comprobado que la teoría 

de la autodeterminación es un modelo teórico viable a utilizar en un intento de 

investigar los cambios de comportamiento en deportistas (Lemyre et al., 2006;Lonsdale 

et al., 2009;Quested y Duda, 2011; Weiss y Raedeke, 2004).  

Perfeccionismo y burnout. El análisis de estos dos constructos es un área que 

está empezando aparecer en las investigaciones aportando nuevas perspectivas (Carlinet 

al., 2012;Nordin et al., 2017). Existen varios trabajos que estudian esta relación (Azizi y 

Nikbakhh, 2013; Frost, Marten, Lahart y Rosenblate, 1990; Gotwals, 2011;
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Hewitt yFlett, 1991; Jowett, Hill, Hall y Curran, 2013; Slade y Owens 1998). El 

perfeccionismo se ha identificado como un antecedente del burnout en deportistas (Hill 

y Appleton, 2011).En 2009, Appleton, Hall y Hill estudiaron la influencia del 

perfeccionismo sobre el burnout a través de las metas de logro. Confirmaron que el 

perfeccionismo socialmente prescrito se asocia positivamente con las tres dimensiones 

del burnout, mientras que el perfeccionismo auto-orientado se ha asociado 

negativamente. Sin embargo, la hipótesis planteada sobre la relación entre 

perfeccionismo y burnout no fue encontrada. Hill et al. (2010) demostró que algunas 

dimensiones de la variable perfeccionismo se relacionaba positivamente con burnout, 

mientras que otras están negativamente relacionadas. Concretamente confirmaron que la 

búsqueda de reconocimiento es un importante factor en el desarrollo del burnout en 

deportistas con un alto nivel de perfeccionismo socialmente prescrito. Sin embargo, 

subrayaron que la relación entre el burnout y el perfeccionismo auto-orientado es 

todavía incierta. Por último, Tashman et al. (2010) se interesaron en investigar la 

relación entre perfeccionismo y burnout en entrenadores encontrando un efecto 

indirecto del perfeccionismo auto-orientado sobre el burnout a través de la percepción 

de estrés, así como una relación directa entre estas dos variables.  En definitiva las 

cogniciones perfeccionistas se relacionan positivamente con todos los síntomas de 

burnout, por lo que se debería tener en cuenta tanto en investigaciones futuras como en 

las intervenciones sobre burnout (Hill y Appleton, 2011). Además el perfeccionismo no 

debe ser tratado como una disposición de todo o nada. El grado de burnout puede variar 

con los efectos de la interacción de los dos tipos de perfeccionismo (Chen, Kee, Chen y 

Tsay, 2008). 

 

Lo que se desprende de todo lo anterior es que la explicación del burnout en el 

deporte debe ser multidimensional, es decir, hay que buscar su origen, su desarrollo y 

sus consecuencias en aspectos tales como el contexto deportivo, la propia práctica del 

deporte, el entrenador como figura esencial en el desarrollo deportivo del joven, la 

familia como protectora o intensificadora de los estresores que el deportista va a 

padecer, o la propia personalidad del deportista, para analizar si existe predisposición a 

sufrir este síndrome. 
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1.4. Variables predictoras del burnout en deportistas 

Uno de los aspectos básicos en la investigación del burnout en general y en el 

contexto deportivo en particular, es el estudio de aquellas variables que anteceden a la 

ocurrencia del burnout o inciden en su proceso, incrementando o disminuyendo su 

impacto y que pueden ayudarnos a comprender mejor el origen del mismo. Es en este 

apartado donde se va a tratar las variables predictoras del síndrome de burnout en 

deportistas.  

Han sido muchos los trabajos que han estudiado estas variables, tanto desde una 

perspectiva puramente investigadora como desde un plano más aplicado. Al final todas 

ellas se han agrupado en tres categorías: social-familiar, deportivo y personal, que 

podemos aceptar como más importantes a la hora de influir tanto en la aparición de 

burnout en deportistas, como en su desarrollo posterior, tal como han destacado Harris y 

Smith (2009) y Hodge et al. (2008). Las complejas interacciones entre estas variables, 

su intensidad y frecuencia, así como la percepción más o menos aversiva que el 

deportista tenga de ellas, pueden provocar un estado emocional que facilitaría la 

aparición de burnout. 

Siguiendo el modelo teórico-descriptivo del burnout en deportistas de Garcés de 

los Fayos y Cantón (2007) describimos a continuación aquellas variables  que se han 

planteado como potencialmente predictoras del burnout atendiendo a las tres categorías 

nombradas anteriormente, como se puede observar en la Tabla 1. Estas variables se 

pueden interrelacionar unas con otras, por tanto, no son variables independientes. 
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Tabla1:  

Variables predictoras del burnout (Adaptado de Garcés de los Fayos y Vives, 2002) 

Categoría Variables 

 

 

 

 

Intrapersonales 

 

Aburrimiento  

Falta de habilidades 

Negativas estrategias de afrontamiento 

No adecuación expectativas originales- logros 

Inestabilidad emocional 

Menor entusiasmo 

Sentimientos de culpabilidad 

Menor control de la ansiedad 

Mayor competitividad y desconfianza 

Más reservados y reprimidos 

Alexitimia 

 

Organizacional (dinámica propia 

del deporte y de la competición) 

Altas demandas competitivas 

Excesivas demandas de energía y tiempo 

Monotonía del entrenamiento 

Sentimientos de estar apartado 

Carencia de refuerzos positivos 

Aburrimiento 

 

Interpersonales 

Falta de apoyo ambiental 

Intereses mercenarios de los padres 

Estilo de vida externo 

 

Cuando uno de estos tres ejes no funcionan adecuadamente, provocan en el 

deportista eventos claramente negativos dando lugar a circunstancias propicias para que 

aparezca el burnout. 

 

1.4.1. Variables intrapersonales 

Hacen referencia a aquellas variables propias del individuo que tienen que ver 

con aspectos de su personalidad, sentimientos, pensamientos, emociones, actitudes, 

etc.Todos estos aspectos hacen referencia a la valoración cognitiva que pueda hacer de 
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los múltiples eventos que pueden surgir en el ámbito deportivo y que éstos ocasionen en 

la persona sentimientos que pueden conducir al síndrome de burnout. Esto nos lleva a 

que hay ciertas características de la personalidad que predisponen  más a padecer éste 

síndrome. 

- Aburrimiento. Si se percibe que la práctica deportiva habitual no le recompensa 

personalmente y no satisface las necesidades originales que buscaba en el 

deporte, es fácil que se aburra con su actividad y empiece a aparecer en él un 

estado emocional que facilite la aparición de burnout (Smith, 1986). Según 

Lonsdale y Hodge (2011), esta disminución de la motivación intrínseca (o 

autodeterminada) precede al burnout. Son diversos los estudios que confirman la 

que en aquellos deportistas desmotivados de aquella actividad que en principio 

les motivaba, interesaba y divertía; probablemente experimenten burnout 

(Balaguer et al., 2009; Carlin et al., 2012; Cohn, 1990; Cresswell y Eklund, 

2005a y b). 

 

- Falta de habilidades. Si el sujeto cree que por su falta de habilidades es incapaz 

de conseguir los objetivos planteados, puede ser motivo suficiente como para 

predisponer al burnout (Smith, 1986).  

 

- Estrategias de afrontamiento inadecuadas. Cuando el individuo utiliza unas 

estrategias de afrontamiento que no son adecuadas o insuficientes para hacer 

frente a la situación, se incrementa la posibilidad de padecer burnout (Shinn, 

Rosario, Morch y Chestnut, 1984; Etzion y Pines, 1986; Greenglass, Burke y 

Ondrack, 1990; Quaas, 2006; Schellenberg, Gaudreau y Crocker, 2013;Seidman 

y Zager, 1991).  Kushnir y Melamed (1992) manifiestan que es la disminución 

de los recursos de afrontamiento la característica clara de los individuos que 

padecen el síndrome. En cuanto al tipo de estrategias de afrontamiento,  las 

estrategias de tipo escapista aumenta la probabilidad de sufrir burnout, mientras 

que las de control la disminuyen (Leiter, 1991; Hernández, Olmedo e Ibáñez, 

2004). Igualmente, las estrategias centradas en el problema previene el 

desarrollo del síndrome, mientras que las centradas en la emoción facilitan 

suaparición (Ramos, 1999). 
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- No adaptación de las expectativas originales con los logros finales obtenidos. 

No conseguir los objetivos propuestos puede dar lugar a frustración y 

desesperanza y predisponer al desarrollo de burnout (Cohn, 1990; Gustafssonet 

al.,2008; Gustafsson, Hassmén y Podlog, 2010). Además, las altas expectativas 

es un factor considerado como una de las principales causas del 

burnout(Gustafssonet al., 2008). 

 

Las siguientes variables se refieren más a  características de personalidad 

(Garcés de Los Fayos, 1999).  

- Inestabilidad emocional: Los deportistas que sufren burnout presentan mayor 

inestabilidad emocional que los que no lo padecen. Así, el deportista puede 

sentir ira hacia las situaciones que no le son favorables, tristeza por comprobar 

que sus ilusiones iniciales se están viniendo abajo, envidia hacia otros 

compañeros por interpretar diferencias en el trato que tienen por parte del 

entrenador, falta de empatía que se corresponde lógicamente con el 

distanciamiento emocional que provoca la despersonalización, o miedo a que la 

vivencia que está experimentando sea cada vez más insufrible. Precisamente 

será el sufrimiento subjetivo la primera consecuencia lógica de la inestabilidad 

emocional provocada por el síndrome.Además, existen distintas características 

en el proceso de burnout que están relacionados con la personalidad melancólica 

del deportista (Yamada y Hirosawa, 2009). La  detección precoz de estos estados 

afectivos negativos pueden ayudar a prevenir el síndrome de burnout (Nicholls, 

Backhouse, Polman y Mckenna, 2009). 

 

- Menor entusiasmo. El nivel de entusiasmo se relacionan indirectamente con los 

niveles de burnout (Schellenberg et al., 2013). Por un lado, los deportistas que 

padecen burnout experimentaran menos entusiasmo, pero no sólo en el deporte, 

sino también en el resto de ámbitos vitales. También ocurre en sentido contrario, 

las personas que presentan menor experimentación de entusiasmo tienen más 

posibilidades de padecer burnout. Sobre esto, Pines et al. (1981) plantean que 

“trágicamente el burnout impacta precisamente en aquellos individuos que son 

más idealistas y entusiastas”. El deportista, por la dinámica que vive en su

http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
http://search.proquest.com/psycinfo/indexinglinkhandler/sng/au/Gustafsson,+Henrik/$N?accountid=17225
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contexto de “trabajo”, tiende a reunir claramente estas dos características y por 

lo tanto, es posible que estén más predispuestos a padecer el síndrome. Según 

Vallerand, Paquet, Phillippe, y Charest (2010), los diferentes tipos de 

entusiasmo o pasión puede explicar la variabilidad en el burnout a través de 

diversos procesos de mediación. Concretamente, los efectos de la pasión por el 

deporte en el burnout están mediados por la satisfacción de las necesidades 

psicológicas. Esta influye en la relación pasión armoniosa y burnout en 

deportistas pero no entre pasión obsesiva y burnout (Curran et al., 2013). 

 

- Sentimiento de culpabilidad. Parece lógico pensar que quizás un deportista con 

este componente de personalidad, tenderá a interpretar como culpa propia los 

sucesos que estén en el origen del burnout sin tener en cuentaotros posibles 

motivos que pudieran estar influyendo en este síndrome. 

 

- Menor control de la ansiedad.Tanto la ansiedad como el burnout son trastornos 

que tienen una gran importancia en la población deportista (Resch, 2010).Las 

personas con un patrón de personalidad ansioso tienen mayores probabilidades 

de sufrir burnout (Georgios y Nikolaos, 2012; Vealey,Udry,Zimmerman y 

Soliday, 1992; Wiggins, Cremades, Lai, Lee y Erdmann, 2006). Raedeke y 

Smith (2001) afirman haber encontrado que los deportistas con burnout 

presentan un nivel elevado de ansiedad rasgo.  

 

- Mayor competitividad y desconfianza. Los deportistas que parten con este patrón 

de comportamiento perciben los problemas del contexto deportivo de una 

manera mucho más grave de lo que en realidad son y se mostraran más 

desconfiados hacia los demás, y específicamente hacia los compañeros y el 

entrenador. Consecuentemente serán deportistas con mayor predisposición a 

sufrir el síndrome de burnout.Igualmente, un menor nivel de confianza en sí 

mismo se relaciona con burnout (Freeman, Coffee y Rees, 2011; Kjørmo y 

Halvari, 2002; Gucciardi  y Gordon, 2009). En cambio, si se trata de una 

adecuada competencia,  la relación con burnout es negativa (Cresswell y Eklund, 

2004). 
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- Más reservados y reprimidos. Este tipo de comportamiento es especialmente 

ansiógeno puesto que conlleva interiorizar de manera poco racional 

acontecimientos que si fueran externalizados quizás provocarían menos 

malestar, por lo cual resulta una variable que puede facilitar la aparición del 

síndrome. Al mismo tiempo, al ser más reservados y reacios a dar información 

de sí mismos, presentan mayores dificultades cuando queremos detectar de 

manera precoz la aparición del síndrome. 

 

- Alexitimia. Se entiende como un rasgo y estado de personalidad caracterizado 

por una dificultad en la identificación y descripción de las emociones, por la 

pobreza en los procesos simbólicos, de empatía y necesidad de aprobación 

social, y con un patrón de pensamiento orientado a lo externo, que padece altos 

niveles de malestar somático y emocionales (ansiedad) y que además mantiene 

una actitud negativa hacia la expresión emocional. Esta falta de inteligencia 

emocional se relaciona con la presencia de burnout (Gucciardi y Gordon, 2009). 

Por lo tanto, un deportista con alexitimia es más propenso a manifestar burnout 

ya que la incapacidad de sentir emociones se corresponde claramente con el 

distanciamiento emocional que caracteriza a la despersonalización.Así 

mismo,tiene una relación significativa con la represión y reserva de los 

deportistas que padecen el problema del burnout, y finalmente, un pensamiento 

orientado a lo externo se corresponde con aquellas personas que dependen en 

alta medida de lo que opinan los demás, en este caso entrenador, técnicos y 

familiares principalmente. 

 

 

1.4.2. Variables predictoras de burnout relacionadas con la dinámica propia del 

deporte y la competición. 

Hacen referencia a todas aquellas variables relacionadas con la organización y 

con el desempeño habitual del deportista que pueden por sí mismas generar situaciones 

aversivas, o bien juegan un papel importante en la interacción continua deportista-

contexto deportivo. Distintas cuestiones organizativas parecen estar vinculadas con las 

dimensiones del burnout (Smith et al., 2010; Tabei, Fletcher y Goodger, 2012). Las 

variables más importantes se describen detalladamente a continuación:
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- Entrenador. El entrenador produce una influencia importante ya que se trata de 

una figura fundamental en el desarrollo del deportista. Varios autores destacan la 

importancia que puede tener el entrenador en el origen del burnout (Balaguer et 

al., 2012; Cohn, 1990; Henschen, 1991; Scanlan, Stern y Ravizza, 1989; Smith, 

1986; Tabei et al., 2012; Yildiz, 2011). Asimismo, Robinson y Carron (1982) 

señalan que el carácter autocrático del entrenador da lugar a eventos estresantes 

muy significativos. Garcés de los Fayos (1994) señala que existe una relación 

más negativa con los entrenadores por parte delos deportistas con burnout. 

 

- Altas demandas competitivas. Cuando los deportistas se ven sometidos a unas 

exigencias muy altas, que la mayoría de las veces se confunden con la presión de 

obtener determinados resultados, por parte de entrenadores o familiares entre 

otros, aumentan las posibilidades de sufrir el síndrome (Cohn, 1990; Scanlan et 

al., 1989; Smith, 1986;Weinberg y Gould, 1995).  

 

- Excesivas demandas de energía y tiempo. En muchas ocasiones a los deportistas 

se les exige una disposición de tiempo y energía hacia el deporte que practica 

que puede sobrepasar los límites del individuo y ocasionar burnout (Cantón et 

al., 1990; Cohn, 1990; Scanlan et al. 1989; Smith, 1986;). El burnout se ve 

afectado no solo por factores psicológicos, sino por factores de entrenamiento 

como el sobreentramiento (Main et al., 2010). Por tanto, una carga de 

entrenamiento elevada aumenta el riesgo de burnout (Sæther y Aspuik, 2014; 

Fernándezet al., 2014) al igual que el factor tiempo (Lancelloti, 2010; Mazerolle, 

Bruening, Casa y Burton, 2008).  Largas sesiones de entrenamiento tienen más 

posibilidades de presentar síntomas de burnout (Garcés de los Fayos, 1993; 

Sánchez y Gómez, 2013; Sierra y Abelló, 2008). Por lo queun programa de 

entrenamiento que se prescribe correctamentepodría prevenir la aparición del 

síndrome de burnout (Sobral, Oliveira, Oliveira, Santos y Brito, 2014). 

 

- Monotonía del entrenamiento. Un entrenamiento falto de alicientes y 

excesivamente mecanizado provoca en el deportista un aburrimiento que puede 

conducir a la apatía y al burnout (Juba, 1986; Henschen, 1991; Weinberg y 

Gould, 1995). 
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- Sentimientos de estar apartado. Cuando el deportista percibe que ha dejado de 

ser importante en el equipo, que no se cuenta con él, que su opinión no se tiene 

tanto en cuenta como la de otros… se empieza a originar en él sentimientos de 

ser apartado del contexto deportivo, pudiendo ocasionar burnout finalmente 

(Henschen, 1991). 

 

- Carencias de refuerzos positivos. La ausencia de refuerzos positivos por los 

logros conseguidos, si se acompaña de sistemas normativos muy asertivos, 

pueden  generar en el deportista un sentimiento de frustración constante 

conducente al padecimiento del burnout. 

 

 

1.4.3. Variables predictoras de burnout del contexto ambiental. 

Las variables interpersonales están relacionadas con otros ámbitos distintos al 

contexto deportivo y que sin embargo pueden originar fricciones importantes: familia, 

amigos, estilos de vida, hábitos de ocio, etc. 

- Falta de apoyo social.El apoyo social es una variable que tiene una gran influencia 

en el contexto deportivo. No solo afecta al rendimiento, sino que también está 

relacionado con trastornos psicológicos como el síndrome de burnout (Cresswell y 

Eklund, 2004; Georgios y Nikolaos, 2012; Pedrosa, García, Suarez y Pérez, 2012). 

Tener relaciones familiares y/o de pareja positivas actúa como factor de protección 

frente al burnout (Freeman et al.,2011; Smith, Birch y Marchant, 1984).  Smith 

(1986) plantea que si familiares o amigos no apoyan a la persona en su práctica 

deportiva, esta puede sentirse abandonada y al igual que ocurre en el contexto 

laboral, estar más predispuesta al burnout. En este sentido, el hecho de que ocurran 

problemas familiares puede predisponer a la persona a sufrir burnout (Leiter, 1992). 

Igualmente se ha encontrado que los deportistas con burnout muestran una 

percepción de escaso apoyo social(DeFreese y Smith, 2013; Nunomura y Oliviera, 

2013; Raedeke y Smith, 2001). También puede pasar lo contrario, es decir, que si la 

implicación emocional de los familiares con el desarrollo de la actividad del 

deportista es desorbitada puede provocar una sobrecarga  emocional en el deportista, 

con lo que aumenta la posibilidades de aparición de burnout (García, 2001). 
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- Intereses mercenarios de los padres. En ocasiones el dinero que actualmente se 

asocia a la élite deportiva conlleva un interés desmesurado y obsesivo de los padres 

al ver en su hijo la futura estrella que alcanzará el éxito. Estas presiones intensas y 

duraderas podrían provocar síndrome de burnout (Brenner, 2007; Chen et al., 2008; 

Cohn, 1990; Juba, 1986; Kahn, 1992). 

 

- Estilo de vida externo. El estilo de vida que el deportista tiene fuera del contexto 

deportivo (fiestas, sesiones de publicidad, actos sociales…) marcan en él una forma 

de actuar bastante distinta de la que desarrolla en el ámbito del deporte, lo que 

puede producir una “quiebra psicológica” que predisponga al burnout (Hahn, 1992). 

Para Medina y García (2001), el estilo de vida de los deportistas facilita laaparición 

del síndrome de burnout debido al padecimiento de altos niveles deestrés durante un 

tiempo prolongado, a la aparición de malestar físico y emocional, y a la falta de 

carácter lúdico del deporte de competición.  Por ejemplo, la falta de tiempo para 

estar con otras personas importantes está relacionado con la aparición de burnout 

(Kjørmo y Halvari, 2002). 

 

A diferencia de lo que ocurría con el estudio del burnout en el contexto laboral, 

en el deportivopocos han sido los trabajos realizados sobre el estudio de las variables 

predictoras. A pesar de esto, parece ser que las variables organizacionales y personales 

predominan sobre las ambientales. El entrenador y/o la organización deportiva, el 

propio contexto deportivo y el papel que desempeñan los familiares directos del 

deportista, se configuran como las variables más relevantes. Por otra parte, resulta 

interesante comprobar que algunos estudios ponen de manifiesto que variables tales 

como la edad, sexo, tiempo de práctica deportiva o deporte practicado no aparecen 

como predictores significativos del burnout (Garcés de Los Fayos, 1994; Jiménez, Jara 

y García, 1995), mientras que en el contexto laboral síson relevantes. Esto nos conduce 

a pensar que la conceptualización del síndrome en deportistas deberá ser diferente a la 

estudiada en otras profesiones. 

Para terminar creemos que es importante que se siga estudiando las variables 

predictoras de burnout en deportistas, no solo para una mejor compresión del síndrome, 

sino para su prevención,  ya que los sujetos que lo padecen no están en condiciones de 

reconocer su significado y no buscan ayuda hasta que las dificultades o la angustia los 
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supera (De Cos y Mizrahi, 2007). Identificando que tipo de variable está presente en el 

deportista podemos llevar a cabo acciones preventivas hacia el burnout.Dichas variables 

predictoras y acciones se recogen a continuación en la Tabla 2, adaptada por del estudio 

de Salgado et al. (2011). 

 

Tabla 2:  

Variables predictoras de burnout y acciones a realizar ante su presencia (Sánchez y 

Gómez,2013) 

Variable Acción 

Conducta inadecuada 

del entrenador 

-Educación y formación deportiva hacia el entrenador 

Altas demandas 

competitivas 

-Entrenar el control de las emociones 

-Implementar técnicas de relajación 

Excesivas demandas 

de energía y tiempo. 

-Técnicas cognitivas de recuperación emocional 

-Entrenar técnicas de control de emociones 

Monotonía del 

entrenamiento 

-Variabilidad de las sesiones y ejercicios 

-Entrenamiento en diferentes ambientes y contextos 

Sentimiento de estar apartados -Objetivos individuales y estrategias para lograrlos 

Carencia de refuerzos positivos -Apoyar reforzando las actitudes positivas y los logros 

individuales 

Carencia de refuerzos positivos -Apoyar reforzando lasactitudes positivas y los logros 

individuales 

Falta de habilidades -Objetivos e individualización del entrenamiento 

Estrategias de afrontamiento -Entrenamiento de técnicas de afrontamiento, 

autodiálogo, recuperación emocional, concentración de 

la atención y agresividad positiva 

Incapacidad para lograr 

sus metas yobjetivos 

Replanteamiento de metas y objetivos de ejecución 

Trabajo en círculos de control 

Falta de apoyo en 

su grupode referencia 

-Realizar dinámicas de grupo y actividades que faciliten 

la cohesión de equipo 

Intereses mercenarios de los 

padres 

-Educación y formación deportiva a los padres 

Estilos de vida externos, fiestas, 

comerciales, distracciones 

-Código interno y sanciones para los jugadores 

-Compromiso con el equipo 

 

 

1.5. Consecuencias del síndrome del burnout 

El aumento de estudios sobre burnout puede encontrar su justificación en las 

consecuencias que éste provoca en aquellos sujetos que lo padecen.Se ha demostrado
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que el síndrome de burnout presenta repercusiones significativas a nivel cognitivo, 

fisiológico y conductual (Goodger et al., 2007; Gould y Whitley, 2009; Gustafssonet al., 

2008; Smith, 1986).  Entre las más importantes cabe destacar el abandono deportivo 

(Carlín y Garcés de los Fayos, 2010; Gustafsson et al., 2008)  puesto que los deportistas 

experimentan una interrupción en su identidad unidimensional establecida alrededor del 

deporte que no saben gestionar (Coakley, 1992; Hemmatinezhad, Benar, Hashemi y 

Moemeni, 2013). Otras consecuencias a tener en cuenta sería la disminución del 

rendimiento (Carlín y Garcés de los Fayos, 2010; Sierra, 2008), reducción del disfrute 

con la actividad deportiva (Lemyre et al., 2008), estrés y fatiga (Tutte y Suero, 2009) y 

sentimientos de aislamiento (Garcés de los Fayos, de Francisco y Arce, 2012) entre 

otros. 

Garcés de Los Fayos (1999) recoge las consecuencias relacionadas con el 

burnout en dos grupos diferentes que Smith (1986) ya había planteado anteriormente. 

- Consecuencias fisiológicas: el deportista con burnout puede manifestar tensión, 

fatiga, irritabilidad, dificultad para experimentar emociones positivas, 

susceptibilidad a padecer enfermedades, desordenes del sueño y tendencia a que 

desaparezca el entusiasmo en el deporte. 

 

- Consecuencias conductuales: descenso en el nivel de eficacia, aumento de la 

retirada psicológica y/o física del deporte, disminución de los recursos 

ambientales tanto por alejamiento como por abandono de los mismos, 

desorganización conductual en los diferentes planos vitales y alienación. 

 

 Loher (1990) citado por Garcés de los Fayos (2007),  describe las consecuencias 

del burnout siguiendo un orden sistemático: 

1. Disminución del  sentimiento de entusiasmo y energía. Inicialmente el deportista 

que cuenta con unas determinadas expectativas, ilusiones y energías empieza a 

perderlas como consecuencia de los eventos aversivos que está viviendo. Esto 

aumenta su frustración y empieza a percibir el deporte de forma negativa, no 

siendo ya la fuente de bienestar físico y psicológico originaría. 
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2. Abandono y angustia. El deportista ya no vive el deporte de forma satisfactoria; 

al contrario, su práctica habitual empieza a ser angustiosa y desesperante con lo 

que comienzan  a tener abandonos coyunturales, que son primeras llamadas de 

atención sobre la experiencia vital negativa que está sufriendo. 

 

3. Pérdida de confianza y autoestima, depresión, alienación y abandono.En esta 

última fase, tras haberse cumplido las anteriores, el progreso físico del deportista 

disminuye debido a los abandonos temporales provocándole un déficit de 

autoestima y motivación casi imposible de recuperar. Además, aparecen 

sentimientos de indefensión aprendida que conducen a cuadros depresivos y 

finalmente al abandono definitivo de la práctica deportiva. Esta fase se 

corresponde con el momento en que afloran con más claridad sus consecuencias.  

 

Posteriormente Gouldet al. (1996) siguiendoen parte el trabajo de Smith (1986), 

plantearon consecuencias del deportista con burnout: problemas físicos (enfermedades y 

lesiones), insatisfacción con el estilo de vida que mantiene, insatisfacción con su rol 

relacionado con el deporte, expectativas incumplidas, disminución de la diversión 

original, problemas de concentración, negativas sensaciones y componentes afectivos y 

sentimientos de aislamiento (Garcés de los Fayos, 2007). 

Según Medina y García (2001) existen tres tipos de consecuencias que conlleva 

la aparición del síndrome de burnout en deportistas:  

- Psicológicas: ansiedad, aburrimiento, culpabilidad, depresión, baja autoestima, 

poca tolerancia a la frustración, manifestaciones psicosomáticas, irritabilidad, 

etc. 

- Deportivas: bajo rendimiento, escasa motivación, insatisfacción, falta de 

compromiso, actitud negativa hacia los compañeros, retrasos, absentismo, ideas 

de abandono, etc. 

- Ambientales: disminución de la calidad de vida.  

 

En relación a las consecuencias neuropsicológica que puedan ser relacionadas 

con el síndrome de burnout se encontraron debilidades neuropsicológicas tales como:
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ejecución de patrones motores utilizando el espejo, reproducciones graficas asimétricas, 

errores en el apareamiento de colores, desautomatización del lenguaje escrito con 

análisis fonológico y dificultades en las sustracciones sucesivas (Sánchez, Mazorco y 

Villamil, 2011) 

 

En general, las investigaciones sobre las consecuencias que da lugar el burnout 

en deportistas han sido escasas. A pesar de esto, los estudios coinciden en que la 

consecuencia más negativa para un deportista es el abandono prematuro (Cantón et 

al.,1990; Davies y Armstong, 1991; Dale y Weinberg, 1990; De Diego y Sagredo; 1992; 

Garcés de los Fayos, López  y García, 1995; Mayor y Tortosa, 1990; Pallarés, Cantón y 

Mayor, 1990;Rotella et al., 1991). 

En la misma línea, Cohn (1990) enfatiza que una dedicación excesiva, esfuerzos 

requeridos y las demandas competitivas percibidas como sobrecarga, darían lugar a 

burnout y este ocasionaría la retirada del deportista, al menos temporalmente.  

Garcés de los Fayos (1993 y 1994) comprueba que los deportistas que sufren 

burnout o, al menos, tienden a padecer alguna de sus dimensiones presentan una alta 

propensión al abandono prematuro del deporte.  

En los trabajos de Tutte (2009) y Tutte, Blasco y Cruz(2006) el burnout aparece 

como paso previo al abandono deportivo.  Y Gustafsson et al.(2008) han confirmado 

que afecta al rendimiento del deportista y que incluso mantenido en el tiempo, puede 

ocasionar el abandono de la práctica deportiva. Por último, Carlin y Garcés de los Fayos 

(2010) señalan que los síntomas caracterizados por agotamiento emocional, 

despersonalización y reducida realización personal, dan lugar a una disminución 

progresiva de los niveles de rendimiento deportivo, provocando una retirada prematura 

del deporte. 

Para terminar, dado que,como ya hemos comentado anteriormente, los estudios 

sobre las consecuencias del burnout en deportistas han sido escasos y que la mayoría de 

trabajos son teóricos, creemos que es importante que hayan más estudios sobre este 

tema ya que es necesario conocer las consecuencias que para el individuo (tanto desde 

el punto de vista psicológico como físico) y para su contexto (tanto organizacional 

como vital) supone el padecimiento de este síndrome. 
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Después de todo lo anterior podemos concluir con la idea principal de que un 

estrés prolongado conlleva al burnout. Como consecuencia, produce malestar físico y 

emocional teniendo además repercusiones en el comportamiento, siendo la intención de 

abandonar, el abandono coyuntural o el abandono prematuro de la práctica deportiva, 

las consecuencias más importantes del síndrome. 

 

1.6. INSTRUMENTOS DE MEDIDA 

El diseño de instrumentos de evaluación del burnout para el contexto deportivo 

se ha convertido en una línea de trabajo que está adquiriendo importancia en los últimos 

años (Garcés de los Fayos et al., 2012).  

A continuación se expone los instrumentos de medición del burnout en 

deportistas más relevantes en nuestro entorno científico. En el trabajo de Garcés de Los 

Fayos et al. (2010), de acuerdo al análisis  de los artículos recogidos en el repertorio 

EBSCO-HOST Research Database, de los años 2000 a 2009, se señalaba como dato 

significativo que los dos instrumentos de evaluación del burnout más utilizados habían 

sido las diferentes adaptaciones al deporte del Maslach Burnout Inventory (MBI; 

Maslach y Jackson, 1981) y el Athlete Burnout Questionnaire (ABQ; Raedeke y Smith 

2001, 2009). 

 

1.6.1. Eades Athlete Burnout Inventory (EABI) 

La primera herramienta para evaluar el burnout en deportistas fue el cuestionario 

desarrollado por Eades (1990, 1991), el Inventario de Burnout para deportistas (Eades 

Athlete Burnout Inventory) abreviadamente, EABI. Este instrumento fue desarrollado 

enuna tesis de máster no publicada  basándose por un lado en la obra de Maslach y 

Jackson (1981, 1984), así como en el contenido de entrevistas realizadas tanto a 



72 
 

deportistas que sufrían el síndrome de burnout como a psicólogos del deporte con gran 

experiencia. 

Este cuestionario mide las seis dimensiones del burnout deportivo que propone 

Eades a nivel teórico a través de 36 ítems. La subescala de Agotamiento 

físico/emocional (9 ítems) evalúa los sentimientos asociados con el agotamiento 

emocional y físico, explorando si los deportistas se sienten exhaustos con el 

entrenamiento y la competición. La subescala retirada psicológica/devaluación de la 

práctica deportiva (7 ítems) explora la pérdida de interés por la participación deportiva 

y por el deseo de interrumpir esta participación. La subescala de Autoconcepto negativo 

sobre la propia capacidad deportiva (8 ítems) describe los sentimientos de desánimo y 

de disminución de la autoconfianza respecto a la propia habilidad para la ejecución 

deportiva. La subescala Devaluación por parte del entrenador y los compañeros (6 

ítems) evalúa las creencias de los deportistas sobre si están siendo tratados de forma 

impersonal por sus entrenadores y compañeros. La subescala Congruencia entre las 

expectativas del entrenador y el deportista (3 ítems) evalúa la congruencia entre las 

expectativas de ejecución de los deportistas y el entrenador. Por último, la subescala de 

Realización deportivo/personal (3 ítems) mide los sentimientos de los deportistas sobre 

el crecimiento personal y el éxito en la ejecución en su participación deportiva. Para 

indicar la frecuencia con la que los deportistas sienten los diferentes síntomas de 

burnout, se utiliza una escala tipo Likert con siete categorías de respuesta, que oscila 

entre nunca (0) y cada día (6).  La media de los 36 ítems del inventario compone la 

variable de burnout total. 

 

A pesar de la riqueza conceptual de este instrumento,  se comprobó que sus 

propiedades psicométricas no eran óptimas. Gould, Udry y cols. (1996)  lo utilizaron en 

su estudio y encontraron que los índices de consistencia interna estaban entre 

moderados y bajos para todas las subescalas.  Concretamente encontraron valores de 

coeficientes de fiabilidad de tan sólo .51 para la dimensión de congruencia entre las 

expectativas del entrenador y el deportista y de .58 para la dimensión realización 

personal y deportiva.  

Posteriormente, Vealey, Armstrong, Comar y Greenleaf (1998) encontraron  

valores de alpha situados entre .70 y .91. El ajuste del modelo calculado mediante un 

análisis factorial confirmatorio no fue satisfactorio, en concreto afirmaron que “el ajuste 

del modelo y los parámetros están por debajo del ideal y algunos ítems contribuían 
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mínimamente a la cantidad de varianza explicada”. Además, cinco ítems de los treinta y 

seis se eliminaron de la estructura factorial propuesta. A causa de estos problemas 

psicométricos, el Eades Athlete Burnout Inventory ha sido muy criticado (Cresswell y 

Eklund, 2006c). 

En un estudio posterior, Gustaffsson et al. (2007) confirmaron el hallazgo de 

Gould, Udry y cols. (1996) en relación a la validez factorial. Concretamente se obtuvo  

apoyo para un modelo de cuatro factores: autoconcepto negativo de la habilidad 

deportiva, la desvalorización por el entrenador y compañeros de equipo, la 

desvalorización/abandono psicológico, y el agotamiento emocional y físico. 

En España, Balaguer et al.(2009) también evaluaron la validez factorial del 

EABI debido a que no existía ninguna versión validada en castellano y a la necesidad de 

realizar más estudios sobre dicha validación. Primero se realizó su traducción al 

castellano siguiendo el procedimiento de retrotraducción descrito en la literatura 

científica (Hamblenton y Kanhee, 1995). Las subescalas Autoconcepto negativo de la 

habilidad deportiva (eliminando dos ítems), agotamiento emocional y físico, abandono 

psicológico y desvaloración por el entrenador y los compañeros obtuvieron una  

consistencia interna aceptable (alfa  ≥. 70). Las dos subescalas restantes, Expectativas 

congruentes entre el deportista y el entrenador y Realización personal/deportiva, se 

eliminaron debido a su baja consistencia interna. El coeficiente de fiabilidad de la escala 

total alcanzó un alfa de .88 tras la eliminación de un ítem. Estos estudios coinciden con 

lo obtenido en estudios anteriores (por ejemplo en el de Gould, Udry y cols., 1996).  En 

cuanto al análisis de la validez factorial, al igual que se ha obtenido en el estudio de 

Gustafsson, Kenttä, Hassmén, Lundqvist y Durand(2007),se ha encontrado apoyo para 

un modelo de cuatro factores ya que  la validación de este instrumento con estas 

subescalas ofrece una validez factorial aceptable. 

 

En conclusión,  este instrumento no pudo ofrecer evidencia empírica a favor de 

la estructura de 6 dimensiones. Se confirma por tanto la fiabilidad de cuatro de sus seis 

dimensiones (Autoconcepto negativo de la habilidad deportiva, Agotamiento emocional 

y físico, Abandono psicológico y Desvaloración por el entrenador y los compañeros), 

así como la validez de las mismas (Balaguer et al., 2009; Gould et al., 1996; Gustafsson 

et al., 2007 y Vealey et al.,1998).  
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1.6.2. Athlete Burnout Questionnaire (ABQ) 

Como consecuencia de los problemas que presentaba el EABI para evaluar a el 

síndrome de burnout en deportistas,  se desarrolló un nuevo instrumento, el Athlete 

Burnout Questionnaire (Raedeke y Smith, 2001). 

La versión inicial del ABQ (Raedeke, 1997) se basó en el EABI, ya que de los 

21 ítems que lo componen, 11 fueron tomados del cuestionario de Eades. Mide las tres 

dimensiones teóricas planteadas por Raedeke (1997): agotamiento físico/emocional 

(AFE), reducida sensación de logro (RSL) y devaluación de la práctica deportiva 

(DPD). En 2001, en una de las fases de su estudio,   Raedeke y Smith eliminaron uno de 

los ítems al examinar las propiedades psicométricas, por lo que la prueba se quedó en 

20 ítems, 15 enunciados más cinco de prueba. En una fase posteriorde este mismo 

estudio,  llegaron a la versión definitiva del ABQ con 15 ítems (5 para cada dimensión) 

con un formato de respuesta tipo Likert con cinco alternativas de respuesta: Casi nunca 

(1), Pocas veces (2), Algunas veces (3),A menudo (4) y Casi siempre (5).  

 

Con respecto a las propiedades psicométricas del ABQ, Raedeke y Smith (2001) 

informaron de valores aceptables de fiabilidad para cada una de las subescalas: valores 

de alpha de Cronbach entre .84 y .90 y coeficientes de fiabilidad test-retest entre 0.86 y 

.92 (.86 para reducida sensación de logro y .92 para agotamiento físico/emocional y 

devaluación de la práctica deportiva). Tanto su estructura factorial como su validez 

convergente y discriminante ha sido apoyado por diversos estudios (Cresswell y 

Eklund, 2006b; Lonsdale, Hodge y Jackson, 2007). Asimismo, la subescala de 

devaluación de la práctica deportiva también ha recibido apoyo empíricamente en lugar 

de la dimensión de despersonalización(Cresswell y Eklund, 2006a).  

 

Con respecto a las adaptaciones en otros países, el ABQ muestra valores 

aceptables de consistencia interna en todas sus dimensiones. Para la dimensión 

agotamiento físico/emocional, los valores oscilan entre .80 y .91. En relación a la 

dimensión reducida sensación de logro, los autores refieren valores entre .70 y .82. y 

sobre la dimensión devaluación de la práctica deportiva los valores indicados se sitúan 

entre .72 y .87 (Altahayneh, 2005; Chen y Kee, 2008; Lemyre et al., 2008; Lemyre et 

al., 2007; Lu, Chen y Cho,  2006; Perreault et al., 2007). Con respecto a su validez, hay 
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algunos estudios que muestran valores aceptables (Chen y Kee, 2008; Lu et al., 2006; 

Perreault et al.,2007) y en el caso de la versión china no se confirma la estructura 

original de 15 ítems, sino una estructura tridimensional con 11. 

 

Según Goodger et al. (2007) parece ser que se ha establecido un acuerdo en 

aceptar el ABQ como instrumento de referencia para la medida del burnout en 

deportistas. De hecho, son muchos los estudios que han utilizado este cuestionario 

realizando traducciones y/o adaptaciones a diferentes idiomas: alemán (Ziemainz, Abu-

Omar, Raedeke y Krause, 2004), árabe (Altahayneh, 2005), chino (Chen y Kee, 2008; 

Luet al., 2006), francés (Perreaultet al.,2007), noruego (Lemyreet al.,2008; Lemyreet 

al.,2007), portugués (Álvarez, Ferreira y Borim, 2006) y sueco (Gustafsson et al.,2007). 

En España se ha llevado a cabo un proceso de adaptación/traducción del ABQ 

(Arce, De Francisco, Andrade, Arce y Raedeke, 2010; De Francisco, 2010; De 

Francisco, Arce, Andrade, Arce y Raedeke, 2009; Pedrosa y García, 2012) que ha 

logrado replicar la estructura tridimensional planteada por Raedeke (1997).Las 

versiones españolas han mostrado un buen ajuste del modelo con valores aceptables de 

fiabilidad. Varios estudios también revelaron datos que apoyan la validez convergente y 

discriminante de las versiones españolas del ABQ (Pedrosa y García, 2012; Raedeke, 

Arce, De Francisco, Seoane y Ferraces, 2013). 

 

 De Francisco (2007) estudió las propiedades psicométricas del ABQ mediante 

análisis factoriales exploratorios y confirmatorios en una muestra de 140 jóvenes 

futbolistas varones. En un estudio posterior, Arce et al. (2010) quisieron perfeccionar 

esta versión sugiriendo modificaciones en relación a tres de los quince ítems (5 para 

cada dimensión). En concreto se añaden tres enunciados alternativos (uno por 

dimensión; ítems 16, 17 y 18) por si alguno de los ítems originales no mostrase unas 

propiedades psicométricas adecuadas y tuviese que eliminarse,  respetando de este 

modo la estructura del instrumento original.Los resultados encontrados permiten lograr 

una versión española del ABQ con propiedades psicométricas similares a las observadas 

en la muestra estadounidense (Raedeke y Smith, 2001), francesa (Perreault et al., 2007) 

y china (Chen y Kee, 2008; Lu et al., 2006). Además, las correlaciones entre factores 

(entre .50 y .81) fueron similares también a las de Raedeke y Smith (2001) en el 

cuestionario original (entre .52 y .71). Otras investigaciones apoyan este resultado
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 (Cresswell, 2008; Hill, Hall, Appleton y Kozub, 2008; Lemyre et al., 2006; Lonsdale et 

al., 2007; Perreault et al., 2007; Raedeke y Smith, 2004).  En 2012, Arce, De Francisco, 

Andrade, Ferraces y Raedeke, aplicaron esta versión española a una muestra 

colombiana. En este estudio, a pesar de lograr la estructura tridimensional, necesitaron 

cuatro modificaciones para lograr un buen ajuste similar al de Raedeke y Smith (2001, 

2009).Sobre la relación existente entre factores, los valores oscilaron entre .26 y .61, 

siendo éste último valor el correspondiente a la correlación entre reducida sensación de 

logro y devaluación de la práctica deportiva. Este hallazgo es consistente a los 

resultados referidos por otros investigadores que han utilizado el ABQ original 

(Cresswell, 2009; Hill et al., 2008; Lemyre et al.,2006;  Lonsdale et al., 2007; Perreault 

et al., 2007; Raedeke y Smith, 2001, 2009). Con respecto a la fiabilidad del 

cuestionario, se encontraron valores bajos (entre .55 y .75). No obstante, al igual que en 

las investigaciones anteriores realizadas en fútbol sobre la versión española del ABQ 

(Arce et al., 2010; De Francisco, 2010; De Francisco et al., 2009) fue el factor reducida 

sensación de logro el que presentó menor fiabilidad. 

Recientemente De Francisco (2015) ha planteado un modelo aún más reducido 

de la versión española del ABQ elaborada por Arce et al. (2012) ya que una versión 

reducida permite tiempos de aplicación menores, lo cual reduce efectos nocivos de 

cuestionarios más largos, como la fatiga, la falta de motivación, etc.Diferentes autores 

(Andrade, Arce, Armental, Rodriguez y De Francisco, 2008; Marsh, Martin y Jackson 

2010; Serrato, 2009) han manifestado la importancia de las versiones reducidas de los 

instrumentos de evaluación en el deporte, ya que permiten disminuir el tiempo de 

aplicación en un contexto no preparado para la administración de largos 

cuestionarios.Teniendo en cuenta que el ABQ original se compone de 15 ítems que 

miden las tres dimensiones de burnout, en este estudio se ofrecen dos versiones 

reducidas: una de 12 ítems (4 ítems por factor) y otro de 9 ítems (3 ítems por factor). 

Los resultados muestran buenos indicadores de validez, tanto de la versión original, 

como de las dos versiones reducidas. 

 

 

1.6.3. Inventario de Burnout en Deportistas (IBD) 

Garcés de los Fayos (1994) llevo a cabo una investigación sobre el Maslach 

Burnout Inventory (Maslach y Jackson, 1986), que es el instrumento más utilizado para
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medir el síndrome de burnout en el ámbito social. Posteriormente, esta investigación 

derivó en un instrumento propio, el Inventario de Burnout en Deportistas (Garcés, 

1999). 

 Este cuestionario evalúa las tres dimensiones planteadas por Maslach y Jackson 

(1981, 1984): agotamiento emocional, reducida sensación de logro y 

despersonalización. Está formado por 22 ítems con un formato de respuesta de cinco 

alternativas: Nunca he sentido o pensado esto (1), Alguna vez al año lo he pensado o 

sentido (2), Alguna vez al mes lo he pensado o sentido (3), Alguna vez a la semana lohe 

pensado o sentido (4) y Pienso o siento esto diariamente (5).  Los ítems 

correspondientes a agotamiento emocional y a despersonalización estaban formulados 

de forma que cuanto mayor era la respuesta numérica del sujeto, mayor era el burnout 

experimentado; mientras que los ítems de reducida realización personal (5, 9, 11, 14, 

20, 21, 22 y 25) estaban formulados en dirección contraria: cuánto menor era la 

respuesta numérica del sujeto, mayor era el grado de burnout experimentado. 

 

Garcés de los Fayos (2004), confirmó la estructura factorial del IBD en la 

muestra de deportistas siguiendo los planteamientos teóricos de Maslach y Jackson 

(1981), pero aporta cuatro nuevos ítems con la intención de mejorar la consistencia 

interna del test. Especialmente se había conseguido fortalecer la dimensión 

Despersonalización con cuatro nuevos ítems y el mantenimiento de cuatro de los cinco 

similares a los originales. La escala de Agotamiento Emocional conserva seis de los 

nueve ítems similares conceptualmente a los originales, a los que se añaden dos nuevos. 

El factor de Reducida Realización personal mantiene todos los ítems de la versión 

original mostrando su solidez teórica. Esta forma de agruparse los ítems confirma el 

mantenimiento de los principios teóricos y empíricos de Maslach y Jackson (1981) para 

la creación y desarrollo del IBD como un instrumento adecuado para medir burnout en 

esta población. 

La fiabilidad del IBD (Garcés de los Fayos, 1999) medida mediante el 

coeficiente alfa es de .65. En cuanto a su validez factorial y consistencia interna, queda 

demostrada en el trabajo de Garcés de los Fayos, García y Martínez (1998), siendo 

confirmada posteriormente por Medina y García (2002) en una muestra de deportistas 

cubanos.  
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A pesar de que no se disponen de estudios centrados en las propiedades 

psicométricas del cuestionario, son diversos los autores que han utilizado el IBD en sus 

trabajos con fines de investigación (Medina y García, 2002; Olmedilla, Jiménez, Jara y 

Garcés de Los Fayos, 1997; Tutte et al., 2006; Sierra y Abello, 2008; Vives y Garcés de 

Los Fayos, 2004). Aun así resulta necesario realizar mejores ajustes estadísticos que, 

entre otras cuestiones, garanticen la mejor medida posible de este problema psicológico 

en deportistas. Por ello, Garcés de los Fayos et al. (2012), realizaron una revisión del 

Inventario de Burnout en Deportistas. 

En esta revisión profundizaron en las propiedades psicométricas del IBD 

(Garcés de los Fayos, 1999) proporcionando una nueva versión, más breve y reducida 

del autoinforme, desarrollando el Inventario de Burnout en Deportistas-Revisado (IBD-

R).Este cuestionario sigue midiendo las tres dimensiones de Maslach y Jackson (1981) 

pero a través de 19 ítems en vez de 26: siete para Agotamiento Emocional (ítems 1,2, 

4,6,10,17 y 19) siete para Reducida Realización Personal (3,5,7,14,15,16 y 18 ítems) y 

cinco para Despersonalización (ítems 8,9,11,12 y 13). Esta reducción mejora la 

facilidad de administración y su rapidez para lograr finalmente resultados mejorados 

sobre la versión original del IBD. La escala de respuesta es tipo Likert con cinco 

categorías, al igual que la anterior versión.Para hallar la puntuación total en cada 

subescala se suman las puntuaciones de los ítems que componen dicha 

subescala.Cuanto mayor es la puntuación,  mayor es el nivel de burnout experimentado 

por el deportista,  excepto en los ítems de Reducida Realización Personal que están 

formulados en dirección contraria: cuánto menor es la respuesta numérica del sujeto, 

mayor es el grado de burnout experimentado 

 

Este modelo más parsimonioso en ítems (de 26 ítems se ha pasado a 19) mostró 

valores de Alfa de Cronbach mayores o iguales a .70 (Garcés de los Fayos et al.,2012), 

por lo que la consistencia interna del cuestionario no se ha visto afectada en gran 

medida con la reducción de ítems. El factor reducida sensación de logro obtuvo un Alfa 

de Cronbach de .70. El factor despersonalización mostró un valor de .72 y para 

agotamiento emocional, el valor de Alfa de Cronbach fue 0,73. La consistencia interna 

global de todo el cuestionario fue de .75. 
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2. OPTIMISMO 

 

2.1. Introducción 

Optimismo y pesimismo son términos que se utilizan coloquialmente de forma 

que la mayoría de nosotros entendemos optimismo como una visión positiva ante la 

vida o lo que nos sucede, mientras que el pesimismo estaría relacionado con la 

desesperanza o la desilusión. Pero el optimismo es uno de los constructos que 

componen el campo de la psicología positiva (Snyder y López, 2002) el cual aborda las 

variables positivas y preventivas en lugar de los aspectos negativos y patológicos que 

tradicionalmente se estudian (Cuadra y Florenzano, 2003; Guerrero y Vera, 2003; 

Kholer, 2004; Seligman y Gilham, 1999; Simonton y Baumeister, 2005). 

En psicología, el estudio de constructos positivos como la alegría, la creatividad, 

el optimismo o el humor han sido ignorados (De la vega, Ruiz, Batista, Ortin y 

Giesenow, 2012; De la Vega, Ruiz, Fuentealba y Ortín, 2012;  Vera, 2006). Pero con el 

surgimiento de la psicología positiva, estos y otros conceptos asociados al bienestar 

psicosocial del ser humano están encontrando un momento álgido en la investigación y 

en el desarrollo de la literatura científica.  La psicología positiva se consolida como una 

rama de la psicología gracias al impulso que le dio el psicólogo norteamericano Martin 

Seligman que aprovecha su tiempo en la presidencia de la APA para iniciar un cambio 

en el enfoque de la psicología hacia una psicología más positiva (Seligman, 1999). Para 

Seligman, el concepto de psicología positiva no es nuevo en la psicología, ya que antes 

de la Segunda Guerra Mundial los objetivos principales de la psicología eran tres: curar 

los trastornos mentales, hacer las vidas de las personas más productivas y plenas e 

identificar y desarrollar el talento y la inteligencia de las personas. Sin embargo, tras la 

guerra, diferentes eventos y circunstancias llevaron a la psicología a olvidar dos de esos 

objetivos y a centrarse exclusivamente en el trastorno mental y el sufrimiento humano 

(Seligman y Csikszentmihalyi, 2000). 

Dentro de la propia psicología, y en términos generales, la psicología positiva 

tiene como antecedente el movimiento humanista, representado por Abraham Maslow y 

Carl Rogers, el cual pone énfasis en el funcionamiento pleno de las personas, 

recuperando una visión más positiva del ser humano. En el campo de la investigación 

también hay antecedentes importantes como las aportaciones de autores como Robert 
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Sternberg, Albert Bandura, Howard Gardner, Carol Ryff y Ed Diener, con sus 

investigaciones sobre bienestar (Hervás, 2009).Por lo tanto la psicología positiva viene 

a ser el resultado de una conjunción de conocimientos y estudios previos sobre el 

bienestar humano y los nuevos trabajos realizados a partir de que ésta surge de manera 

formal a finales de la década de los 90. En la actualidad, catorce años después de sus 

inicios, podemos ver que la psicología positiva se ha concretado y fortalecido en el 

ámbito de la investigación. 

 

En España, podemos mencionar precursores como María Dolores Avia y 

Carmelo Vázquez quienes en 1998 publican el libro Optimismo Inteligente. Psicología 

de las emociones positivas. Asimismo, Fernández y Comes (2009) plantean una división 

de los autores españoles que han incursionado en la psicología positiva que obedece a 

cuatro aspectos:  

- Reflexiones acerca de la felicidad (Avia, 2008; Fierro 2000). 

- Referencias, que se pueden incluir dentro de la psicología positiva, de la 

relevancia de ciertos aspectos de la filosofía epicúrea, para la psicología actual 

(Fierro, 2008; Pelechano, 2005, 2006). 

- Monográficos de revistas (Carrillo y Prieto, 2006, Vázquez, 2006) y libros  

(Poseck, 2008). 

- Críticas a ciertos aspectos de la psicología positiva (Avia, 2006; Prieto, 2006). 

 

De manera general podemos ver que la psicología positiva pone énfasis en los 

aspectos positivos de los seres humanos.Su propósitoes comenzar a canalizar un cambio 

en el foco de la psicología, que vaya más allá de una preocupación única por reparar las 

peores cosas de la vida, ocupándose también de la construcción de los aspectos y 

cualidades positivas de los seres humanos (Seligman y Csikszentmihalyi, 2000). 

Algunas de las áreas de interés de la psicología positiva son: emociones postitivas, 

optimismo, humor, resilencia y creatividad (Vera, 2006). 

 

Siguiendo a Seligman y Csikszentmihalyi (2000) establecen los niveles de los 

que se ocupa la psicología positiva y los elementos básicos que integran dichos niveles. 

Un nivel subjetivo que versa sobre experiencias subjetivas valoradas como el bienestar, 

la alegría y la satisfacción (en el pasado); la esperanza y el optimismo (para el futuro); 

el fluir y la felicidad en el presente. Un nivel individual que se refiere a rasgos positivos 
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individuales como la capacidad de amar y la vocación, el coraje, las habilidades 

interpersonales, la sensibilidad estética, la perseverancia, el perdón, la originalidad, la 

previsión, la espiritualidad, el talento de nivel y la sabiduría. Finalmente, hace 

referencia a un nivel grupal compuesto por virtudes cívicas y de las instituciones que 

impulsan a los individuos hacia una mejor ciudadanía con valores como la 

responsabilidad, la crianza, el altruismo, la civilidad, la moderación, la tolerancia y el 

trabajo ético. 

 

Según  Seligman (2003) los temas esenciales de este campo se podrían agrupar 

en tres grandes bloques: 

- El análisis de las experiencias positivas (estados de bienestar psicológico, 

estados de flujo o de experiencia óptima, satisfacción con la vida, etc.). 

- El estudio de las fortalezas psicológicas (optimismo, esperanza, sentido del 

humor, etc.). 

- El estudio de las organizaciones positivas.  

 

Aunado a estos aspectos, en los últimos años, algunos autores añaden un 

elemento más,  las relaciones positivas (Peterson ,2006). Sin embargo, este esquema no 

es exhaustivo y actualmente los planteamientos iniciales se han ido nutriendo y 

complementando con diversas aportaciones de nuevos estudios. 

Según Vázquez (2009) otros términos comunes empleados en este campo son: 

felicidad, bienestar psicológico o bienestar subjetivo, satisfacción con la vida, áreas de 

satisfacción, afecto positivo, afecto negativo, placer, emociones positivas, estados de 

ánimo positivo y calidad de vida. Todos estos constructos que componen la psicología 

positiva están relacionados entre sí de manera compleja (Vázquez, 2009). 

 

El optimismo es considerado una fortaleza que al ser desarrollados proporcionan 

bienestar a las personas (Seligman, 2003) y es uno de los constructos que componen la 

psicología positiva (Orejudo y Teruel, 2009). Ha sido muy recientemente cuando ha 

empezado a ser objeto de investigación de la psicología de la personalidad y la 

psicología positiva (Avia y Vázquez, 1998; Peterson y Bossio, 1991; Vaughan, 2004; 

Vera, 2006, citado en Kholer, 2004), demostrando ser uno de los componentes más 

importantes para para indicar el bienestar de los individuos (Carver y Scheier, 2002; 

Diener, Nickerson, Lucas y Sandvik, 2002; Harter, 2006).Concretamente se ha 
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demostrado que juega un papel importante en el uso de conductas de afrontamiento 

adaptativas, así como en el bienestar psicológico y físico y parece ser un importante 

predictor de enfermedad, tanto psicológica como física (Chico, 2002; Ferrando, Chico, 

y Tous, 2002; Martínez, Reyes, García, y González, 2006). 

 

En general podemos decir que los optimistas son personas que tienen 

expectativas y percepciones positivas sobre su vida, mientras que los individuos 

pesimistas tienden a representar su vida de forma negativa (García y Díaz, 2010). En el 

optimismo, tales expectativas se consideran además como una disposición a enfrentar 

de manera positiva las adversidades, teniendo como consecuencia el bienestar físico y 

psicológico de la persona (Kholer, 2004).  

 

La definición de optimismo, según Seligman, nos lo describe como un estilo 

atribucional o explicativo positivo; esto se refiere a una disposición o tendencia a 

explicar las situaciones negativas a través de causas externas a uno mismo, inestables en 

el tiempo y específica de esa situación concreta que afecta. Pero el optimismo es 

definido también por Scheier y Carver (1987) como la expectativa o creencia estable 

generalizada de que en la vida ocurrirán cosas o eventos positivos. El pensar de forma 

optimista se caracteriza por recordar los acontecimientos  felices del pasado 

minimizando la importancia de los negativos y seleccionar la información actual de 

manera beneficiosa para la propia autoestima. El optimista se caracterizaría por 

mantener un buen autoconcepto en el momento presente y mantener la expectativa de 

que el futuro sea propicio (Chóliz, 2009).  

 

Como casi cualquier tema relacionado con la psicología en general, el avance en 

el conocimiento de un asunto pasa por abordarlo desde diferentes planteamientos. 

Asimismo, hay dos perspectivas complementarias para tratar de analizar la influencia 

del optimismo/pesimismo (Regourd, Martin y Tarquinio, 2012; Remor, Amoros y 

Carrobles, 2006). Por un lado tenemos el planteamiento explicativo pesimista-optimista 

de Peterson y Seligman (1984) y por otro el concepto de optimismo disposicional de 

Scheier y Carver (1985). Revisemos brevemente en qué consisten ambos. 

 

La perspectiva de Peterson y Seligman (1984) planea el Estilo Explicativo 

Pesimista definido como la tendencia a explicar los malos sucesos o eventos negativos 
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ocurridos en la vida, con una causa interna a uno mismo, estable en el tiempo y con un 

efecto global a todos los ámbitos de la vida de la persona; y en contraposición, el 

EstiloExplicativo Optimista, que es la tendencia a explicar los malos sucesos con una 

causa externa a uno mismo, inestable en el tiempo y específico de ese ámbito concreto 

que afecta. 

 

Por otro lado Scheier y Carver (1985) desarrollan la Teoría del Optimismo en la 

que se destacan las expectativas generalizadas de resultados. Distinguen entre un 

optimismo disposicional y un optimismo situacional. El optimismo disposicional se 

define como la expectativa o creencia estable y generalizada, de que en la vida ocurrirán 

cosas positivas. Este optimismo tiene un valor adaptativo ya que puede ser un 

importante motivador para la acción, estableciendo metas y favoreciendo la dirección y 

la persistencia de la conducta para lograr dichos objetivos (Taylor, 1983). 

Aparte de este optimismo considerado disposicional, también existe un 

optimismo denominado situacional, consistente en la creencia de que se posee la 

capacidad para salir airoso de una situación determinada. Este tipo de optimismo sería 

similar al concepto de autoeficacia de Bandura (1977) y estaría relacionado con la 

evaluación de la situación y con el afecto que la misma provoca. El concepto de 

autoeficacia hace referencia a la opinión que una persona tiene sobre su propia eficacia 

en base a los cuales organizará y ejecutará sus actos, de modo que le permitan alcanzar 

el rendimiento deseado (Bandura, 1987). Por lo tanto este concepto no hace referencia a 

los recursos con que se cuenta, sino a la opinión que tenga sobre lo que puede hacer con 

ellos. Es decir, que si las creencias de autoeficacia son altas, es más probable que la 

persona esté motivada y comprometida, desempeñándose eficazmente en sus 

actividades, y afectando a su bienestar de manera positiva. Por otro lado, Bandura 

sostiene que la autoeficacia también determina la manera en cómo consideramos a los 

obstáculos. Las personas con alta autoeficacia los ven como impedimentos u obstáculos 

superables, aumentando su nivel de esfuerzo y perseverancia. Las personas con baja 

autoeficacia, por otra parte, se convencen a sí mismas que es inútil esforzarse ya que no 

lograrán su objetivo, y acaban abandonando. Las personas que puntúan alto en 

autoeficacia tienden a ser optimistas porque se sienten capaces de controlar la situación, 

resolver problemas y enfrentarse a la adversidad (Gillham y Reivich, 2004). 



86 
 

En definitiva, el optimismo disposicional se refiere a una manera constante de 

enfrentar los hechos en la que se da la generalización de expectativas positivas de 

obtener buenos resultados, es decir, es un estilo de enfrentar la vida que involucra una 

disposición positiva, mientras que el optimismo situacional el mecanismo que surge 

frente a un evento no es una disposición o manera de enfrentar la vida constante, sino 

que se da frente a una situación particular, generalmente una situación estresante y que 

permite enfrentar de mejor forma dicho evento.  

 

 

2.2. Optimismo como recurso psicológico 

Podemos definir recursos psicológicos como aquellos factores de protección 

psicológica asociados positivamente con la salud y el bienestar que aumentan la 

resistencia a la adversidad y facilitan el afrontamiento de los cambios y/o de las 

dificultades de la vida (Remor et al., 2006). 

 

En los últimos años el estudio sobre los recursos psicológicos que favorecen la 

salud y el bienestar ha ido en aumento (Morán y Schulz, 2008; Seligman y 

Csikszentmihalyi, 2000; Vecina, 2006) ya que los recursos psicológicos desempeñan un 

papel muy importante como atenuantes del impacto de los conflictos o estresores 

cotidianos sobre el estado emocional. A pesar de esto, los estudios existentes sobre 

recursos psicológicos no han profundizado demasiado en el tema (De la Vega et al., 

2012; Vera 2006).Algunos de los constructos psicológicos que han sido objeto de 

estudio como indicadores de recursos psicológicos son: la autoestima (Ensel y Lin, 

2004; Jiménez, Musitu y Murgui, 2008; Rodríguez, Díaz, Moreno, Blanco y Van 

Dierenclock, 2010), el sentido de coherencia (Elovainio y Kivimaki, 2000), la capacidad 

de expresión emocional (Deighton, Fernández, Deschamps, Paez, y Traue, 2004; Horn 

et al., 2004; Kliegel y Horn, 2003; Salovey, Mayer, Caruso, 2002), el autocontrol 

emocional (Carver y Scheier, 1998), el optimismo (Fournier, Ridder, y Bensing, 1999; 

Remor et al., 2006; Remor, Amorós y Carrobles , 2010; Scheier y Carver, 1992; 

Seligman, 2003), el apoyo social (Vivaldi y Barra, 2012) o la asertividad (Velásquez et 

al., 2008). 
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El estudio del constructo optimismo como recurso psicológico constituye un 

tema de interés dentro del campo de la psicología positiva, tanto que en los últimos años  

ha aumentado el número de investigaciones. La revisión de la literatura en psicología 

(Romero, García y Brustad, 2009), indica que el optimismo juega un papel importanteen 

el uso de conductas de afrontamiento adaptativas (Anarte, Ramirez, López y Esteve, 

2001; Martínez et al., 2006; Mera y Ortiz, 2012; Muela, Torres y Peláez, 2002; Scheier 

y Carver, 1985; Scheier, Weintraub y Carver, 1986), así como en el bienestar 

psicológico y físico (Chang, D’Zurilla y Maydeu, 1994; Marrero, Carballeira y 

González, 2014; Sanjuán y Magallanes, 2006a), y parece ser un importante predictor de 

la enfermedad, tanto psicológica como física (Morales et al., 2011; Mroczek, Spiro, 

Aldwin, Ozer y Bosse, 1993; Peterson, Seligman y Vaillant, 1988; Viñas y Caparrós, 

2000). Por tanto parece ser que existe una relación entre optimismo y salud (Peterson, 

2000; Segerstrom, Taylor, Kemeny y Fahey, 1998), de echo existe numerosos trabajos 

que estudian relación entendiendo salud no solo como ausencia de enfermedad sino 

como un estado de completo bienestar físico, mental y social.  De hecho, algunos 

estudios respaldan la estrecha relación entre optimismo y salud desde dos enfoques: una 

perspectiva conductual-cognitiva que lo entiende como una variable mediadora que 

propicia comportamientos saludables y el modelo psicofisiológico que plantea una 

relación más directa entre respuesta fisiológica y estados emocionales (aumento de la 

esperanza de vida y mayor percepción de bienestar, Mera y Ortiz, 2012). 

 

Desde la perspectiva conductual-cognitiva, hay trabajos que demuestran que las 

personas que en su juventud eran optimistas que conforme se  han ido haciendo 

mayores han tenido mejor salud y menor mortalidad que los que eran pesimistas 

(Peterson et al., 1988) o que la variable optimismo actúa como variable predisponente 

de la salud tanto física como mental (Vera y Celis; 2014). Además una tendencia al 

optimismo puede afectar a la salid a través de los comportamientos que ejercen las 

personas ante los problemas vitales en general, y de salud en particular. En este sentido, 

el optimismo parece favorecer un afrontamiento activo del estrés y de los problemas de 

salud, lo cual se relaciona con conductas de solución de problemas, autocuidado y 

planes de recuperación (Scheier et al., 1989; Scheier et al., 1986), como factor protector 

del consumo de sustancias en situaciones estresantes (Torres, Robert, Tejero, Boget y 

Pérez de los Cobos, 2006) y de síntomas psicopatológicos (Sánchez, Martin, Méndez, 

Corbalán y Limiñana, 2010). 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?pid=S1688-40942011000200003&script=sci_arttext#Romero
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Desde el enfoque psicofisiológico existen estudios que han demostrado que las 

personas optimistas presentan un menor detrimento inmunológico y una menor 

sintomatología (Reed, Kemeny, Taylor y Visscher, 1999; Rees, Ingledew y Hardy,2005; 

Remor et al., 2006; Trovira, 2002); el organismo de los más optimistas genera ante 

situaciones de estrés unas respuestas de inmunocompetencia mejores que las de los 

pesimistas (Sieber, Rodin, Larson y Ortega, 1992); que el optimismo se asocia 

negativamente con los síntomas de malestar físico (Scheier y Carver, 1985); mejor salud 

cardiovascular (Hernández et al., 2015);  como predictor de calidad de vida año más 

tarde en estudios con mujeres con cáncer de mama (Carver et al., 2005) o como una 

variable predictora de la salud percibida (Juárez y Landero, 2009;  Mera y Ortiz, 12).  

Maruta, Colligan, Malinchoc y Offord (2000,2002) demostraron que los pacientes que 

eran optimistas vivían más que el resto, sino que su tasa de supervivencia era 

significativamente mejor que la espera en función de sus características 

sociodemográficas.  

 

Por todo esto resulta de importancia incluir la variable optimismo como factor 

relevante en la prevención y promoción de la salud y en los programas de intervención. 

 

El estudio del optimismo como recurso psicológico tiene su origen en la 

reformulación de la teoría de la indefensión aprendida de Abramson, Seligman y 

Teasdale (1978) como una forma de explicar las respuestas de afrontamiento a los 

eventos negativos que les suceden a las personas en sus vidas. Estos autores refieren la 

existencia de dos estilo explicativos, el optimista y el pesimista.Además, según Mera y 

Ortiz (2012), el optimismo ha sido estudiado desde dos perspectivas teóricas distintas 

que explicaremos en el siguiente apartado: la del estilo explicativo pesimista -optimista 

de Abramson et al. (1978)  y la del optimismo disposicional como rasgo de personalidad 

de Scheier y Carver (1985).  

 

Tal como menciona Ibáñez (2011) “el concepto de optimismo-pesimismo 

basado en el estilo explicativo coloca énfasis en la mirada retrospectiva de los eventos, 

es decir, en las explicaciones que nos damos cuando los eventos ya han ocurrido. El 

optimismo pesimismo como expectativa pone énfasis en la visión de futuro: lo que 

esperamos que  ocurra” (pág. 136). No obstante, ambas propuestas más que oponerse se 

complementan y a pesar de las diferencias existentes entre ambas, presentan ideas en 
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común. Los dos modelos afirman que las expectativas ayudan a determinar, de manera 

importante, las acciones y experiencias de las personas, que el optimismo es la 

esperanza de obtener buenos resultados mientras que el pesimismo es la expectativa 

deobtenerlos malos y por último, ambas perspectivas afirman que el optimismo es 

beneficioso para el funcionamiento mental y físico (Rasmussen, Wrosch, Scheier y 

Carver, 2006).  En este  sentido, ambas propuestas nos permiten tener un panorama 

general del optimismo como atribución y disposición de personalidad.  

 

 

2.3. Modelo teórico de Seligman y Colaboradores 

Este modelo teórico se basa en el supuesto de que las expectativas que las 

personas tienen hacia el futuro es resultado de su forma de ver las causas de sucesos 

pasados (Peterson y Seligman, 1984; Seligman, 2004) y está fundamentada en la teoría 

reformulada de la indefensión aprendida (Abramson et al., 1978).  

 

De manera general, se aborda el optimismo como un estilo explicativo, es decir, 

como la tendencia o disposición relativamente estable a realizar un tipo particular de 

atribuciones en situaciones distintas (Buchanan y Seligman, 1995; Isaacowitz, 2005; 

Ortín, Ortega, López y Olmedilla, 2012, Sánchez y Méndez, 2009; Peterson y Seligman, 

1984; Shapcott, Bloom, Johnston, Loughead y Delaney, 2007). 

 

 

2.3.1. Estilo explicativo Pesimismo-optimismo 

Abramson et al. (1978) inician el estudio del optimismo introduciendo el 

término estilo explicativoen el modelo reformulado de la indefensión aprendida, que se 

trata de una condición psicológica en la que un sujeto aprende a creer que no tiene 

ningún control sobre la situación en la que se encuentra y que cualquier cosa que haga 

es inútil.  El objetivo de estos trabajos era estudiar como las personas asignan causas a 

los sucesos que les afectan. Así, las personas con un estilo explicativo negativo tendrían 

mayor vulnerabilidad para desarrollar sintomatología depresiva o incluso depresión 

cuando se enfrentaran a situaciones estresantes.  A partir de aquí estudiaron el 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?pid=S1688-40942011000200003&script=sci_arttext#Isaacowitz
http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?pid=S1688-40942011000200003&script=sci_arttext#Shapcott
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optimismo como una forma de explicar las respuestas de afrontamiento a los 

acontecimientos negativos que les suceden a las personas, exponiendo la existencia de 

dos estilos explicativos: el optimista y el pesimista.  

 

Peterson y Seligman (1984) utilizan tres dimensiones para establecer las 

diferencias entre el estilo explicativo pesimista y el optimista: estabilidad-inestabilidad 

(cuando la causa del suceso está presente durante todo el tiempo; su contrario sería 

transitoriedad o inestabilidad), globalidad- especificidad (cuando un aspecto del suceso 

o de su explicación domina a todos los otros aspectos de la vida de la persona; su 

opuesto es circunstancial o específico) e internalidad-externalidad (grado en que uno se 

considera responsable del suceso). Estas dimensiones pueden ser categorizadas también 

de la siguiente manera(Abramson et al., 1978; Seligman, 2004): 

 

- Permanencia: característica relacionada con la dimensión temporal, es decir, si 

la causa del suceso está presente durante todo el tiempo o por el contrario es 

inestable o transitorio. Sus extremos se expresan en el discurso en los polos: 

siempre-nunca. Si la persona piensa en los malos eventos en estos términos de 

“siempre” o “nunca” y de rasgos duraderos, entonces su estilo de pensamiento es 

pesimista (independiente de lo que haga, las cosas se van a mantener igual). Si 

piensa en términos de “a veces”, “últimamente”, “en ciertas ocasiones”, su estilo 

de pensamiento es optimista (las cosas pueden cambiar).Frente a los eventos 

positivos, los estilos explicativos se comportan de manera opuesta a como lo 

hacen frente a los eventos negativos. Es decir, el estilo optimista piensa que las 

causas de los eventos positivos son permanentes, mientras que el pesimista cree 

que las causas de éstos son pasajeras. En definitiva, el pesimista cree que las 

cosas malas duran para siempre, y que lo bueno es pasajero. El optimista es al 

contrario, lo bueno tiende a ser permanente y lo malo pasajero. Las 

explicaciones permanentes de los malos eventos generan indefensión duradera, 

mientras que las explicaciones transitorias generan resiliencia. 

 

- Amplitud: tiene que ver con la cantidad de áreas de nuestra vida que 

consideramos se ven afectadas por los eventos negativos, es decir, si estas 

causas nos afectan de manera global (domina a todos los otros aspectos de la 

vida de la persona) o específica (cuando es específico o circunstancial). Se 
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expresa en el discurso en los extremos: todo-nada. Las personas que hacen 

explicaciones universales de sus fracasos abandonan todo aunque el 

fracasoafecte a una sola área. Estas personas extienden la indefensión a muchos 

ámbitos de su vida. En cambio, las personas que hacen explicaciones específicas 

experimentan indefensión en el área específicamente afectada, pero se 

mantienen firmes en las demás.Frente a los eventos positivos, el estilo optimista 

piensa que las causas de los eventos positivos son universales, mientras que las 

causas de los negativos son específicas. Para resumir diremos que el pesimista 

cree que las cosas malas afectan todos los ámbitos de su vida y que las positivas 

se limitan a áreas específicas. Para el optimista, lo que tiende a expandirse es lo 

positivo mientras que los eventos negativos tienden a quedar limitados a ámbitos 

específicos.  

 

- Personalización: consiste en atribuir causas internas o externas a los sucesos. 

Cuando ocurre un evento negativo, el estilo pesimista culpa a las personas (a sí 

mismo o a los demás) es decir, personaliza; mientras que la persona optimista 

externaliza, es decir, atribuye la causa a factores o circunstancias ajenas distintas 

a las personas.Frente a los eventos positivos ocurre a la inversa, el pesimista 

externaliza, las cosas buenas se deben a las circunstancias. En cambio el 

optimista personaliza, es decir le da mérito a las personas (a sí mismo o a los 

demás). 

 

De este modo, las personas optimistas tendrían estilos explicativos 

caracterizados por las dimensiones de externalidad, inestabilidad y especificidad, 

mientras que las pesimistas estarían caracterizadas por las dimensiones de internalidad, 

estabilidad y globalidad (Peterson y Seligman, 1984; Remor et al., 2006). Entonces, de 

acuerdo con Peterson y Seligman en 1984 (Remor et al., 2006, 37-38), el estilo 

explicativo pesimista se define como la “tendencia a explicar los malos sucesos o 

eventos negativos ocurridos en la vida cotidiana, con una causa interna a uno mismo, 

estable en el tiempo y con un efecto global a todos los ámbitos de la vida de la 

persona”; en contraposición, el estilo explicativo optimista se refiere a la “tendencia a 

explicar los malos sucesos con una causa externa a uno mismo, inestable en el tiempo y 

específico de ese ámbito concreto que afecta”. Desde esta perspectiva teórica se han
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llevado muy pocos estudios que han intentado estudiar la relación entre los estilos 

explicativos y el bienestar, tanto psicológico como físico (Peterson y Bossio, 2001; 

Sonoda y Tonan, 1999).  

 

Los estudios realizados sobre el estilo explicativo negativo lo han vinculado con 

distintos índices de salud tanto subjetivos como objetivos (Gillham,Shatté,Reivich y 

Seligman, 2001; Peterson, 1995; Peterson y Bossio, 2001; Peterson y Seligman, 1987). 

Los distintos trabajos  apoyan la existencia de un vínculo con el malestar mediado por el 

empleo de estrategias de afrontamiento inadecuadas (Peterson y Bossio, 2001; Sonoda y 

Tonan, 1999).  Es decir, se ha encontrado que el estilo explicativo negativo mantiene 

una relación directa con el empleo de estrategias de afrontamiento centradas en la 

emoción después de un fracaso (Mikulincer, 1989; Reilley, Geers, Lindsay, Deronde y 

Dember, 2005; Sanjuán y Magallanes, 2007; Sellers y Peterson, 1993) y una relación 

indirecta con el uso de estrategias de afrontamiento dirigidas a la solución de los 

problemas (Reilley et al., 2005). Las personas con un estilo explicativo negativo, 

comparadas con las que se caracterizan por un estilo explicativo  positivo, informan de 

más enfermedades (Jackson, Sellers y Peterson, 2002; Peterson et al., 1988), tienen un 

mayor número de accidentes 

(Peterson,Bishop,Fletcher,Kaplan,Yesko,Moon,Smith,Michaelsy Michaels, 2001), su 

sistema inmunológico presenta peor eficiencia (Brennan y Charnetski, 2000; Peterson y 

Bossio, 2001), presentan mayor sintomatología depresiva (Abela, 2001; Sweeney, 

Anderson y Bailey, 1986; Hankin y Abramson, 2002; Kneebone y Dunmore, 2004;  

Sanjuán, 2007) y ansiosa (Camuñas, Cano, Pérez y González, 2002; Helton, Dember, 

Warm y Matthews, 2000; Kopecky, Sawyer y Behnke, 2004; Martin-Krumm, Sarrazin, 

Peterson y Famose, 2003) y se asocia con otras emociones negativas como la ira y la 

hostilidad (Boman, Smith y Curtis, 2003; Camuñas, et al., 1999; Sanjuán, Pérez, Rueda 

y Ruiz, 2006).  

Además, el estilo explicativo negativo se ha asociado con trastornos 

psicológicos como: depresión (Abramson et al., 2002; Alloy et al., 1999; Alloy et 

al.,2000; Alloy et al., 2006; Sturman, Mongrain y Khon, 2006), ansiedad (Alloy et al., 

2006; Fresco, Alloy y Reilly, 2006; Haeffel et al.2003), desórdenes de personalidad 

(Alloy et al., 1999; Ilardy y Craighead, 1999; Mongrain y Blackburn, 2005) y 

esquizofrenia (Krstev, Jackson y Maude, 1999; Zimmerman, Coryell, Corenthal y 

Wilson, 1986). 



 

93 
 

Tabla 3.  

Estudios sobre índices de salud relacionados conel  estilo explicativo negativo. 

ÍNDICES DE SALUD 

RELACIONADOS CON ESTILO 

EXPLICATIVO NEGATIVO 
 

 

ESTUDIOS 

Enfermedades - Jackson et al. (2002) 

- Peterson et al. (1988) 

Número de accidentes - Peterson et al.(2001) 

Eficiencia del sistema inmunológico - Brennan y Charnetski, 2000 

- Peterson y Bossio, 2001 

 

 

Sintomatología depresiva 

- Abela, 2001 

- Sweeney et al. (1986) 

- Hankin y Abramson, 2002 

- Kneebone y Dunmore, 2004 

- Sanjuán, 2007 

 

Sintomatología ansiosa 

- Camuñas et al. (2002) 

- Helton et al.(2004) 

- Martin-Krumm et al. (2003) 

 

Emociones negativas 

- Boman et al. (2003) 

- Camuñas et al. (1999) 

- Sanjuán et al. (2006) 

 

 

 

Depresión 

- Abramson et al. (2002) 

- Alloy et al. (1999) 

- Alloy et al. (2000) 

- Alloy et al.(2006) 

- Sturman et al. (2006) 

 

 

Ansiedad 

- Alloy et al. (2006) 

- Fresco et al. (2006) 

- Haeffelet al. (2003) 

 

Desordenes de personalidad 

- Alloy et al. (1999) 

- Ilardy y Craighead, 1999 

- Mongrain y Blackburn, 2005 

Esquizofrenia - Krstev et al. (1999) 

- Zimmerman et al. (1986) 
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Se han hecho multitud de estudios que han posibilitado concluir que las personas 

con un estilo atribucional negativo tendrían una mayor vulnerabilidad para desarrollar 

sintomatología depresiva o incluso depresión cuando se enfrentaran a situaciones 

estresantes (Abela, 2001; Alloy y Clements, 1998; Alloy, Just y Panzarella, 1997; 

Dixon y Ahrens, 1992; Hankin y Abramson, 2002; Hankin, Abramson y Siler, 2001; 

Hilsman y Garber, 1995; Kneebone y Dunmore, 2004; Kwon y Laurenceau, 2002; 

Metalsky, Halberstadt y Abramson, 1987; Metalsky y Joiner, 1992, 1997; Sanjuán, 

2007; Sanjuán y Magallares, 2006a, 2007; Stiensmeier, 1989; Sweeney, et al., 1986; 

Vázquez, Jiménez, Saura y Avia, 2001). Sin embargo, la naturaleza transversal de la 

gran mayoría de ellos, no permite aclarar si este estilo explicativo es la causa o la 

consecuencia de la depresión.  Lo que si se ha encontrado es que esta relación no es 

directa, sino que está mediada, tanto por el empleo de estrategias centradas en la 

emoción, como por la no utilización de las estrategias de afrontamiento dirigidas a la 

solución directa de los problemas (Sanjuán y Magallanes, 2007). 

 

En cuanto a la ansiedad, algunos trabajos que han estudiado síntomas de 

ansiedad, también han encontrado que mantienen una relación con este estilo 

explicativo (Ahrens y Haaga, 1993; Camuñas et al., 2002; Helton et al., 2000; Jackson 

et al., 2002; Kopecky et al., 2004; Martin-Krumm et al., 2003; Mineka, Pury y Luten, 

1995; Ralph y Mineka, 1998; Wang y Zhang, 2005). El estilo explicativo negativo se 

relaciona positivamente con todas sus variadas manifestaciones de estado, rasgo o 

trastorno clínico (Fresco et al., 2006; Helton, et al., 2000; Jackson et al., 2002; 

Kopecky, et al., 2004; Martin-Krumm et al., 2003; Mineka et al., 1995; Ralph y 

Mineka, 1998; Wang y Zhang, 2005). 

 

Se ha sugerido que el estilo explicativo negativo se asociaría con una alta 

afectividad negativa, que es compartida tanto por la ansiedad como por la depresión 

(Ahrens y Haaga, 1993; Clark y Watson, 1991; Fresco et al., 2006; Mineka et al., 1995; 

Sanjuán et al., 2006).Al asociarse el estilo explicativo negativo con síntomas de 

ansiedad, depresión y afecto negativo, más que mantener una relación con dichos 

síntomas, sería más adecuado hablar de un factor que confiere vulnerabilidad para 

experimentar malestar psicológico (Sanjuán, Pérez, Rueda y Ruiz, 2008b). Aunque 

también hay que decir que existen algunos autores que mantienen que el estilo
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explicativo negativo es más característico de la ansiedad que de la depresión (Ahrens y 

Haaga, 1993; Fresco et al., 2006; Mineka et al., 1995; Sanjuan et al., 2008b). 

 

En cuanto al estilo atribucional en los trastornos de espectro esquizofrénico se 

han llevado a cabo relativamente pocos trabajos empíricos.Además, la diversidad de las 

muestras estudiadas, en relación a las categorías diagnósticas a las que pertenecen los 

sujetos, dificulta la obtención de conclusiones claras (Estebaranz, 2004).En un trabajo 

de Kinderman y Bentall (1996) llevado a cabo con personas con esquizofrenia se 

observó que los malos resultados en una tarea de teoría de la mente estaban asociados a 

una tendencia a hacer atribuciones externas personales (las causas se atribuyen a otras 

personas) en mayor medida que a hacer atribuciones externas situacionales (las causas 

se atribuyen a factores situacionales). Las personas con delirios de persecución suelen 

mostrar una tendencia a atribuir sus malos resultados a otros individuos más que a la 

situación (Bentall, Corcoran, Howard, Blackwood y Kinderman; 2001; Estebaranz, 

2004). El estilo atribucional es peculiar cuando hay sintomatología paranoide (Combs y 

Penn, 2004; Peer, Rothmann, Penrod, Penn y Spaulding; 2004). Este estilo se 

caracteriza en parte, por una tendencia a exagerar, distorsionar o centrarse de forma 

selectiva en los aspectos hostiles o amenazantes de los demás (Fenigstein, 1997).En 

definitiva un estilo atribucional característico (Kohler et al., 2003; Mandal, Pandey y 

Prasad; 1998), contribuyen a la exacerbación de los síntomas paranoides en la 

esquizofrenia. 

Con referencia al estilo explicativo positivo, los estudios sugieren que puede 

jugar un rol en el bienestar psicológico y representar un factor de protección relacionado 

con los aspectos positivos del funcionamiento psicológico (Cheng y Furnham, 2001, 

2003). En esta línea, este estilo explicativo predice una mejor salud general con una 

menor vulnerabilidad a las enfermedades físicas (Kamen, Rodin y Seligman, 1987), un 

mejor funcionamiento del sistema inmunológico (Peterson y Avila, 1995), así como una 

menor tasa de mortalidad (Peterson et al., 1998). Además se ha encontrado una relación 

directa con el éxito en el trabajo (Corr y Gray, 1996), con  una mayor autoestima 

(Cheng y Furnham, 2003) y disminución de los síntomas depresivos (Johnson, Crofton 

y Feinstein, 1996; Johnson, Han, Douglas, Johannet y Russell, 1998; Needles y 

Abramson, 1990; Voelz, Gerald, Joiner y Wagner, 2003).
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En definitiva, el perfil explicativo optimista presenta diversos beneficios entre 

los que se encuentran ser un factor protector para la depresión, resistir y salir adelante 

más rápidamente de fracasos o eventos traumáticos y esforzarse más para alcanzar 

metas (Seligman, 2006; Sánchez y Méndez, 2009). 

 

 

2.3.2. Instrumento de medida de los estilos explicativos 

El instrumento que se utiliza en el marco de esta teoría es el Cuestionario sobre 

Estilos Atribucionales – ASQ (Seligman, Semmel, Abramson y Von Baeyer, 1979) 

adaptado y traducido a la población española por Segura (1983). 

 

Dicho instrumento mide las explicaciones y el estilo atribucional del sujeto 

(Weiner, 1985). Para ello se utiliza un cuestionario que puntúa  las explicaciones dadas 

a los eventos en las dimensiones de internalidad- externalidad, estabilidad-inestabilidad 

y globalidad- especificidad. 

 

Está formado por 48 ítems en el que el sujeto debe contestar a una serie de 

preguntas en relación con las dimensiones de la explicación casual ante 12 situaciones 

hipotéticas que pueden suceder en la vida cotidiana (6 con un resultado positivo y 6 con 

resultado negativo). Ante estas preguntas  el sujeto debe indicar el grado en que cree 

que la situación es debida a factores internos, estables y globales.  Esto se realiza 

mediante 3 escalas diferentes de tipo Likert de 7 puntos, siendo el 1 indicativo de que 

considera que la situación es totalmente debida a factores externos, inestables y 

específicos, y el 7 que piensa que la situación es producida por factores totalmente 

interno, estable y global.  

 

A partir de las respuestas a estos ítems se obtiene la puntuación de los sujetos en 

10 escalas, obteniendo el estilo atribucional de cada persona: 

- Interna negativa, hace referencia a las atribuciones internas que una persona 

hace ante acontecimientos negativos. 

- Estable negativa, hace referencia a las atribuciones debidas a factores estables 

para acontencimientos negativos. 
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- Global negativa, hace referencia a la generalidad de la atribución a otras 

situaciones negativas. 

- Interna positiva, hace referencia a las atribuciones internas que una persona hace 

para acontecimientos positivos. 

- Estable positiva, hace referencia a atribuciones debidas a factores estables para 

acontecimientos positivos. 

- Global positiva, hace referencia a la generalidad de la atribución a otras 

situaciones positivas. 

- Puntuación de no indefensión, hace referencia a atribuciones estables y globales 

para acontecimientos positivos. 

- Puntuación de indefensión, se refiere atribuciones estables y globales para 

acontecimientos negativos. 

- Compuesto negativo (depresión), hace referencia a atribuciones internas, 

estables y globales para situaciones negativas. 

- Compuesto positivo (no-depresión), hace referencia a atribuciones internas, 

estables y globales para situaciones positivas. 

 

Estudios llevados a cabo para validar la teoría que subyace en el instrumento han 

probado la validez de constructo del ASQ original (Reivich, 1995; Reivich y Gillham, 

2003; Schulman, Castellón y Seligman, 1989). 

 

En cuanto a sus propiedades psicométricas se ha encontrado una consistencia 

interna de alfa de .75 para acontecimientos de éxito y de .72 para acontecimientos de 

fracaso y una fiabilidad con el método test retest para cada una de las dimensiones de 

éxito de .70 y de fracaso .64 para el negativo (Peterson et al., 1982).Posteriormente, 

Tennen y Herzberger (1986), tras la revisión de distintos estudios que presentan datos 

sobre la fiabilidad del A.S.Q., concluyen que el cuestionario presenta una buena 

consistencia interna con coeficientes “alfa” iguales o superiores a .70 para cada una de 

sus escalas.  

 

La fiabilidad de la versión española del ASQ  también se ha corroborado en 

varios estudios (Sanjuán y Magallares, 2006a; 2008; Sanjuán y Magallares, 2006b, 

2009; Sanjuán, Magallares y Gordillo, 2011; Sanjuán, Pérez, Rueda y Ruiz, 2008a; 

Sanjuán et al., 2008b). En cuanto a la validez,  Sanjuán, Magallares, González y Pérez 
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(2013) demostraron en su estudio que se trata de un instrumento adecuado para la 

medida de las dimensiones atribucionales. 

Existe un cuestionario que se llama Estilos Cognitivos que evalúa de forma 

similar al ASQ.  Este tiene una versión interesante para adolescentes (ACSQ; Hankin y 

Abramson, 2002), que evalúa un estilo atribucional de riesgo para el desarrollo de 

depresión por desesperanza.  El cuestionario incluye 12 situaciones supuestamente 

negativas y relevantes en la adolescencia (6 de naturaleza interpersonal y 6 relacionados 

con el logro o ejecución) y se le plantean el grado en el que la causa de cada situación es 

interna, estable o global, así como la probabilidad de que tenga consecuencias 

negativas, y el grado de inferencia negativa con respecto de sí mismo. Calvete, 

Villardon, Estevez y Espina (2007) adaptaron este cuestionario a nuestra cultura y 

evaluaron su estructura y fiabilidad. Los resultados confirmaron una estructura factorial 

adecuada acorde con el modelo teórico en el que se sustenta. Además, los coeficientes 

de consistencia interna y de fiabilidad test-retest fueron adecuados tanto para el 

cuestionario total como para sus escalas, excepto para la escala de internalidad. En 

conclusión, el ACSQ se muestra como un instrumento válido y fiable para evaluar el 

estilo de desesperanza en adolescentes. 

 

 

2.4. Modelo teórico de Carver y Scheier 

Carver y Scheier, investigadores de la Universidad de Miami, vienen estudiando 

el optimismo como aspecto de la personalidad desde hace décadas. Según su modelo 

(Scheier y Carver, 1992), el optimismo es una creencia o expectativa generalizada de la 

personade acuerdo con la cual esperan resultados positivos de la realidad en distintas 

situaciones (Maruta et al., 2000; Scheier y Carver, 1987; Scheier, Carver y Bridges, 

2001). Por lo que el pesimismo corresponde a la expectativa de que ocurran eventos 

negativos (Avia y Vázquez, 1998; Otero, Luengo, Romero, Gómez, y Castro, 1998). 

 

Tales expectativas se consideran como disposiciones que permanecen estables 

(es decir, rasgos) que media entre los acontecimientos externos y la interpretación 

personal de los mismos. Por ello, Scheier y Carver (1987) hablan de optimismo 

disposicional. Por lo tanto, los optimistas son personas que tienen expectativas y 
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percepciones positivas por lo que tienden a esperar que en el futuro ocurran eventos 

positivos y el pesimismo se corresponde a la expectativa de que sucedan 

acontecimientos desfavorables. 

 

El antecedente teórico de este concepto proviene del modelo de autorregulación 

de conducta de Carver y Scheier (1981) según el cual, cuando surgen dificultades, las 

expectativas favorables (optimismo) incrementan los esfuerzos de las personas para 

alcanzar objetivos promoviendo un afrontamiento activo y persistente , mientras que las 

expectativas desfavorables (pesimismo), ante las mismas dificultades,  los reducen o 

anulan (Carver et al., 1993; Carver y Scheier, 1998; Ferrando et al., 2002; Taylor y 

Armor, 1996). 

 

 

2.4.1. Optimismo disposicional 

Según Scheier y Carver (1987) el optimismo disposicional es “la expectativa o 

creencia estable, generalizada, de que en la vida ocurrirán cosas positivas” (en Remor et 

al., 2006, Pág. 3). Es decir, las personas optimistas poseen una predisposición 

generalizada para generar expectativas de resultados positivos. Estas expectativas 

favorables hacen que incremente sus esfuerzos para alcanzar sus objetivos, tomando una 

postura de confianza y persistencia, de forma que esperan que las cosas salgan bien 

aunque pasen por momentos difíciles. Por el contario, los pesimistas suelen esperar 

resultados negativos. Estas expectativas desfavorables hacen que la persona sea más 

dubitativa e indecisa  reduciendo tales esfuerzos, a veces, hasta el punto de 

desentenderse de la tarea (Carver y Scheier, 2005). 

Optimistas y pesimistas afrontan los problemas y los retos de forma distinta. El 

optimista se centra en el problema por resolver, adoptando estrategias de afrontamiento 

efectivas en situaciones complejas (Taylor y Armor, 1996; Nes y Segerstrom, 2006) y 

buscando soluciones racionales a los problemas (Vera y Guerrero, 2003), por estos 

motivos suelen mantener mayores niveles de bienestar subjetivo bajo circunstancias 

estresantes que los menos optimistas.  
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Aunque no hay suficiente estudios, puede decirse que el optimismo 

disposicional es un rasgo estable en el tiempo y a través de las diferentes situaciones y 

que corresponde a una tendencia a explicar los eventos negativos como pasajeros y 

provocados por causas no permanentes y externas al individuo, al contrario que el 

pesimista que explica los eventos negativos como derivados de una condición personal, 

duradera y con un efecto global (Seligman, 2003). 

 

Sobre el optimismo disposicional y otros constructos si que existen diversas 

investigaciones. De esta forma, se considera como uno de los constructos que presenta 

una relación positiva para la salud (Carver, Scheier y Segerstrom, 2010; Rasmussen, 

Scheier y Greenhouse, 2009; Steptoe, Wright, Runz y Lliffe, 2006), siendo un factor 

independiente y predisponerte para el bienestar (Vera y Silva, 2012). Ha sido 

relacionado con un mejor ajuste y afrontamiento ante situaciones estresantes (Absetz, 

Aro, Rehnberg y Sutton, 2000; Conway, Magai, Springer y Jones, 2008; Chico, 2002; 

Gordon, Feldman, Crose y Schoen, 2002; Grau, Hernández y Vera, 2005; Kennedy y 

Hughes, 2004; Martínez et al., 2006; Ouwehand, de Ridder y Bensing, 2008; Remor et 

al., 2006; de Ridder, Schreursy Bensing, 2004; Waltenbaugh y Zagummy, 2004), y en 

relación a la respuesta de los pacientes que padecen enfermedades crónicas parece 

facilitar la mayor espera de resultados positivos de tratamientos complejos, mejor 

adherencia a dichas prescripciones médicas, mayor probabilidad de vivir más tiempo y 

de experimentar menos angustia. (Carrobles, Remor y Rodríguez, 2003; Conway et al., 

2008; Cristea et al., 2011; Ortiz, Ramos y Vera, 2003; Segerstrom, 2006). En cambio el 

pesimismo disposicional está relacionado con la mayor experiencia de síntomas físicos 

(Chang, 1998; Chang, Maydeu y D’Zurilla, 1997) además de que se ha encontrado que 

la pérdida de calidad de vida relacionada con la situación de salud (Pastells y Font, 

2014). 

 

Todo esto se debe a que el optimismo disposicional es un mediador de los estilos 

de afrontamiento, es decir, personas optimistas utilizarían estrategias de afrontamiento 

activas o centradas en el problema (Nes y Segestrom, 2006; Padilla, Fajardo, Gutiérrez 

y Palma; 2007; Rojas y Ramos, 2013), mientras que personas pesimistas utilizarían 

estrategias de afrontamiento pasivas o centradas en la emoción (Padilla et al., 2007). 
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Es importante destacar que existen algunos estudios que han utilizado otros 

enfoques, por ejemplo el optimismo situacional, del irracional e incluso de pesimismo 

defensivo, como estrategia de rendimiento.  

Según Segerstrom, Mc Carthy, Caskey, Gorrs y Murray (1993) existen dos tipos 

de optimismo: el disposicional y el situacional. El primero se refiere a la manera 

constante de enfrentar los hechos en la que se da la generalización de expectativas 

positivas de obtener buenos resultados. Por otro lado, el optimismo situacional 

constituye un mecanismo que surge frente a un evento estresante y que permite 

enfrentar de mejor forma dicho evento. No es una disposición o manera de enfrentar la 

vida de forma constante sino que se da frente a una situación particular, generalmente 

una situación estresante. 

Otro enfoque seria hablar de pesimismo defensivo/optimismo. Los pesimistas 

defensivos muestran un sentimiento inicial de ansiedad y un bajo control percibido 

antes de emprender la tarea (Norem y Cantor, 1986b). Esto alerta sus estrategias de 

control y por tanto llega a unos resultados finales positivos (focalización negativa). En 

cambio si la focalización es positiva, son incapaces de controlar esa ansiedad y sufren 

una pérdida de motivación, de este modo obtienen resultados negativos. Cuando se les 

pide que adopten una estrategia incongruente con su valoración y afrontamiento 

habituales, se les puede estar creando un estado de control inicial de la situación, al que 

no están habituados y que impedirá la activación de sus estrategias efectivas de 

adquisición de control y manejo de la ansiedad (Fernández y Bermúdez, 2001). 

 

 En contraste, los optimistas no valoran de forma estresante las tareas que van a 

realizar, no prevén un resultado negativo y  muestran  un moderado control sobre la 

situación (Spencer y Norem, 1996). Los optimistas se protegen de un fracaso solo 

cuando sucede, para ello, utilizan la estrategia atribucional que consiste en negar su 

control sobre los resultados (Norem y Cantor, 1986a, 1990). 

 

Sin embargo, los optimistas y pesimistas defensivos muestran niveles similares 

de ejecución. Ello se debe a que los pesimistas defensivos se centran en aspectos 

negativos de la situación, lo que les permite controlar la ansiedad de forma anticipada, 

de modo que ésta no interfiera con la ejecución de la tarea (Showers, 1992). La variable 

fundamental que nos permite discernir la posible reacción de pesimistas y optimistas
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ante una situación concreta es la controlabilidad situacional (Fernández y Bermúdez, 

2001). 

 

 

2.4.2. Instrumento de medición del optimismo disposicional 

Para medir el optimismo disposicional, el instrumento más utilizado y que ha 

sido adaptado para diferentes poblaciones en distintos países es el Life Orientation Test 

(LOT), de Scheier y Carver (1985). En esta primera versión este cuestionario estaba 

formado por  8 ítems (más 4 “de relleno” para hacer menos evidente el contenido del 

test) que evalúa las expectativas generalizadas hacia resultados positivos o negativos. Se 

pregunta a los sujetos que indiquen el grado de acuerdo o desacuerdo con afirmaciones 

como «En tiempo difíciles, generalmente espero lo mejor», usando un escala de 5 

puntos, desde 0 (muy en desacuerdo) hasta 4 (muy de acuerdo). De los 8 ítems, 4 están 

redactados en sentido positivo y 4 en sentido negativo. Después de revertir los ítems 

redactados en sentido negativo, se haya la puntuación total en optimismo.  

A pesar de que el LOT fue utilizado de manera amplia este presentó ciertas 

dificultades. La más importante fue que los ítems que lo constituían no se enfocaban 

exclusivamente a expectativas futuras tal como la teoría explicaba (Grimaldo, 2004). 

Frente a esto, en 1994, Scheier, Carver y Bridge, revisaron este cuestionario con el fin 

de hacer cambios específicos. Así crearon una versión más breve eliminado 2 ítems, ya 

que consideraban que estos no hacían referencia explícitamente a las expectativas de 

resultados.  Esta nueva versión la denominaron LOT-R (Life Orientation Test Revised), 

que en la actualidad es el instrumento más usado en la investigación psicológica para 

evaluar el optimismo (Vera, Córdova y Celis, 2009). Este está compuesto por 10 ítems 

con formato de respuesta tipo Likert: tres positivos (dirección optimismo), tres 

negativos (dirección pesimismo) y cuatro “de relleno” que sirven para hacer menos 

evidente el contenido del test. El modo de aplicación y evaluación se mantuvo al igual 

que la primera versión. Los ítems redactados en sentido negativo se revierten y se 

obtiene una puntuación total orientada hacia el polo de optimismo (Ferrando et al., 

2002).
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Los estudios psicométricos realizados con el cuestionario evidencian que su 

consistencia interna (alfa de Cronbach) oscila entre .74 (Schou, 

Ekeberg,Ruland,Sandwik,y Karesen, 2004) y .78 (Scheier, Carver y Bridges, 1994).   

 En su estudio normativo sobre el LOT-R, Scheier et al. (1994) obtuvieron una 

estructura factorial muy similar en hombres y mujeres y una fiabilidad de las 

puntuaciones estimada en alfa= .78 (aceptable en un instrumento tan corto y en el 

dominio de personalidad).Los estudios posteriores sin embargo, han criticado al LOT-R 

por dos motivos: la posibilidad de que el test en realidad esté midiendo una  tercera 

variable más amplia de personalidad y que la estructura del test sea bidimensional. 

Respecto al primer punto, la evidencia parece indicar que la crítica es incorrecta 

(Chang, 1998; Myers y Steed, 1999).  Con respecto a la segunda crítica, teóricamente el 

LOT-R mide el optimismo/pesimismo disposicional como constructo unidimensional y 

bipolar,  es decir, una medida global del rasgo (optimismo disposicional) con dos 

extremos (optimismo y pesimismo). Sin embargo existen estudios que apuntan que la 

estructura del cuestionario está constituida por dos factores: uno formado por los ítems 

de optimismo y otro por los de pesimismo (Chang, 2001; Ferrando et al., 2002; 

Glaesmer et al.,2006). Herzberg, Glaesmer y Hoyer  (2006) demostraron un ajuste 

satisfactorio para un modelo de dos factores, incluso llegaron a la conclusión de que un 

modelo de dos factores fue superior a un modelo de un solo factor. Prácticamente todos 

los estudios factoriales del LOT-R (incluidos los de Scheier y Carver) obtienen dos 

factores(Appaneal, 2012; Mroczek et al., 1993; Robinson, Kim, MacCallum y Kiecolt, 

1997). Como es de esperar, los factores están negativamente correlacionados, 

obteniéndose valores que oscilan entre -.47 y -.57 (Dember, Martin, Hummer y Melton, 

1989; Marshal, Wortman, Kusulas, Hervig y Vickers, 1992; Myers y Steed, 1999). Son 

valores sustanciales aunque insuficientes para considerar un factor único. La 

consistencia test-retest con un intervalo de 28 meses es de r = .79 (Scheier et al., 1994). 

Respecto a la validez, el constructo parece tener importantes relaciones y existe una 

buena cantidad de estudios de validación. Los autores plantearon que el LOT-R media 

un constructo unidimensional (optimismo disposicional) con dos polos (optimismo y 

pesimismo) obteniendo una varianza del 48.1%. Del mismo modo, otros autores 

confirmaron también una adecuada validez convergente con los informes de afecto 

positivo (PANAS) y validez divergente con el rasgo de neuroticismo (N-EPQR), estrés 

percibido (PSS) y afecto negativo (PANAS) (Ferrando et al., 2002). 
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El LOT-R ha sido investigado en diversas poblaciones como la anglosajona, 

latinoamericana, norteamericana y oriental, también ha sidoadaptado a varios países, 

por ejemplo: España, Francia, México, Chile, Brasil, Canadá, Alemania, China y 

Portugal (Bandeira, Bekou, Silva, Teixeira y Silva, 2002; Burke, Joyner y Wilson, 

2000; González y Landero, 2007; Lai, Cheung,Lee y Yu, 1998; Pais, Pedro y Marques, 

2012; Vera et al., 2009; Yorck,Glaesmer y Hoyer, 2006).  

La versión española fue creada por Otero et al., (1998). En la adaptación al 

castellano original el alfa de Cronbach reportado fue de .78 y la correlación con el LOT 

original fue de .95 (Otero et al., 1998).Diferentes estudios que aplican el cuestionario a 

población española encuentran una adecuada fiabilidad y validez del cuestionario 

(Ferrando et al., 2002; Martínez et al., 2006). Ferrando et al. (2002), realizan un análisis 

psicométrico de la prueba revisada obteniendo propiedades muy similares a las de la 

versión original. La escala tiene una estructura clara con dos dimensiones parcialmente 

independientes,  los ítems tienen un aceptable poder discriminativo y en conjunto, 

ambas subescalas miden con razonable precisión en un rango bastante amplio de niveles 

del rasgo (Ferrando et al., 2002). Los coeficientes de validez con respecto a una serie de 

medidas relevantes son bastante elevados con relación a lo que se puede esperar.  

Aunque enconjunto las propiedades de la versión adaptada son muy similares a 

las del test original se debe matizar que prácticamente todos los estudios revisados 

basados en el test original utilizaban también muestras de estudiantes universitarios. 

Tan sólo un estudio de Scheier et al. (1994) analizó el LOT-R en una muestra de 

universitarios y en una segunda muestra de pacientes que esperaban una operación 

quirúrgica (la estructura del test resultó ser muy similar en ambas muestras). Este 

resultado sugiere que la estructura del LOT-R es generalizable a otras muestras pero se 

necesita mucha más evidencia par a poder afirmarlo. Siguiendo con el tema de la 

muestra parece ser que las características de la población a la que se han calibrado los 

ítems hace que la escala parezca ser ‘fácil’, es decir, muestra un cierto efecto techo.  

Con respecto a la fiabilidad de los dos factores, en estudios recientes (Ortín, 

Garcés de los Fayos, Gosalvez, Ortega y Olmedilla, 2011) se han obtenido una valor de 

alfa de Cronbach de .711 para la subescala optimismo y .706 para la subescala de
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pesimismo. Otros estudios realizados en población española señalan que la consistencia 

interna del LOT-R presenta una puntuacion de .75 (Remor et al., 2006). 

La convergencia entre las versiones en español e inglés del LOT-R fueron 

analizadas por Perczek, Carver, Price y PozoKaderman (2000), encontrando resultados 

satisfactorios. 

En estudios latinoamericanos, las propiedades psicométricas en población 

chilena muestran un alfa de Cronbach de .65 y la estructura factorial muestra claramente 

dos factores asociados al optimismo y al pesimismo (Vera et al., 2009). 

En general, laspropiedades psicométricas del LOT-R son adecuadas para 

establecer las características de disposición de la personalidad (Ferrando et al., 2002; 

Herzberg et al., 2006). Ante estos estudios se observa que este instrumento tiene un 

mayor reconocimiento a nivel mundial para evaluar el optimismo y sería recomendable 

considerarlo una herramienta para evaluarla en población universitaria.También, Van de 

Rest et al. (2008) refuerza la utilidad del LOT-R.  Además, Vera et al. (2009) confirma 

que es el instrumento más usado en la investigación psicológica para evaluar el 

optimismo. Y Marín, Ortín, Garcés de los Fayos y Tutte (2013) en su análisis 

bibliométrico destaca que el LOT-R junto al ASQ, son los instrumentos que se 

utilizaron con mayor frecuencia. 

 

 

2.5. Optimismo y deporte 

Uno de los objetivos de la Psicología del deporte es el de investigar qué 

variables psicológicas del deportista benefician o son propias del máximo rendimiento 

(Viadé, 2003). Gould, Dieffenbach y Moffett (2002), realizan un estudio relevante 

donde se analizan las características psicológicas de diez campeones olímpicos 

americanos, encontrando que entre muchas características psicológicas, los atletas se 

caracterizan por ser optimistas. 

A pesar de que las publicaciones científicas sobre el tema de optimismo han sido 

numerosas en el campo de la psicología en los últimos años, ha habido muy pocos 

estudios en el ámbito deportivo (Trottier, Trudel y Halliwell, 2007). Su posible 

influencia en el rendimiento deportivo se ha incrementado considerablemente (De la 

Vega et al., 2012). 
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Los diferentes trabajos que estudian las características psicológicas de los 

deportistas (García y Díaz, 2010; Gould et al., 2002), así como aquellos que relacionan 

factores de personalidad con el rendimiento (Gordon, 2008; Norlanderm y Archer, 

2002; Wilson, Raglin y Pritchard, 2002) indican que el optimismo y el pensamiento 

positivo puede ser beneficioso para mejorar el rendimiento deportivo. 

En el contexto de la actividad física y el deporte se han analizado diversas 

variables psicológicas relacionadas potencialmente con el optimismo (De la Vega, Ruiz, 

García y Del Valle, 2011). De hecho, su estudio se ha vinculado a diversas 

características de la personalidad del deportista que le permiten afrontar mejor las 

dificultades (De la Vega, Rivera y Ruiz, 2011) así como predecir las conductas en el 

contexto deportivo (Cunha et al., 2010; García, 2008; Rhodes y Smith, 2006). También 

se ha vinculado a otras variables como la gestión de situaciones adversas y el 

rendimiento (García y Díaz, 2010; Ortín et al., 2011; Ortín, De la Vega y Gosálvez, 

2013), la evaluación de los entrenadores (Ortín et al., 2012), los estados de ánimo (De la 

Vega et al., 2011), la ansiedad (Räikkönen, Matthews,Flory, Owens y Gump, 1999; 

Martin-Krumm et al., 2003), la confrontación (Holt y Hogg, 2002; Nicholls, Polman, 

Levy y Backhouse, 2007), la fortaleza mental (De la Vega et al., 2011; Nicholls, 

Polman, Levy y Backhouse, 2008), la autoconfianza (Vives y Garcés de los Fayos, 

2006) o la resilencia (Reche, Tutte y Ortín, 14). 

El estudio realizado por Seligman, Nolen, Thornton y Thornton (1990) supuso 

un punto de inflexión en la investigación del optimismo al convertirse en una referencia 

para numerosos estudios posteriores (De la  Vega et al., 2012; Ortín et al., 2011). En 

este estudio se expone a nadadores a una situación de derrota bajo condiciones 

controladas, dándoles un feedback negativo sobre su tiempo realizado. Posteriormente, 

los nadadores repiten la prueba, apareciendo diferencias importantes entre los evaluados 

como optimistas y pesimistas en cuanto a los tiempos entre la primera y la segunda 

prueba. Los nadadores pesimistas tenían peores resultados en la segunda situación, 

mientras que los optimistas eran iguales o incluso mejoraron en el los tiempos de la 

primera situación.  

En el contexto deportivo, el optimismo disposicional ha sido estudiado como 

una característica de la personalidad de deportistas de alto nivel (Czech, Burke, Joyner y 

Hardy, 2002; Gould et al., 2002; Venne, Laguna, Walk y Ravizza, 2006), como un 
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factorque influyen en la relación estrés y lesiones deportivas (Albinson y Petrie, 2003; 

Ford, Eklund y Gordon, 2000) o como un factor determinante ante situaciones de 

presión (Seligman, 2004), a menudo haciendo una diferencia entre cómo los atletas 

gestionan situaciones adversas y tienen dificultades en situaciones similares (Martin-

Krumm et al., 2003; Seligman et al., 1990). 

Además, diferentes estudios inciden en la relación entre optimismo y 

rendimiento de manera que el optimismo ha sido  reconocido como un rasgo 

predisponente para mantener un adecuado rendimiento (García, 2008; García y Díaz, 

2010; Norlander y Archer, 2002; Ortín et al., 2011; Schinke y Jerome, 2002). En 

concreto, la revisión de la literatura señala que el optimismo y el pensamiento positivo 

podrían resultar beneficiosos para obtener un mayor rendimiento deportivo ya que las 

creencias y expectativas positivas de futuro facilitan la autorregulación de la conducta 

del individuo, incrementándose los esfuerzos para alcanzar los objetivos (García, 2008; 

Gordon, 2008; Gould et al., 2002; Norlander y Archer, 2002; Wilson et al., 2002).  Por 

ejemplo, en una investigación se evaluaba la influencia del optimismo en el rendimiento 

deportivo en una muestra de deportistas, se confirmó que los sujetos optimistas tienen 

un mejor rendimiento en la práctica de la actividad física (García y Díaz, 2010). 

Mientras el sujeto tenga la creencia de que tendrá éxito, éste mostrará una mejor 

disposición hacia las demandas deportivas (Tutte y Del Campo, 2011). 

 

Siguiendo con la relación optimismo y rendimiento, existen trabajos que 

intentan explicar los procesos psicológicos por los cuales los sujetos optimistas obtienen 

un mayor rendimiento deportivo, utilizando otras variables como: confianza deportiva 

(Manzo, Silva, y Mink, 2001), el empleo de estrategias adaptativas (Gaudreau y 

Blondin, 2004; Nicholls et al., 2008), los estados emocionales positivos (Gaudreau y 

Blondin, 2004), el locus de control interno (Burke et al., 2006), el recuerdo de 

información relevante (Abele y Gendolla, 2007), la dureza mental (Nicholls et al., 

2008), relaciones negativas con el miedo al fracaso (Conroy, Willow y Metzler, 2002) y 

la ansiedad pre-competitiva (Wilson et al., 2002). 

Por otro lado también se ha encontrado una gestión más adecuada de la situación 

adversa que se pueden presentar en la competición deportiva por parte del deportista 

optimista (Abenza, Olmedilla, Ortega, Ato y García, 2010; Martin-Krumm et al., 2003;
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Ortín et al., 2011) favoreciendo una correcta ejecución tras resultados negativos bajo la 

hipótesis de tomar estos como un reto para las siguientes situaciones (Ortín et al., 2011; 

Segerstrom, 1998). Además las personas con actitud optimista no renuncia a pesar de 

los obstáculos y fracasos, los atletas optimistas compiten más con esperanza de éxito 

que por miedo a la derrota (Lipowski, 2012). De hecho, Parkes y Mallet (2011) trataron 

de evaluar el empleo de diferentes técnicas cognitivo-conductuales para entrenar el 

estilo atributivo en una muestra de siete jugadores de rugby encontrando que los 

deportistas que habían estado en el grupo experimental desarrollaban una mayor 

resistencia ante la adversidad, tenían una mayor autoconfianza y desarrollaron un estilo 

explicativo más optimista ante los acontecimientos negativos. 

El optimismo ha sido estudiado y evaluado en compañía de los estilos 

explicativos y en relación con éstos (Calvete  et al., 2007; Chang, 2001; Davis y 

Zaichkowsky, 1998; Rettew y Reivich, 1995; Sanjuán y Magallares, 2007; Vera y 

Buela, 2000), incluso utilizando términos como “estilos explicativos optimistas y 

pesimistas” (Shapcott et al., 2007; Ziegler y Hawley, 2001). En el contexto deportivo, 

los estilos explicativos se han estudiado como determinantes en la gestión de 

situaciones adversas de los sujetos (Abenza et al., 2010; Martin-Krumm et al., 2003; 

Ortín et al., 2011). Hay diversos estudios que nos hace ver la importancia del estilo 

explicativo optimista como factor de protección frente a la adversidad, mientras que el 

pesimismo podría dar lugar a la intensificación de las consecuencias de fracaso (Martin-

Krumm et al., 2003; Ortín et al., 2011; Seligman et al., 1990). 

En relación a la autoconfianza, Vives y Garcés de los Fayos (2006)  indican que 

esta influye en las expectativas positivas del deportista cuando se enfrenta a una 

competición. Además, los deportistas con una sólida autoconfianza resisten mejor la 

adversidad (Bunkerm y Williams, 1991), característica que coincide con el perfil 

optimista señalado en otros trabajos (Seligman et al., 1990). 

En relación con las estrategias de afrontamiento y el optimismo en población 

deportiva, se encuentran una relación positiva entre la utilización de estrategias de 

afrontamiento centradas en la tarea y unos niveles altos de optimismo lo que ayuda a la 

consecución de la meta (Cantón, Checa, y Budzynska, 2013; Gaudreau y Blondin, 2004; 

Grove y Heard, 1997);  en cuanto a los que se autoevalúan como más pesimistas, 

utilizan en mayor medida estrategias de afrontamiento dirigidas a la emoción  que 
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obstaculizan y no facilitan la consecución de la meta (Cantón et al., 2013; Gaudreau y 

Blondin, 2004; Lazarus y Folkman, 1984; Scheier y Carver, 1985). 

Por último, y en relación con la salud, Brewer, Cornelius y Sklar (2007), 

analizan las relaciones que se establecen entre el estado de ánimo y diversas variables, 

entre ellas el optimismo, en el proceso de recuperación de las lesiones deportivas. Este 

trabajo mostró cómo los sujetos con niveles bajos de optimismo correlacionan de forma 

negativa con estados de ánimo adecuados para el afrontamiento del dolor y para el 

afrontamiento del proceso de rehabilitación y de readaptación de la lesión. Asimismo, 

en otro estudio se ha encontrado que al aumento del optimismo la probabilidad de 

ocurrencia de lesiones en atletas disminuye (Wadey, Evans, Hanton y Neil, 2013). En 

definitiva, el optimismo se considera una variable que hace que el deportistas pueda 

hacer frente con eficacia al estrés de una lesión (Ford et al., 2000). A pesar del impacto 

negativo referido en abundancia en la investigación, la ocurrencia de la lesión también 

puede representar una oportunidad de crecimiento en otros espectros de la práctica 

deportiva y, en última instancia, funcionar como una experiencia de aprendizaje y 

desarrollo de habilidades que se pueden transferir para el contexto de entrenamiento y 

competición (Buceta, 1997; Ortín, Garcés de los Fayos  y Olmedilla, 2010). Así se ha 

comprobado que por ejemplo el apoyo social se destacó claramente como el beneficio 

percibido referido con mayor frecuencia seguido de la educación deportiva (Almeida, 

Luciano, Lameiras y Buceta, 2014). 

Como ya hemos comprobado, el optimismo se presenta como una variable que 

beneficia al deportista por lo que resulta interesante disponer de trabajos que indiquen 

qué variables facilitan su aprendizaje o desarrollo. Asimismo,  Venne et al. (2006) han 

identificado los posibles mecanismos de desarrollo del optimismo: la experiencia (logro 

deportivo), la disminución de los niveles de ansiedad y depresión y la exposición a la 

actividad (aprendizaje de destrezas y aumento de la auto-eficacia). Igualmente, los 

optimistas muestran niveles significativamente más bajos de ansiedad pre-competencia 

en comparación con los pesimistas (Wilson et al., 2002). 

Además se ha comprobado que la participación en actividades deportivas tienen 

un efecto significativo en el optimismo (Malinauskas, Akelaitis y Šniras, 2013; Venne 

et al., 2006; Wilhite y Shank, 2009), tanto en niños (Koo y Lee, 2014) como en mayores 

(Lee, Kim y Yi, 2014) o en personas con discapacidad  (Recio et al., 2013). Y al 
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contrario, el optimismo es uno de los factores que influyen en la participación en la 

actividad física (Gaudreau, Gunnell, Hoar, Thompson y Lelievre, 2014; Newitt, Barnett 

y Crowe, 2015). 

En definitiva, tras este repaso a la literatura científica, podemos afirmar que el 

estudio del optimismo en el deporte es una línea con una trayectoria claramente 

emergente (Marín et al., 2013).Desde esta perspectiva, el optimismo se presenta como 

una variable importante a estudiar para poder comprender las características 

psicológicas asociadas al máximo rendimiento en el contexto deportivo. De hecho, el 

entrenamiento en habilidades psicológicas como es el caso del optimismo, pueden ser 

efectivos para mejorar el rendimiento de los deportistas, mayor confianza en sí mismo y 

mejorar la afrontamiento ante situaciones adversas (Parkes y Mallet, 2011; Sheard y 

Golby, 2006). Además de que tiene implicaciones importantes para los profesionales 

que tienen un interés personal en la reducción de la probabilidad de lesiones y acelerar 

el tiempo y la calidad de la recuperación de una lesión (Wadey et al., 2013). 
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3. CONEXIÓN BURNOUT Y OPTIMISMO  

 

3.1. Burnout y optimismo 

El estudio de los recursos psicológicos que favorecen la salud y el bienestar ha 

aumentado en los últimos años (Kamen et al., 1987; Scheier et al., 1994; Seligman y 

Csikszentmihalyi, 2000; Snyder y López, 2002). Realizar estudios sobre este ámbito de 

la psicología resulta de gran importancia ya que nos permite conocer qué recursos 

psicológicos pueden ayudar a afrontar las adversidades y, por lo tanto, trabajar con ellos 

para aumentar sus beneficios.  

Asimismo, el optimismo es uno de los constructos psicológicos que más 

comúnmente han sido descritos en la literatura científica como indicador de recurso 

psicológico. Dentro del enfoque de la psicología de la salud, diversos estudios plantean 

que existe una relación positiva entre el optimismo y la salud, en tanto este rasgo 

promueve la práctica de un estilo de vida saludable, disminuye la presencia de niveles 

altos de estrés e incrementa el despliegue de estrategias de afrontamiento frente a los 

problemas cotidianos, disminuyendo, por tanto, las probabilidades de enfermar (Carver 

et al., 2010; Ortiz et al., 2003; Viñas y Caparrós, 2000). 

Más concretamente, se ha estudiado como el optimismo incide en la salud y el 

rendimiento (Hefferon, 2012; Londoño, Hernández, Alejo y Pulido, 2013; Maruta et al., 

2000; Mustaca, Kamenetzky y Vera, 2010;  Rees, Ingledew y Hardy, 2005; Remor et al. 

2006; Rasmussen et al., 2009; Wilhelm, Wedguood, Parker, Geerligs y Hadzi, 2010). 

Entre los estudios que relacionan optimismo y salud se debe diferenciar entre los que 

analizan la influencia del optimismo en los comportamientos de salud (Lauriola, Russo, 

Lucidi, Violani y Levin, 2005; Meliá y Becerril, 2009; Radcliffe y Klein, 2002; Vollrath 

y Torgersen, 2008), en la percepción de la salud (Rieffe, Villanueva, Adrián y Górriz, 

2009) y aquellos que los hacen en la salud real (Booth y Friedman, 1987). 

En este sentido, el optimismo funciona como un protector de la salud, 

disminuyendo los niveles altos de estrés e incrementando las estrategias de 

afrontamiento frente a los problemas cotidianos, disminuyendo, por tanto, las 

probabilidades de enfermar (Brissette, Scheier y Carver, 2002; Carver et al., 2010; 

Chico, 2002; Márquez, Losada, Peñacoba y Romero, 2009; Ortiz et al., 2003; 

Rasmussen et al., 2006; Viñas y Caparrós, 2000).  Por el contrario, los sujetos 
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pesimistas dudan de que sus esfuerzos puedan tener un éxito en el futuro y suelen darse 

por vencidos mas fácilmente, así también al presentar altos niveles de estrés facilita que 

experimenten malestares físicos y la adopción de conductas poco saludables (Martínez 

et al., 2006). 

En relación con  los estilos de afrontamiento que emplean las personas frentes a 

situaciones estresantes, también disponemos de estudios que estudian la relación con el 

optimismo (Carver, Scheier y Weintraub, 1989; Carveret al., 1993; Chico, 2002;  

Fournier et al., 1999, citado en Remor et al., 2006; Grove y Heard, 1997; Harju y Bolen, 

1998; Kleinke, 2007; Martínez et al., 2006;Sandín, 1995; Scheier et al., 1994; Nes y 

Segerstrom, 2006).Más concretamente, parece que el optimista utilizaría estrategias de 

afrontamiento dirigidas al problema, incluyendo estrategias de afrontamiento cognitivo 

y tendería a no utilizar estrategias que suponen distanciamiento de la situación 

estresante (Augusto, Aguilar y Salguero, 2008; Chico, 2002; Fontaine, Manstead y 

Wagner, 1993; Kleinke, 2007; Martínez et al., 2006; Mera y Ortiz, 2012; Morán y 

Schulz, 2008; SanJuán y Magallares, 2007; Sandín, 1995; Vera y Guerrero, 2003). 

Adicionalmente, el optimismo ha sido considerado como un protector de la 

ansiedad y la depresión (Sánchez et al., 2010). En este sentido, los sujetos con altos 

niveles de optimismo tienden a presentar menores niveles de ansiedad que aquellos que 

tienden al  pesimismo (Grimaldo, 2004; Ortín et al., 2013;  Pavez, Mena y Vera, 2012; 

Scheier et al., 1994; Vera et al., 2009; Vera et al., 2012). Así, las personas pesimistas 

tienden a experimentar depresión en situaciones estresantes (Brissette et al., 2002; 

Carver et al., 2010; Gázquez, Pérez, Mercader, Molero e Inglés, 2014;  Giltay, Zitman y 

Kromhout, 2006; Márquez et al., 2009; Sánchez y Méndez, 2009; Sanjuán y 

Magallanes, 2006b). 

En este sentido, si el burnout se considera un síndrome clínico que afecta a la 

salud del sujeto, el estudio de la relación entre las dos variables puede ser relevante en 

cualquier contexto. Llegados a este punto, resulta lógico considerar el optimismo como 

un recurso psicológico que actuaría como factor de protección frente al burnout. De 

hecho, y a pesar de que la variable optimismo ha adquirido recientemente relevancia 

dentro del proceso de burnout, existen diversas investigaciones que estudian tal 

relación. Concretamente estos trabajos confirman el efecto positivo que el optimismo 

tiene sobre el burnout, mostrando que el optimismo correlaciona significativamente con 

el riesgo de desarrollar este síndrome (Brissette et al., 2002; Chang, Rand y Strunk, 

2000; Extremera, Durán y Rey 2007; Grau, Flichtentrei, Suñer, Prats y Braga, 2009; 
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Grau, Suñer y García, 2005; Happell y Koehn, 2011; Moreno, Arcenillas, Morante y  

Garoosa, 2005; Rothmann y Essenko, 2007).  

 

 

3.2. Burnout y optimismo en  psicología de la actividad física y el deporte: 

estado actual de la investigación. 

Los estudios bibliométricos son de primordial relevancia en el marco de la 

evaluación de los contenidos científicos. Al mismo tiempo, son de gran utilidad al 

permitir una aproximación detallada al objeto de análisis así como a los datos que 

ofrecen sobre un área de conocimiento determinado.  Por esta razón, en este apartado se 

presenta una revisión del trabajo científico publicado, hasta el año 2011, sobre burnout 

y optimismo en el ámbito deportivo para conocer el estado de la cuestión de estas 

variables y ofrecer una visión globalizadora de que es lo que se está haciendo en el 

ámbito deportivo (Marín et al., 2013). 

Los resultados confirman la presencia de burnout y optimismo como constructos  

dentro de las investigaciones de psicología de la actividad física y el deporte. Aunque es 

a partir de los años 80 cuando se inicia el estudio del burnout y del optimismo en el 

contexto deportivo es a partir del 2000 cuando se inicia estos estudios de manera más 

importante, se ha experimentado un aumento progresivo de la producción científica de 

ambos constructos. Aunque hay que reconocer este aumento, el número de trabajos es 

escaso para ambas variables psicológicas, sobre todo para optimismo. Esto nos resulta 

llamativo si tenemos en cuenta la importancia que estos procesos tienen para el ámbito 

de la actividad física y deporte. 

Además, el porcentaje alto de autores ocasionales para ambas variables viene a 

indicar que estas áreas de investigación aún no están lo suficientemente establecidas. La 

producción de los autores sigue la siguiente tendencia: se recoge una serie reducida de 

autores que son los que más publican y, después, una gran cantidad de autores que 

publican un trabajo o dos. Esto nos indica que los autores que más publican son los que 

tiene más posibilidades de volver a publicar un nuevo trabajo. En este sentido, puesto 

que R. Eklund en burnout y J. Grove en optimismo han sido los autores más 

productivos, se convierten en referencias obligadas de cualquier línea de investigación 

que sobre burnout y/o optimismo en el deporte se diseñe. 
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Desde una perspectiva geográfica, la mayoría de los trabajos son realizados en 

EEUU. En el resto de países, la producción es mucho menor o por lo menos se publican 

mucho menos trabajos. Como era de esperar, y de forma similar a lo visto en otros 

lugares (Valenciano, Devís y Villamón, 2009), son las universidades quienes realizan la 

mayor aportación de trabajos. Destacamos que  la productividad se dispersa entre un 

gran número de centros de investigación. Llama la atención de que a pesar de que 

EEUU sea el país más productor, la universidad con más producción sea de Australia, 

concretamente,  University of Western Australia. 

El tipo de documento más utilizado es el artículo de revista. Las tesis con muy 

poca representatividad, nos da una idea del poco desarrollo de estas variables en el 

deporte a nivel universitario, por lo que entendemos que es un campo donde se pueden 

realizar aportaciones interesantes tanto desde la perspectiva teórica como práctica. De 

estos artículos destaca por mayoría la investigación empírica sobre la teórica. Es decir, 

predominan las investigaciones que acumulan datos y, comparativamente, escasean los 

trabajos dedicados a la revisión con finalidad integradora. Para burnout, la revista que 

más ha publicado ha sido Sport Psychologist mientras que para optimismo ha sido 

Perceptual and Motor Skills, que no es precisamente específica de psicología del 

deporte.  

Existe relación de estos constructos con muchas de las variables psicológicas 

relacionadas con el rendimiento deportivo y también con la salud en actividad física. 

Concretamente con burnout, las variables con las que más se estudia es con estrés, 

motivación y perfección. En cambio con optimismo ha sido con rendimiento y 

afrontamiento. Pero trabajos que estudien la relación entre ambos constructos, que es lo 

que nos interesa en este trabajo, existe escasa investigación. 

Respecto al instrumento de evaluación más utilizado, para burnout ha sido el 

ABQ y para optimismo el LOT/LOT-R.  

 

A través del análisis delos estudios de estas variables en nuestro país,se concluye 

lo siguiente:  

-  Para burnout, España ocupa el cuarto puesto en cuanto a producción de 

trabajos, convirtiéndose Enrique J. Garcés de los Fayos en el mayor productor del país. 

La Universidad de Murcia por tanto, se convierte en la universidad con más 
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producciones de España. Cuadernos de Psicología del Deporte sería la revista con más 

trabajos publicados sobre esta área. 

- En optimismo se encuentra que España ocupa el sexto puesto de los 15 países 

con estudios publicados. Al igual que burnout, de las revistas españolas, Cuadernos 

dePsicología del Deporte es la que más trabajos ha publicado.  Alguno de estos trabajos 

sería el de García y Díaz (2010) o el de Ortín et al. (2011). 

Como conclusión de este estudio se destaca que aunque el estudio de estas 

variables en actividad física y deporte es sin duda una línea emergente, necesitan de 

líneas de investigación sólidas que plasmen de manera tanto descriptiva como 

experimental, la importancia de estos constructos en un ámbito tan específico como el 

que se revisa en nuestro análisis. 

 

 

3.3. Conexión burnout y optimismo en el deporte 

Tanto el burnout como el optimismo están relacionados con la personalidad del 

sujeto. Los estudios de la personalidad en el contexto deportivo son numerosos (Ruiz y 

García, 2013). En este sentido, existen estudios que tratan de describir un perfil 

específico de la personalidad en los atletas de un deporte u otro (Bakker, Whiting, y 

Van Der Brug, 1993; Cunha et al., 2010), y hay otros estudios que indican individuo las 

diferencias en el rendimiento deportivo en términos de personalidad (Ezquerro, 1997; 

Reche, Cepero, y Rojas, 2010; Vives y Garcés de los Fayos, 2002). 

 

Como ya hemos indicado anteriormente, tanto el burnout como el optimismo son 

variables de gran importancia para el ámbito de la actividad física y deporte.  

Intuitivamente podríamos pensar que un deportista optimista es menos propenso a 

experimentar burnout  ya que está mejor predispuesto para hacer frente a las demandas 

del entrenamiento y la competencia. De hecho, Seligman (2004) expone que en el 

deportista el optimismo actuaría como un factor determinante cuando se encuentra en 

situaciones de presión, marcando en ocasiones la diferencia entre como los deportistas 

gestionan las situaciones adversas y afrontan las dificultades en situaciones similares 

(Martin, Sarrazin, Peterson y Famose, 2003; Seligman et al., 1990).
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A pesar de que la variable optimismo ha adquirido recientemente relevancia 

dentro del proceso de burnout, existen diversos  trabajos que han estudiado tal relación 

en el contexto deportivo (Berengüi, Garcés, Ortín, De la Vega, y López, 2013; Chen, 

Kee y Tsai, 2007; Chen, Kee y Tsai, 2008; Gustafsson y Skoog, 2012; Reche et 

al.,2014). Estos confirman el efecto positivo que el optimismo tiene sobre el burnout, 

mostrando que las puntuaciones de optimismo se relacionan negativamente con las 

puntuaciones de burnout, de tal manera que los atletas con un perfil optimista son más 

resistentes tanto al agotamiento físico como mental. 

 

Chen et al. (2007) examinaron el posible papel que el optimismo podría 

desempeñar en la predicción del burnout en una muestra de 139 deportistas. Los 

resultados sugieren que los atletas que son optimistas son menos propensos a 

experimentar agotamiento. Además, indican que las diferentes estrategias de 

afrontamiento entre los atletas optimistas y pesimistas podrían ser un posible mediador 

entre optimismo y burnout. Estos autores también encontraron una relación entre el 

optimismo y la reducción de la eficacia. Solo un año después, estos mismos autores 

(Chen et al.,2008) llevaron a cabo otro trabajo en el que se estudiaba la relación entre 

optimismo y el burnout en general, encontrando que las puntuaciones de optimismo se 

relacionan negativamente con las puntuaciones de burnout de los atletas. 

 

Más tarde, Gustafsson y Skoog (2012) corroboran estos hallazgos en una 

muestra de 217 atletas (139 hombres y 78 mujeres, de entre 16 y 19 años)  al encontrar 

una relación inversa entre el estrés percibido, el agotamiento y el optimismo. El 

propósito de este estudio fue investigar la relación entre el optimismo y los síntomas de  

burnout y el papel mediador del estrés en esta relación. Los resultados mostraron que el 

optimismo tenía una relación negativa significativa tanto con estrés como con burnout. 

El análisis de mediación  indicó que el estrés percibido mediaba totalmente los vínculos 

entre el optimismo y dos de los síntomas del burnout, el agotamiento físico / emocional 

y la devaluación del deporte, y en parte mediaba la relación entre el optimismo y el 

tercer síntoma,  reducida sensación de logro. Los hallazgos indican que los factores 

individuales, tales como optimismo, pueden desempeñar un papel importante en el 

desarrollo de burnout. En definitiva se encuentra que los atletas con un perfil optimista 

son más resistentes al agotamiento físico y mental, lo que podría explicarse por los 

niveles más bajos de tensión. Además concluyen el estudio proponiendo que las 
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investigaciones futuras deberían  investigar los efectos longitudinales de optimismo 

sobre el estrés y el burnout. 

Berengui et al. (2013) estudiaron la relación entre optimismo/pesimismo y las 

diferentes dimensiones que componen el síndrome de burnout en 227 luchadores que 

participaron en el campeonato de lucha libre española.  Por un lado, los atletas 

optimistas demuestran agotamiento menos emocional, como se ha visto en diversos 

contextos (Gustafsson y Skoog, 2012; Happell y Koehn 2011; Rothmann y Essenko, 

2007). En relación a la despersonalización, los datos son similares, de manera que los 

atletas más optimistas muestran puntuaciones más bajas para esta dimensión. Por 

último, por reducción de la eficacia, los datos demuestran de nuevo un posible efecto de 

optimismo, ya que los sujetos optimistas tienen una mayor puntuación en esta 

dimensión.En general, los optimistas muestran puntuaciones más bajas para cada una de 

las dimensiones de burnout. 

 

En este mismo año, un estudio consideraba el optimismo como uno de los 

factores más importantes que influyen en el burnout deportivo, lo que implica que a un 

mayor optimismo, el nivel de burnout disminuye  (Yang, Yeh, Yang y Mui, 2013). 

 

Por último, Reche et al. (2014) estudiaron los constructos de resiliencia 

optimismo y burnout en una muestra de 45 judokas. Más de la mitad de los atletas 

presentan un optimismo medio alto, asociado a una menor sintomatología de burnout y 

niveles de estrés. 

 

Por tanto y a pesar de los escasos estudios sobre burnout y optimismo en el 

deporte, parece existir una relación inversa entre el optimismo y el burnout en 

deportistas, es decir, optimismo actuaría como protector frente al burnout.  A la luz de 

estos resultados, los psicólogos del deporte se podrían plantear como objetivo, la 

enseñanza de estrategias psicológicas para promover el optimismo, tanto en atletas 

como en entrenadores, como medio de acercar la práctica deportiva al bienestar 

psicológico y la salud general. Es precisamente esta idea, la de que existe una relación 

entre el deporte y/o actividad física y la dimensión psicológica del ser humano, la que 

nos motiva a tratar de profundizar más en este tema desde la rama de la psicología. 

Como afirma Lorenzo (1997), la psicología del deporte “está destinada a suministrar un 

análisis de la vertiente psicológica de la actividad física y deportiva, para ayudar a la 
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solución de los múltiples problemas asociados con la práctica del deporte” (p. 35). Por 

todo ello, consideramos que la psicología del deporte ha de ocuparse tantode las 

variables psicológicas que influyen en el ejercicio y la práctica deportiva, como de las 

consecuencias psicológicas que se derivan de tal participación. A través de este trabajo 

pretendemos realizar un esfuerzo sistematizado para contribuir al estudio de dos de 

estas variables psicológicas implicadas en este ámbito: burnout y optimismo. 

En este sentido, el presente trabajo ha procurado analizar la relación entre las 

variables psicológicas burnout y optimismo en una población deportista. Considerando 

los antecedentes teóricos y los resultados en investigaciones anteriores que abordan el 

burnout y el optimismo en el deporte, podemos plantear la hipótesis de que la variable 

optimismo correlaciona negativamente con la variable burnout.  

A pesar de la escasa investigación de estas dos variables en conjunto en el 

ámbito deportivo, sería muy importante seguir estudiando este tema por el valor de la 

variable optimismo como posible factor protector de la experiencia de burnout. 
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Estudio Empírico 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 4. Objetivos e hipótesis de la 

investigación 
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4. OBJETIVOS E HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 

 

4.1. Objetivos 

Una vez expuesto el marco teórico que va a ser objeto de nuestra investigación, 

vamos a proceder a indicar los objetivos del presente estudio.  El propósito general es 

analizar si existe relación entre burnout y optimismo disposicional en una población 

deportista. Para la consecución de esta finalidad hemos establecido los siguientes 

objetivos e hipótesis de investigación: 

1. Caracterizar la muestra según variables sociodemográficas y deportivas: sexo, 

edad, deporte que practica, si está o no federado, horas semanales que practica 

deporte y años que llevan practicando deporte. 

2. Identificar el nivel de burnout y sus dimensiones en deportistas. 

3. Caracterizar  el nivel de optimismo disposicional y sus dimensiones en 

deportistas. 

4. Describir si existen diferencias estadísticamente significativas en el nivel de 

burnout y sus dimensiones en función de la edad, sexo, si están o no federados, 

horas semanales que practican deporte y años que llevan practicando deporte. 

5. Describir si existen diferencias estadísticamente significativas el nivel de 

optimismo disposicional y sus dimensiones en función de la edad, sexo,  si están 

o no federados, horas semanales que practican deporte y años que llevan 

practicando deporte. 

6. Establecer la correlación existente entre burnout y optimismo en deportistas 

7. Indagar si existen diferencias estadísticamente significativas entre las 

dimensiones de burnout y  las de optimismo disposicional. 

 

De esta manera, en función de los objetivos que acabamos de mencionar, y los 

resultados hallados en otras investigaciones, señalamos las siguientes hipótesis en 

nuestro trabajo de investigación. 
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4.2. HIPÓTESIS 

En relación a los objetivos descritos y la literatura revisada, se plantea las 

siguientes hipótesis de trabajo: 

En cuanto al constructo burnout: 

1. La muestra presentará resultados mayores en reducida realización personal, 

seguido de agotamiento emocional y despersonalización. 

2. Tener más edad es un factor influyente en el desarrollo de burnout. 

3. Las mujeres tienen niveles más elevados de burnout que los hombres. 

4. Estar federado supone mayor riesgo de padecer burnout. 

5. Los deportistas que compiten tienen un nivel más elevado de burnout. 

6. A  más horas de entrenamiento a la semana mayor nivel de burnout. 

7. La cantidad de años que llevan practicando deporte no influye en la aparición 

del síndrome de burnout. 

 

En cuanto al constructo optimismo: 

1. La muestra tiene un perfil más optimista. 

2. Los deportistas de mayor edad son más optimistas que los de menor edad. 

3. En referencia al género, los hombres muestran mayor optimismo que las mujeres 

4. Las puntuaciones de optimismo son muy similares entre los deportistas 

federados y los que no lo están.  

5. Las puntuaciones de optimismo son muy similares entre los deportistas que 

compiten y los que no lo hacen. 

6. No existen diferencias significativas entre las horas de entrenamiento y el 

optimismo. 

7. Existen diferencias significativas entre los años que llevan practicando deporte y 

optimismo. 

 

En cuanto a la relación entre ambos constructos hipotetizamos lo siguiente: 

1. Conforme aumenta el optimismo disminuye los niveles de las distintas 

dimensiones del burnout. 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 5. Metodología de la investigación 
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5. MÉTODOLOGÍA DE LA INVESTIGACION 

 

 

5.1. MUESTRA 

La muestra de nuestra investigación pertenece a una población de 300 

deportistas universitarios con edades comprendidas entre los 17 y los 40 años, con una 

media de 21.28 años de edad (DT = 3.43). En el gráfico 1 se puede observar la 

distribución de los sujetos en cuanto su edad; así el 49.67% de la muestra tiene menos 

de 20 años, el 53% entre 20 y 25 y con más de 25 años el 6.67%. 

 

 

Gráfico 1. 

Distribución de la muestra según años de edad. 

 
 

 

 

Con respecto al género de los participantes  podemos observar en la tabla 4, que  

el 81% de los participantes son de género masculino, mientras que el 19% son de 

género femenino. Asimismo, observamos que esos porcentajes corresponden a 243 

chicos y 57 chicas.  
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Tabla 4.  

Distribución del género de los participantes 

Género 

 n % 

Masculino 243 81 

Femenino 57 19 

Total 300 100 

 

 

 

Con respecto al deporte que practican, un total de 76 sujetos practican dos 

deportes, son 17 los que practican tres y un total de 7 los que practican cuatro deportes. 

En el gráfico 2 se puede observar la distribución de los sujetos según la cantidad de 

deportes que practican. 

 

 

Gráfico 2.  

Distribución de la muestra según el número de deportes que practican. 

 

 
 

 

 

Entre los deportes que más practican en primer lugar, encontramos el fútbol con un 

34%, seguido del fútbol sala con un 8% y del baloncesto con un 7.7%. 
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Gráfico 3.  

Distribución de la muestra según el tipo de deporte que practican en primer lugar. 

 

 

 

 

 

 

 

Como segundo deporte, encontramos porcentajes más altos en fitness (4.7%), pádel 

(4%) y natación (3.7%). 
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Gráfico 4.  

Distribución de la muestra según el tipo de deporte que practican en segundo lugar. 

 

 

 

 

 

 

Entre los deportes que más se practican en tercer lugar se encuentran el fitness y pádel 

con un 4.7% y el ciclismo con un 0.7%. 
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Gráfico 5. 

Distribución de la muestra según el tipo de deporte que practican en tercer lugar. 

 

 

 

 

 

La siguiente variable a analizar es si los sujetos están  o no federados, es decir, si 

pertenecen a una organización que tiene como función principal la regulación y 

organización del deporte.  El 59.33% están federados, mientras que el resto, el 40.67% 

no lo están. A continuación se puede observar la distribución de la muestra en función 

de esta variable y del género de los participantes. 
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Gráfico 6.  

Distribución de la muestra en función de si están o no federados y del género de los 

participantes 

 
 

 

 

Respecto a si los sujetos compiten o no, 207 si lo hacen (69%) y 93 no (31%). 

Se puede observar que son más los hombres los que compiten. 

 

 

Gráfico 7.  

Distribución de la muestra en función  de si compiten o no y del género de los participantes 

 
 

 

 

En cuanto a las horas a la semana que practican deporte, la media de horas es de 

8.31 (DT= 4.46). El 50.17% de los sujetos practican deporte menos de 7 horas a la 
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semana, el 41.47% entre 7 y 14 y por último,  el 8.36% de los sujetos practican deporte 

más de 14 horas semanales.  

 

 

Gráfico 8.  

Distribución de la muestra en función las horas semanales que practican deporte. 

 
 

 

 

En cuanto a la experiencia de los sujetos en la práctica de deporte se registraron 

los años que llevan practicándolo.  En esta muestra la media está en 12.32 años       

(DT= 4.53). Como se indica en la tabla 5, los hemos agrupado en tres grupos. 

Asimismo,  el 33% de los sujetos llevan practicando deporte menos de 11 años años, el 

45.66% entre 11 y 15 años y por último,  el 21.33% llevan practicando más de 15 años. 

 

 

Tabla 5.  

Frecuencias y porcentajes por grupos de años que llevan practicando deporte 

 

Años que llevan practicando deporte 

 Frecuencia Porcentaje 

< 11 años 99 33% 

11 – 15 años 137 45.66% 

>15 años 64 21,33% 

Total 300 100.0 

 

 

41.47% 

50.17% 

8.36% 

Horas semanales  

<7 h

7-14 h

>14 h



136 
 

5.2. DESCRIPCIÓN DE LAS VARIABLES DE ESTUDIO 

El presente trabajo analiza  dos variables psicológicas, burnout y optimismo, 

en deportistas y las relaciones que se establecen entre ambas y el resto de variables 

deportivas. 

 

 

5.2.1. Variables sociodemográficas 

Estas variables permiten obtener datos de las características de la muestra objeto 

de estudio, estas son: edad y sexo. 

 

 

5.2.2. Variables deportivas 

En este sentido se registran los siguientes aspectos deportivos: tipo de 

deporte que practica, si está o no federado, si compite o no, horas a la semana que 

practica deporte y años que lleva practicándolo. 

 

 

5.2.3. Variables psicológicas analizadas 

 

- Burnout 

El síndrome de burnout de un trastorno emocional con consecuencias negativas 

tanto a nivel físico como psicológico para el deportista, que pueden repercutir en otros 

aspectos externos al deporte. Raedeke y Smith (2001) definen el burnout en deportistas 

como un síndrome caracterizado por la presencia de tres dimensiones que se presentan 

simultáneamente: agotamiento físico/emocional, cuando la persona siente una gran  

reducción de su capital físico y emocional; reducida sensación de logro, que representa 

una tendencia a evaluarse negativamente, lo que supone la desaparición del idealismo e 

ilusión en el deporte; y de devaluación de la práctica deportiva, actitudes denegatividad 

y desinterés hacia la práctica de deporte. 

Hay que tener presente que el planteamiento que vamos a asumir se refiere a la 

posibilidad de la aparición de burnout en cualquier deportista; por tanto, no será el 

grado de profesionalidad el que determine la presencia o ausencia del síndrome, sino las
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circunstancias deportivas generadoras de estrés que le rodeen en su práctica deportiva 

habitual.  

 

- Optimismo 

Este trabajo se centra en la perspectiva del optimismo disposicional de Scheier y 

Carver (1987), que lo definen como la expectativa o creencia estable y generalizada de 

que ante las dificultades se experimentará más acontecimientos positivos que negativos. 

Por lo tanto, los optimistas son personas que tienen expectativas y percepciones 

positivas por lo que tienden a esperar que en el futuro ocurran eventos positivos. En 

cambio, el pesimismo se corresponde a la expectativa de que sucedan acontecimientos 

desfavorables. Será aportado por las respuestas que den los sujetos al Test de 

orientación Vital revisado (LOT-R; Scheier et al., 1994). La tendencia será optimista si 

obtiene valores positivos y pesimista, si obtiene valores negativos. 

 

 

5.3.INSTRUMENTOS UTILIZADOS 

Las herramientas a utilizar para la obtención de información, se eligieron de 

acuerdo con los objetivos del estudio y de las especificaciones metodológicas 

requeridas. Puesto que nuestro trabajo empírico se basa, como hemos ido viendo, en el 

análisis del burnout y optimismo en deportistas y en las relaciones que se establecen 

entre ambas y con el resto de variables deportivas que forman parte del diseño 

metodológico, los instrumentos que utilizamos para el desarrollo de esta investigación 

son los que han demostrado ser más capaces para medir adecuadamente tales variables.  

Posteriormente vamos a describir las características de los instrumentos  

utilizados en esta investigación. Los instrumentos utilizados son cuestionarios auto- 

administrados. Esta herramienta de evaluación posee una estructura muy cerrada, ya que 

se expone a los individuos a proporcionar sus pensamientos y creencias mediante la 

puntuación de los ítems que se muestran en el cuestionario. La puntuación se establece 

mediante una escala tipo Likert con diferentes intervalos en relación a las necesidades 

del investigador. En el anexo 1 se podrán observar todos los cuestionarios utilizados, 

además de los datos que hemos requerido al inicio de los mismos para completar la 

investigación. A continuación se exponen los instrumentos utilizados. 
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5.3.1. Datos sociodemográficos y deportivos 

Para la recogida de los datos sociodemograficos y deportivos se disponen las 

siete primeras preguntas.Esto no constituye una escala, sino un medio de obtener datos 

generales de los participantes. Las dos primeras preguntas son de mera identificación 

(edad y sexo).  Las cinco siguientes sirven para recoger información sobre la actividad 

física (que deporte práctica, si está o no federado, si compite o no, horas semanales que 

practican deporte y años que llevan practicándolo). 

 

 

5.3.2. Inventario de Burnout en Deportistas Revisado (IBD-R; Garcés de los 

Fayos et al., 2012) 

El inventario de Burnout en deportista  revisado (IBD) aparece por la necesidad 

de mejorar psicométricamente el IBD con el fin de asentar un planteamiento teórico del 

burnout acorde al trastorno psicológico que los deportistas sufren cuando “se queman” 

(Garcés de los Fayos et al., 2012). A estos autores les parece oportuno eliminar aquellos 

ítems que menos aportan a la estructura factorial definida y, sobre todo, que muestran 

interpretaciones poco unánimes por parte de los participantes en el estudio, siguiendo 

así criterios similares a los de García, Herrero y León (2007). Esta forma de trabajar ya 

la proponían las propias autoras creadoras del instrumento (Maslach, Jackson y Leiter, 

1996), desde el momento que aconsejaban eliminar algunos de los ítems para evitar los 

problemas que podían causar a la estructura trifactorial del síndrome. Aspecto, por otra 

parte, que han ido asumiendo otros autores a lo largo del tiempo, como Gil y Peiró 

(1999); Manso (2006). 

El IBD-R consta de 19 ítems que evalúa el burnout en deportistas como un 

constructo tridimensional, caracterizado por Agotamiento Emocional (AE, 7 ítems, 

ejemplo de ítem: Llevar una disciplina de trabajo en mi actividad deportiva me agota), 

Reducida Realización Personal (RRP, 7 ítems, ejemplo de ítem: Soy efectivo/a tratando 

los problemas de las personas que me rodean en el ámbito deportivo) y 

Despersonalización (D, 5 ítems, ejemplo de ítem: Realmente no me importa lo que les 

ocurra a las personas que me rodean en mi actividad deportiva). La escala de respuesta 

es tipo Likert con cinco categorías: Nunca he sentido o pensado esto (0), Alguna vez al 
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año lo he pensado o sentido (1), Alguna vez al mes lo he pensado o sentido (2), Alguna 

vez a la semana lo he pensado o sentido (3), Pienso o siento esto a diario (4). Para 

hallar la puntuación total en cada subescala se suman las puntuaciones de los ítems que 

componen dicha subescala. Cuanto mayor es la puntuación, mayor es el nivel de 

burnout experimentado por el deportista, excepto en los ítems 

de Reducida Realización Personal que están formulados en dirección contraria: cuánto 

menor es la respuesta numérica del sujeto, mayor es el grado de burnout experimentado. 

Con el objetivo de ofrecer resultados sobre el porcentaje de deportistas con burnout, y 

en base a criterios estadísticos, se propone la siguiente categorización (De Francisco, 

Garcés de los Fayos y Arce, 2014): Bajo riesgo de padecer burnout (deportistas cuya 

puntuación T sea igual o menor a 50); Riesgo moderado (deportistas con puntuaciones 

T entre 50 y 60); Alto riesgo (deportistas con puntuaciones T entre 60 y 70) y por 

último, burnout (deportistas con puntuaciones T superiores a 70). 

En definitiva, y según los resultados obtenidos porGarcés de los Fayos et al. 

(2012), el IBD-R mantiene la estructura psicométrica tridimensional que se sustenta en 

la definición de Maslach y Jackson (1981) acerca del burnout: Agotamiento Emocional, 

Despersonalización y Reducida Realización Personal, que es la definición del síndrome 

más aceptada en los estudios que sobre el mismo se han ido realizando. 

Este modelo más reducido en ítems (de 26 se ha pasado a 19) sigue mostrando 

valores de Alpha de Cronbach mayores o iguales a .70 (Garcés de los Fayos et al., 

2012), por lo que la consistencia interna del cuestionario no se ha visto afectada con la 

reducción de ítems. La consistencia interna global de todo el cuestionario fue de 0.75. 

Los valores de consistencia interna medida a través de Alpha de Cronbach de cada 

dimensión se sitúan entre .70 y .75 (Agotamiento Emocional = .73, 

Reducida Realización Personal = .70 y Despersonalización = .72). En nuestro estudio, la 

fiabilidad del IBD-R presenta un valor de .96. 

 

 

5.3.3. Test de orientación vital revisado (LOT-R; Scheier et al., 1994) 

Este instrumento sirve para medir el optimismo disposicional o predisposición 

generalizada hacia las expectativas de resultados positivos, en la versión española de 

Otero et al. (1998).  
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En su primera versión este cuestionario constaba de 12 ítems.  Ocho de ellos 

evaluaba las expectativas generalizadas hacia resultados positivos o negativos; más 4 

derelleno que sirven para hacer menos evidente el contenido del test y que por tanto, no 

se consideran en el análisis.  Se pregunta a los sujetos que indiquen el grado de acuerdo 

o desacuerdo con afirmaciones como «En tiempo difíciles, generalmente espero lo 

mejor», usando un escala de 5 puntos, desde 0 (muy en desacuerdo) hasta 4 (muy de 

acuerdo). De los 8 ítems, 4 están redactados en sentido positivo y 4 en sentido negativo. 

Después de revertir los ítems redactados en sentido negativo, se haya la puntuación total 

en optimismo. 

Scheier et al. (1994)  revisaron esta medida de optimismo y eliminaron 2 ítems 

que consideraban que no hacían referencia explícitamente a las expectativas de 

resultados, dando lugar al LOT-R (Scheier et al., 1994). El renovado LOT-R consta de 6 

ítems (más 4 de relleno) que proporcionan una puntuación de optimismo disposicional. 

La forma de puntuación se mantuvo igual que en la versión primera. De los 6 ítems de 

contenido, 3 están redactados en sentido positivo (dirección optimismo) y 3 en sentido 

negativo (dirección pesimismo). Los ítems redactados en sentido negativo se revierten y 

se obtiene una puntuación total orientada hacia el polo de optimismo 

En este trabajo se ha utilizado el Test de Orientación Vital revisado - LOT-R 

(Scheier et al., 1994) en la versión española de Otero et al. (1998). Este instrumento 

evalúa el optimismo disposicional o predisposición generalizada hacia las expectativas 

de resultados positivos o negativos sobre el futuro. La administración de la prueba 

puede ser individual y colectiva, con una duración de aproximadamente 5 minutos.  El 

cuestionario se  compone de 10  ítems valorados en una escala con formato de respuesta 

tipo likert con un rango de puntuaciones que oscila entre 0 (estoy totalmente en 

desacuerdo)  y 4 (prácticamente estoy siempre de acuerdo). Seis de los ítems miden el 

optimismo disposicional y los otros cuatro (2, 5, 6 y 8) sirven para hacer menos 

evidente el contenido del test y por tanto, no tienen validez para el análisis. De los seis 

ítems de optimismo disposicional, tres están redactados en sentido positivo (1, 4, 10; 

optimismo) y tres en sentido negativo (3,7 y 9; pesimismo).  

 

Respecto a la corrección e interpretación de la prueba, aparecen dos opciones 

(Ferrando et al., 2002). Por un lado medir el optimismo/pesimismo disposicional como 

constructo unidimensional.  En este caso la puntuación de optimismo se obtiene 

invirtiendo las puntuaciones de los tres ítems negativos y sumándolos a continuación a 
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la de los tres ítems positivos. Así se obtiene una puntuación total orientada hacia el polo 

de optimismo (optimismo total). A mayor puntuación, mayor optimismo. La otra 

opciónsería mantener cada disposición  por separado (rasgo optimismo vs. rasgo 

pesimismo) sumando los ítems de cada subescala. Por lo tanto, a los valores obtenidos 

en optimismo se le resta las obtenidas en pesimismo. La tendencia será optimista si 

obtiene valores positivos y pesimista si obtiene valores negativos, fórmula utilizada en 

diferentes estudios (De la Vega et al., 2012; Ortín et al., 2012; Ortín et al., 2013). En 

definitiva, nos encontramos con una variable categórica que cuenta con dos 

posibilidades de respuesta: perfil optimista (valores positivos de entre 0 a 12), o un 

perfil pesimista (valores negativos de entre -12 a 0).Aunque en la literatura científica se 

han utilizado ambas formas de corrección, los diferentes trabajos factoriales apoyan la 

obtención de los dos factores (Mroczek et al., 1993; Myers y Steed, 1999). En nuestro 

trabajo vamos a seguir esta última opción, ya que lo que queremos averiguar es la 

tendencia optimista-pesimista de los participantes.  

 

En relación a las propiedades psicométricas del LOT-R, investigaciones con 

población española, reportaron valores de consistencia interna medida por Alfa de 

Cronbach equivalente a .75 (Remor et al., 2006).  En relación a la fiabilidad de los dos 

factores,enestudios recientes (Ortín et al., 2011) han obtenido una valor de alfa de 

Cronbach de .711 para la subescala optimismo y 0.706 para la subescala de pesimismo. 

En el presente estudio, la fiabilidad del LOT-R fue de .75. 

 

 

5.4. ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

Para el manejo de los datos y el análisis de los mismos se ha utilizado el 

programa estadístico SPSS. En primer lugar, se ha realizado un estudio estadístico 

descriptivo general de la muestra que consistía fundamentalmente en el cálculo de 

porcentajes, medias y desviación típica de cada una de las variables. También se utilizó 

la prueba - T  para determinar si existen diferencias significativas entre 2 grupos. Y por 

último se ha realizado la correlación de Pearson, la cual nos va permitir conocer en qué 

grado están relacionadas las dos variables cuantitativas de interés. 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?pid=S1688-42212011000200003&script=sci_arttext#Ortin1
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6. RESULTADOS 

De acuerdo con los objetivos e hipótesis planteadas, y el desarrollo 

metodológico diseñado, en este capítulo se presentan los resultados obtenidos en el 

estudio.Para el análisis de las puntuaciones en burnout se han considerado las tres 

dimensiones: agotamiento emocional, despersonalización y  reducida realización 

personal. En relación a las puntuaciones de optimismo se han tenido en cuenta las 

dimensiones optimismo, pesimismo y optimismo total. 

 

 

6.1. Caracterización la muestra según las variables burnout y optimismo 

Los participantes de la muestra señalan medias más altas en reducida realización 

personal y agotamiento emocional en cuanto al burnout que perciben. Por otro lado 

señalan medias más altas en indicadores de optimismo que en los de pesimismo. 

 

Tabla 6.    

Media y desviaciones típicas para las variables burnout y optimismo y sus dimensiones. 

 Media Desv. típ. 

Burnout 

Agotamiento Emocional 14,62 4,347 

Despersonalización 9,46 3,897 

Reducida Realización Personal 15,48 4,783 

Burnout Total 39,56 8,586 

Optimismo 

Optimismo 8,23 2,484 

Pesimismo 5,09 2,504 

Total Optimismo 3,14 4,036 

N=300   
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6.2. Diferencias en las puntuaciones de burnout, y sus dimensiones, para cada 

variable sociodemográfica y deportiva. 

En este apartado vamos a examinar las diferencias en las puntuaciones de las 

tres dimensiones de burnout (cansancio emocional, despersonalización y realización 

personal) y burnout total, en los diferentes grupos por edad, sexo, tipo de deporte que 

practica, si está o no federado,  si compiten o no, horas semanales que practican deporte 

y años que llevan practicando deporte. 

 

 

6.2.1. Burnout y edad. 

Observando la distribución de la edad de los participantes (gráfico 9), según sus 

respuestas en cada una de las dimensiones del burnout, y siendo homogéneo el contraste 

de varianzas, se aprecia respuestas con tendencia a reducir indicadores en agotamiento 

emocional (X
2 

= 32.971; p = .049) y despersonalización (X
2 

= 22.506; p = .035) 

conforme aumenta la edad de los participantes. De la misma manera, según la 

distribución de las respuestas, los participantes señalan una tendencia a mostrar niveles 

centrados en reducida realización personal (X
2 

= 50.635; p = .023) y burnout total (X
2 

= 

84.943; p = .012), para cualquiera de los grupos de edad distribuidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Gráfico 9.  

Comportamiento de las respuestas de burnout según la edad. 
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6.2.2. Burnout y sexo. 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de burnout en relación 

al sexo del deportista, donde las medias más altas en hombres se aprecian en reducida 

realización personal (15.86), y en las mujeres en agotamiento emocional (14.77). En el 

burnout total, los hombres (40.16) señalan una media más alta que las mujeres (37.04).  

 

Gráfico 10.  

Medias referidas a las dimensiones de burnout, según sexo. 

 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 

 

 

En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que en todas las dimensiones 

excepto agotamiento emocional,  los hombres muestran puntuaciones más dispersas 

entre sí que las mujeres. 
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Tabla 7.   

Medidas de dispersión referidas alas dimensiones de burnout, según sexo. 

  N Media DT Curtosis Asimetría 

AE varón 243 14.58 4.322 .748 .797 

mujer 57 14.77 4.484 3.896 1.449 

DESP varón 243 9.72 3.919 -.121 .754 

mujer 57 8.37 3.633 1.380 1.206 

RRP varón 243 15.86 4.826 -.390 .377 

mujer 57 13.89 4.279 -.470 .643 

BTOTAL varón 243 40.16 8.604 -.237 .318 

mujer 57 37.04 8.104 .647 .650 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 

 

 

Como puede apreciarse en la Tabla 8, los datos muestran que la prueba de 

Levene no es significativa (p = .583; p = .464; p = .253; p = .432) por lo que asumimos 

la homogeneidad de varianzas. De tal manera, aparecen diferencias significativas entre 

hombres y mujeres en las variables despersonalización (t298,2= 2.375; p = .018), 

reducida realización personal (t298,2 = 2.819; p = .005) y burnout total (t298,2 = 2.491; p = 

.013). Concretamente, encontramos puntuaciones mayores en los hombres que en las 

mujeres en estas variables. En cambio, para agotamiento emocional (t298,2= -.299; p = 

.765) aunque las puntuaciones son algo mayor en mujeres, no existen diferencias 

significativas entre hombres y mujeres. 
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Tabla 8. 

Diferencia de medias para las dimensiones de burnout, según sexo 

 Prueba de 

Levene  

  

F Sig. t Sig. (bilateral) 

AE .302 .583 -.299 .765 

  -.292 .771 

DESP .537 .464 2.375 .018 

  2.490 .015 

RRP 1.314 .253 2.819 .005 

  3.037 .003 

BTOTAL .619 .432 2.491 .013 

  2.586 .011 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 

 

 

6.2.3. Burnout y si está o no federado 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de burnout en relación 

a la condición de federado-no federado del deportista, donde las medias más altas en 

federados se aprecian en agotamiento emocional (15.15), y en los no federados en 

reducida realización personal (16.24). En el burnout total, los federados (40.24) señalan 

una media más alta que los no federados (38.57). 
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Gráfico 11.  

Medias referidas a las dimensiones de burnout, según federado-no federado. 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 

 

 

En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que los federados muestran 

puntuaciones más concentradas que los no federados en reducida realización personal, 

mientras que en las demás dimensiones señalan una dispersión más alta.  

 

Tabla 9.  

Medidas de dispersión referidas a las dimensiones de burnout, según federado - no 

federado 

  N Media DT Curtosis Asimetría 

AE federado 178 15.15 4.481 1.086 .870 

No federado 122 13.84 4.037 1.972 .993 

DESP federado 178 10.13 4.192 -.303 .688 

No federado 122 8.49 3.197 -.250 .763 

RRP federado 178 14.97 4.477 -.133 .497 

No federado 122 16.24 5.122 -.702 .286 

BTOTAL federado 178 40.24 8.915 -.196 .427 

No federado 122 38.57 8.015 -.358 .194 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 
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Los resultados de aplicar la prueba t de Student, señalan que hay diferencias 

significativas entre federados y no federados en las variables agotamiento emocional 

(t298,2= 2.572; p = .011), despersonalización (t298,2 = 3.648; p = .000), reducida 

realización personal  (t298,2= -2.278; p = .023). Mientras que para la variable burnout 

total, no existen diferencias significativas (t298,2= 1.657; p = .098).  

Por tanto se encuentran puntuaciones en agotamiento emocional y 

despersonalización mayores en federados que en no federados, mientras que en reducida  

realización personal son mayores en deportistas no federados. En cambio para la 

variable burnout, aunque parece que los federados exhiben puntuaciones superiores a 

los no federados, esta diferencia no llega a ser significativa estadísticamente. 

 

Tabla 10. 

Diferencia de medias para las dimensiones de burnout, según federado - no federado 

 Prueba de Levene    

F Sig. t Sig. (bilateral) 

AE 2.432 .120 2.572 
.011* 

  2.623 
.009 

DESP 9.887 .002 3.648 
.000** 

  3.833 
.000 

RRP 6.234 .013 -2.278 
.023* 

  -2.221 
.027* 

BTOTAL 1.487 .224 1.657 
.098 

  1.691 
.092 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 

 

 

 

6.2.4. Burnout y si compiten o no 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de burnout en relación 

a si los deportistas compiten o no compiten, donde las medias más altas tanto en los que 

compiten (15.05) como en los que no compiten (16.45) se aprecian en reducida
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realización personal. En burnout total, los que compiten (39.67) señalan una media más 

alta que los que no compiten (39.32). 

 

Gráfico 12. 

Medias referidas a las dimensiones de burnout, según si los participantes compiten o no 

compiten 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 

 

 

 En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que los que compiten 

muestran puntuaciones más concentradas que los que no compiten en agotamiento 

emocional y reducida realización personal, mientras que señalan una dispersión más alta 

en despersonalización y burnout total.  
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Tabla 11.  

Medidas de dispersión referidas a las dimensiones de burnout, según si los participantes 

compiten o no compiten 

  N Media DT curtosis asimetría 

AE Compite 207 14.85 4.282 1.526 

 

.908 

No compite 93 14.11 4.468 1.262 1.021 

 

DESP Compite 207 9.78 4.141 -.188 .741 

 

No compite 93 8.76 3.201 -.138 .786 

 

RRP Compite 207 15.05 4.673 -.177 .536 

 

No compite 93 16.45 4.907 -.652 .216 

 

BTOTAL Compite 207 39.67 8.757 -.129 .446 

 

No compite 93 39.32 8.235 -.305 .171 

 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 

 

 

En la Tabla 12 se muestran los resultados de aplicar la prueba t de Student. 

Aparecen diferencias significativas entre los que compiten y no compiten en las 

variables despersonalización (t298,2= 2.097; p = .037) y reducida realización personal 

(t298,2 = -2.369; p = .018). Se encuentran puntuaciones en despersonalización mayores en 

los deportistas que compiten, mientras que para la dimensión reducida realización 

personal es mayor para los que no compiten.  En cambio la estadística demuestra que no 

existen diferencias significativas para la variable agotamiento emocional (t298,2= 1.362; 

p = .174) ni para la variable burnout total (t298,2 =  .325; p = .0745).  Las puntuaciones en 

ambas variables son muy similares entre los deportistas que compiten y los que no lo 

hacen.
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Tabla 12.   

Diferencia de medias para las dimensiones de burnout, según si los participantes compiten o 

no compiten 

 Prueba de Levene 

 

  

F Sig. t 
Sig. (bilateral) 

AE .179 .672 1.362 
.174 

  1.340 
.182 

DESP 8.348 .004 2.097 
.037* 

  2.309 
.022* 

RRP .831 .363 -2.369 
.018* 

  -2.325 
.021* 

BTOTAL .502 .479 .325 
.745 

  .333 
.740 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 

 

 

 

6.2.5. Burnout y horas semanales que practican deporte 

En el gráfico 13 se aprecia la distribución de los participantes según las horas 

semanales de práctica deportiva para cada una de las dimensiones del burnout. 

Cumpliendo en cada una de ellas el supuesto de la homogeneidad de varianzas, se 

observa respuestas con tendencia a reducir indicadores en agotamiento emocional (X
2 

= 

44.742; p = .041) y despersonalización (X
2 

= 37.728; p = .047) conforme aumenta las 

horas que practican deporte. De la misma manera, según la distribución de las 

respuestas, los participantes señalan una  tendencia hacia puntuaciones centrales  en 

reducida realización personal (X
2 

= 62.128; p = .023) y burnout total (X
2 

= 88.362; p = 

.009) para cualquiera de los grupos de horas de deporte a la semana distribuidos. 



 
 

Gráfico 13.   

Comportamiento de las respuestas de burnout según las horas semanales que se realiza deporte 
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6.2.6. Burnout y años que llevan practicando deporte. 

La distribución de los participantes según los años de práctica deportiva para 

cada una de las dimensiones del burnout se aprecia en el gráfico 14. Cumpliendo en 

cada una de ellas el supuesto de la homogeneidad de varianzas,se aprecia respuestas con 

tendencia a reducir indicadores en despersonalización (X
2 

= 32.319; p = .047) conforme 

aumenta los años que llevan practicando deporte. De la misma manera, según la 

distribución de las respuestas, los participantes señalan una tendencia a mostrar niveles 

centrados de agotamiento emocional (X
2 

= 42.160; p = .050), en reducida realización 

personal (X
2 

= 44.321; p = .034) y en burnout total (X
2 

= 42.160; p = .041) para 

cualquiera de los grupos de años que llevan practicando deporte distribuidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Gráfico 14.   

Comportamiento de las respuestas de burnout a lo largo de los años que se lleva practicando deporte. 
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6.3. Diferencias en las puntuaciones de optimismo. 

En este apartado vamos a examinar las diferencias en las puntuaciones de 

optimismo  en los diferentes grupos (por edad, sexo, si está o no federado,  si compiten 

o no, horas semanales que practican deporte y años que llevan practicándolo). 

 

 

6.3.1. Optimismo y edad. 

Observando la distribución de la edad de los participantes (gráfico 15), según 

sus respuestas en cada una de las dimensiones del optimismo, siendo homogéneo el 

contraste de varianzas, se aprecia respuestas con tendencia a aumentar indicadores en 

optimismo (X
2 

= 32.872; p = .007) y optimismo total (X
2 

= 37.573; p = .013) conforme 

aumenta la edad de los participantes. Así como de tendencia hacia puntuaciones 

centrales en pesimismo (X
2 

= 38.939; p = .032) para cualquiera de los grupos de edad 

distribuidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Gráfico 15.  

Comportamiento de las respuestas de optimismo, según la edad de los participantes 
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6.3.2. Optimismo y sexo 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de optimismo en 

relación al sexo del deportista, donde las medias más altas tanto en hombres como en 

mujeres se aprecian en optimismo. En optimismo total, los hombres (3.28) señalan una 

media más alta que las mujeres (2.54).  

 

Gráfico 16.  

Medias referidas a las dimensiones de optimismo, según sexo.

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 

 

 

En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que en todas las dimensiones 

los hombres muestran puntuaciones más agrupadas entre sí que las mujeres, excepto en 

optimismo donde principalmente señalan puntuaciones dispersas.  
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Tabla 13. 

Medidas de dispersión referidas a las dimensiones de optimismo, según sexo 

  N Media DT curtosis asimetría 

TOTOP varón 243 8.37 2.480 ,531 -,826 

mujer 57 7.65 2.438 -,969 -,172 

 

TOTPES varón 243 5.09 2.501 -,194 ,192 

mujer 57 5.11 2.540 ,000 ,196 

TOTALLOT varón 243 3.28 3.994 ,753 -,696 

mujer 57 2.54 4.192 -,585 -,309 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 

 

 

Como puede apreciarse en la tabla 14, los datos muestran que la prueba de 

Levene no es significativa (p = .654; p = .927; p = .497) por lo que asumimos la 

homogeneidad de varianzas. Según la prueba de contraste, hay diferencias significativas 

entre hombres y mujeres en la variable optimismo  (t298,2= 1.971; p = .05), encontrando 

puntuaciones en optimismo  mayores en hombres que en mujeres.  En cambio para 

pesimismo (t298,2= -0.40; p = .968) y para el optimismo total (t298,2 = 1233; p = .218) no 

existen diferencias significativas.  

 

Tabla 14.  

Diferencia de medias para las dimensiones de optimismo, según sexo. 

 Prueba de Levene  

F Sig. t gl Sig. (bilateral) 

TOTOP .201 .654 1.971 298 .050* 

  1.992 85.309 .050* 

TOTPES .008 .927 -.040 298 .968 

  -.040 83.369 .969 

TOTALLOT .463 .497 1.233 298 .218 

  1.197 81.531 .235 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 
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6.3.3. Optimismo y estar o no federado 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de optimismo en 

relación a la condición de federado-no federado del deportista, donde las medias más 

altas en federados (8.29) y no federados (8.15) se aprecian en optimismo. En cuanto al 

optimismo total, los no federados (3.20) señalan una media más alta que los federados 

(3.09). 

 

Gráfico 17.  

Medias referidas a las dimensiones de optimismo, según  federado – no federado 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 

 

 

En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que los no federados muestran 

puntuaciones más concentradas en todas las dimensiones que los federados.  

 

Tabla 15.  

Medidas de dispersión referidas a las dimensiones de optimismo, según federado - no 

federado 

  N Media DT Curtosis Asimetría 

TOTOP federado 178 8.29 2.514 ,447 -,806 

No federado 122 8.15 2.448 -,284 -,521 

TOTPES federado 178 5.20 2.586 -,211 ,300 

No federado 122 4.94 2.382 -,225 -,043 

TOTALLOT federado 178 3.09 4.124 ,445 -,708 

No federado 122 3.20 3.918 ,368 -,460 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal. 
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Además los datos muestran que la prueba de Levene no es significativa (p =.874; 

p=.276; p=.345) y la prueba de contraste refleja que no existen diferencias significativas 

entre federados y no federados para la variable optimismo. 

 

Tabla 16.   

Diferencia de medias para las dimensiones de optimismo, según federado-no federado 

 Prueba de Levene    

F Sig. t Sig. (bilateral) 

TOTOP .025 .874 .475 .635 

  .478 .633 

TOTPES 1.190 .276 .863 .389 

  .876 .382 

TOTALLOT .895 .345 -.242 .809 

  -.244 .807 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 

 

 

 

6.3.4. Optimismo y si compiten o no 

La muestra señala una tendencia central de las respuestas de optimismo en 

relación a si los deportistas compiten o no compiten, donde las medias más altas tanto 

en los que compiten (8.36) como en los que no (7.94), se aprecian en optimismo. En 

optimismo total, los que compiten (3.23) señalan una media más alta que los que no 

compiten (2.94).  
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Gráfico 18.  

Medias referidas a las dimensiones de optimismo, según si compiten-no compiten 

 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 

 

 

 

En cuanto a las medidas de dispersión, se aprecia que los que compiten muestran 

puntuaciones más concentradas en todas las dimensiones que los que no compiten.  

 

Tabla 17.  

Medidas de dispersión referidas a las dimensiones de optimismo, según si los participantes 

compiten o no compiten 

  N Media DT curtosis asimetría 

TOTOP Compite 207 8.36 2.298 ,113 -,648 

No compite 93 7.94 2.847 -,189 -,630 

TOTPES Compite 207 5.14 2.495 -,145 ,248 

No compite 93 5.00 2.537 -,214 ,078 

TOTALLOT Compite 207 3.23 3.769 ,401 -,534 

No compite 93 2.94 4.589 ,172 -,668 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 
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La prueba de contraste señala que no existen diferencias entre quienes compiten 

o no lo hacen. Las puntuaciones de las distintas dimensiones son muy similares entre los 

deportistas que compiten y los que no lo hacen. 

 

Tabla 18.   

Diferencia de medias para las dimensiones de optimismo, según si los participantes compiten 

o no. 

 Prueba de Levene    

F Sig. t Sig. (bilateral) 

TOTOP 7.275 .007 1.378 .169 

  1.272 .205 

TOTPES .010 .920 .432 .666 

  .429 .668 

TOTALLOT 4.967 .027 .578 .564 

  .537 .592 

Nota: TOTOP = total optimismo, TOTPES = total pesimismo y TOTALLOT= total LOT-R 
*si p<.05;    **si p <.01    (asumiendo varianzas iguales) 

 

 

6.3.5. Optimismo y horas semanales que practican deporte 

En el gráfico 19 se aprecia la distribución de los participantes según las horas 

semanales de práctica deportiva para cada una de las dimensiones del optimismo. 

Cumpliendo en cada una de ellas el supuesto de la homogeneidad de varianzas, se 

observa que las respuestas con tendencia a aumentar indicadores en optimismo (X
2 

= 

23.446; p = .046) y optimismo total (X
2 

= 76.186; p = .010) conforme aumenta las horas 

semanales de práctica deportiva. Así como de  tendencia hacia puntuaciones centrales 

en pesimismo (X
2 

= 29.121; p = .016) para cualquiera de los grupos horas que practican 

deporte distribuidos. 

 



 
 

Gráfico 19.   

Comportamiento de las respuestas de optimismo según las horas semanales que se realiza deporte. 
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6.3.6. Optimismo y años que llevan practicando deporte. 

Como se puede observar, en el gráfico 20 se aprecian la distribución de los 

participantes según los años de práctica deportiva para cada una de las dimensiones del 

optimismo. Cumpliendo en cada una de ellas el supuesto de la homogeneidad de 

varianzas, se observa que las respuestas con tendencia a la centralidad en pesimismo 

(X
2 

= 35.849; p = .047)para cualquiera de los grupos de años que llevan practicando 

deporte distribuidos. Así como de tendencia a aumentar indicadores en optimismo (X
2 

= 

27.184; p = .024) y optimismo total (X
2 

= 38.301; p = .026) conforme aumentan los 

años que llevan practicando deporte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Gráfico 20.  

Comportamiento de las respuestas de optimismo a lo largo de los años que se lleva practicando deporte. 
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6.4. Análisis correlacional entre las variables optimismo y burnout y su  

dimensiones. 

Las relaciones causales establecidas (tabla 19), ofrecen información entre las 

dimensiones del burnout y optimismo. Primeramente, se aprecia como el optimismo se 

relaciona de forma negativa con todas las dimensiones del burnout; es decir, 

inversamente existe relación causal y significativa de manera que, conforme aumenta el 

optimismo disminuye las puntuaciones en las distintas dimensiones del burnout. 

Lo contrario ocurre con la variable pesimismo, y también de manera 

significativa: conforme aumenta las puntuaciones en pesimismo aumenta también las de 

agotamiento emocional, despersonalización y reducida realización personal. En síntesis, 

podemos concluir que, aunque con indicadores de correlación medios o bajos, la 

significación estadística de la correlación es congruente con lo que cabría esperar para 

todas y cada una de las variables. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Tabla 19.  

Correlaciones entre optimismo con el burnout en deportistas 
 TOTOP TOTPES TOTALLOT AE DESP RRP BTOTAL 

TOTOP r (p) 1 -.309
**
(.000) .807

**
(.000) -.252

**
(.000) -.121

*
(.036) -.195

**
(.001) -.291

**
(.000) 

TOTPES r (p)  1 -.811
**
(.000) .291

**
(.000) .237

**
(.000) .170

**
(.003) .350

**
(.000) 

TOTALLOT r (p)   1 -.336
**
(.000) -.222

**
(.000) -.226

**
(.000) -.396

**
(.000) 

AE r (p)    1 .370
**
(.000) .157

**
(.006) .762

**
(.000) 

DESP r (p)     1 -.061(.289) .607
**
(.000) 

RRP r (p)      1 .609
**
(.000) 

BTOTAL  

N= 300 

r (p)       1 

Nota: AE = agotamiento emocional, DESP = despersonalización y RRP = reducida realización personal; TOTOP = total optimismo; TOTPES = total pesimismo;  TOTALLOT= 
total   LOT-R 
**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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6.5. Análisis predictivo entre las variables optimismo y burnout y su dimensiones 

Partiendo de los resultados basados en el análisis correlacional, examinamos 

hasta qué punto la variable optimismo  es efectiva  para predecir las puntuaciones en 

cada una de las dimensiones de burnout. Para ello efectuamos análisis de regresión 

lineal de pasos sucesivos, con objeto de seleccionar los predictores estadísticamente 

relevantes. El diseño básico de análisis de regresión incluía como punto de partida las 

variables predictoras (optimismo y optimismo total), el cual se aplicó a cada una de las 

tres variables dependientes (dimensiones del burnout) y a la variable burnout. La 

representación gráfica de los resultados de estos análisis se muestran en la Figura 5, los 

cuales indican que el optimismo total predice las respuestas de burnout en la muestra de 

deportistas estudiada.  

De manera más concisa, el modelo de regresión lineal establece con un 15.9% 

de varianza explicada que el optimismo total predice negativamente de forma 

significativa la aparición del burnout total (ẞ = -983; p = .000). En relación con el 

agotamiento emocional, el modelo de regresión establece, con un 19.4% de varianza 

explicada, que el optimismo total predice negativamente de forma significativa (ẞ = -

408; p = .000). En cuanto a la variable dependiente despersonalización, el modelo 

predictivo establece que el optimismo total predice negativamente de forma 

significativa (ẞ = -344; p = .000), con un 5.9% de la varianza explicada. Por último, el 

modelo de regresión lineal señala, con un 5.1% de varianza explicada, que el optimismo 

total predice negativamente de forma significativa la aparición del reducida realización 

personal (ẞ = -231; p = .042). 
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Figura 5..Modelo predictivo de optimismo sobre el burnout en deportistas 
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7. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

En este capítulo se discuten los resultados obtenidos que hemos visto 

anteriormente. Para facilitar la comprensión de este apartado dividiremos el mismo en 

cuatro apartados con el objetivo de facilitar su lectura. 

El primero de estos apartados consistirá en comprobar los resultados en función 

de las hipótesis que hemos indicado en el capítulo 4. Para ello, estructuraremos este 

contenido paso a paso en función de las hipótesis que hemos señalado. Asimismo, se 

contrastarán estos datos con otros estudios, donde se valorará y analizará dicha similitud 

o diferencias entre hallazgos. 

Posteriormente, se expondrán las conclusiones principales que hemos obtenido 

tras la realización de este trabajo, indicando los aspectos específicos más importantes 

que se han encontrado. 

En el tercer apartado, se indican las principales dificultades y limitaciones que 

hemos tenido para llevar a cabo el trabajo, sugiriendo información a aquellos 

investigadores que en un futuro quieran realizar trabajos similares. 

Finalmente señalaremos las propuestas de futuro que se nos plantean tras la realización 

de nuestro estudio. 

 

 

7.1.DISCUSIÓN 

A continuación se presenta el análisis de las hipótesis planteadas, comprobando 

si se han cumplido o no. 

 

7.1.1. Burnout 

La primera hipótesis mantiene que la muestra presentará resultados mayores en 

reducida realización personal, seguido de agotamiento emocional y 

despersonalización. De acuerdo con la línea de trabajo que venimos 

desarrollando(Garcés de los Fayos et al., 2012; De Francisco, Garcés de los Fayos, y 
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Arce, 2013) se confirma que efectivamente es este el orden de incidencia de las 

dimensiones en cuanto a análisis de la presencia de burnout en deportistas. 

La segunda hipótesis planteada es que tener más edad es un factor influyente en 

el desarrollo de burnout. Concretamente,que a más edad mayor probabilidad de sufrir 

este síndrome.Los datos no confirman la hipótesis. Los resultados no muestran 

diferencias significativas por edad en esta variable.  En esta línea se encuentran los 

resultados de Francisco et al. (2013) que encuentran en su estudio que no hay 

diferencias significativas entre edad y el síndrome de burnout, ni en las puntuaciones 

totales ni en ninguna de las dimensiones, por lo que hay las mismas probabilidades de 

padecer el síndrome en todas las edades que tengan los deportistas. Esto nos puede 

hacer pesnar que el sindrime puede afectar por igual en cualquier edad tal y como 

planteaba Feigley (1984). Sin embargo, Garcés de los Fayos (1993) afirma que a mayor 

edad, mayor percepción de la presión, mayor desequilibrio del balance costes-

beneficios, mayor posibilidad de padecer las características del burnout y mayor 

propensión al abandono. Tutte y Reche (2016), señalan en su estudio que las deportistas 

menores de 18 años presentan mayores niveles en las dimensiones de 

despersonalización y reducida realización personal. Estos resultados podrían arrojar un 

panorama algo confuso en relación a la edad, pues hay estudios en donde la edad 

aparece como una variables influyente a la hora de padecer burnout (Reeves, Nicholls y 

McKenna, 2009; Tutte y Garcés de los Fayos, 2010), mientras que en otras 

investigaciones los resultados en función de la edad no van en la misma línea que los 

hallados en nuestra investigación (De Francisco et al., 2014). Esto nos lleva a pensar 

que la edad por sí sola no sería un indicador estable frente a las posibilidad de presentar 

esta patología, pero sumando a otros indicadores como podría ser el género o la 

experiencia deportiva podría generar cierta vulnerabilidad en relación al burnout. 

La tercera hipótesis planteada es que las mujeres tienen niveles más elevados de 

burnout que los hombres.  Tras analizar los resultados obtenidos, observamos que esta 

hipótesis no se cumple ya que los datos muestran que son los hombres los que sufren un 

mayor nivel de burnout total y para dos de sus dimensiones (despersonalización y 

reducida realización personal). En cambio, para agotamiento emocional laspuntuaciones 

son muy similares entre hombres y mujeres.  Existen algunos estudios que analizan las 

diferencias de género en el burnout de deportistas con resultados muy distintos. 
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Mientras algunos autores señalan que la mujer sería más vulnerable (Vitoria, Paredes y 

Paredes, 2003) otros afirman que sería el hombre  (Balaguer et al., 2009). Por otro 

lado existen estudios (De Francisco et al., 2014; Reynaga, 2008, 2009; Reynaga y 

Pando, 2005) que no encuentran diferencias significativas en la puntuación total de 

burnout. Sin embargo, si encontraron diferencias significativas en las dimensiones 

agotamiento emocional y en despersonalización (la primera una puntuación mayor en 

las mujeres, mientras que en la segunda encontraron una puntuación mayor en 

hombres). Otros estudios sí que encuentran diferencias por genero siendo los hombres 

los que en  mayor medida padecen burnout (Vives y Garcés de los Fayos, 2004). Así, 

Balaguer et al. (2009), encontraron que en agotamiento emocional y en burnout total, 

los hombres puntúan más altos que las mujeres. Otros trabajos apoyan la hipótesis 

planteada, es decir, que las mujeres presentan niveles más significativos de burnout 

(Campbell, Prochazka y Gopal, 2011; Carlin et al., 2012; Harris y Smith, 2009; Pedrosa 

y Garcia, 2014). Caccese y Mayerberg (1984), Pastore y Judd (1979) y Weinberg y 

Gould (1996) sostienen que el nivel de burnout es mucho mayor en entrenadoras en 

comparación con entrenadores. Quizás porque la sobrecarga habitual en este género se 

incrementa con un esfuerzo evidente por el desarrollo deportivo buscado, y los hombres 

son los que muestran mayores niveles de despersonalización, evidenciando que quizá 

los hombres se muestren más distantes emocionalmente hacia las demás personas de su 

entorno deportivo. 

La cuarta hipótesis planteada es que estar federado supone mayor riesgo de 

padecer burnout. Los datos muestran como los federados presentan puntuaciones 

superiores a los no federados, pero esta diferencia no llega a ser estadísticamente  

significativa. En cambio, si hablamos de las dimensiones de burnout, el estar federado si 

influye, encontrando puntuaciones en agotamiento emocional y despersonalización 

mayores en federados que en no federados, mientras que en reducida  realización 

personal son mayores en deportistas no federados (Garcés de Los Fayos, 1999). De 

forma general, en el caso de los deportistas federados existe una mayor continuidad a lo 

largo de la temporada, los días de entrenamiento y competición son superiores a los de 

la práctica no federada, así como también la intensidad de las sesiones y el número de 

competiciones  suelen ser más elevado, por lo que creemos que los deportistas 

federados tienen mayor probabilidad de sufrir sintomatología de burnout.  
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En la quinta hipótesis estableceremos que los deportistas que compiten tienen un 

nivel más elevado de burnout.  Aunque sin datos estadísticamente significativos, los 

datos orientan parcialmente la hipótesis planteada. Se encuentran puntuaciones mayores 

en burnout total para los deportistas que compiten. Para cada una de las dimensiones 

ocurre lo mismo excepto en reducida realización personal, en la que los deportistas que 

no compiten obtienen puntuaciones más elevadas. Las competiciones deportivas pueden 

generar en el atleta unas exigencias a través de marcas, records, resultados que se 

convierten en una presión excesiva que parece influir en la aparición del síndrome de 

burnout. En este sentido, Fender (1989) plantea el burnout en deportistas como una 

reacción a los estresores de la competición deportiva. Son varios los estudios que 

afirman que la presencia de síntomas de burnout en el ámbito deportivo son debidos a 

las manifestaciones de agotamiento y tensión que padecen los deportistas antes, durante 

y después de la competición (Fender, 1989; Garcés de los Fayos, 1993, 1999, 2004; 

Garcés de los Fayos y Cantón, 1995; Márquez, 2006; Martín, Campos, Jiménez y 

Martínez, 2007; Medina y García, 2001; Sierra y Abelló, 2008; Vives y Garcés de los 

Fayos, 2004). La aparición de una reacción negativa a los estresores relacionados con la 

competición, se manifiesta en una disminución del rendimiento, en una actitud de 

distanciamiento hacia las personas del mundo deportivo y en la aparición de 

pensamientos irracionales (Sierra y Abelló, 2008). Quizás esto estaría en consonancia 

con que los deportistas con un nivel deportivo de competición mayor presentan una 

sensación de realización personal y de logro inferior a los que tienen un nivel 

competitivo menor, quizás porque los primeros ven más complicada la realidad que 

supone llegar a estar entre los mejores, aspecto que no analizan todavía los que tienen 

un nivel competitivo inferior (De Francisco et al., 2014). Por otro lado, la falta de 

carácter  lúdico del deporte de competición influye en la aparición de burnout (Medina 

y García, 2001). 

La sexta hipótesis del estudio es quea más horas de entrenamiento a la semana 

mayor nivel de burnout. Los resultados no confirman la hipótesis ya que no muestran 

diferencias significativas por horas de enteramiento en esta variable.  Los deportistas 

que desean mejorar su rendimiento deben dedicar una cantidad importante de tiempo y 

esfuerzo en los entrenamientos. Esta gran inversión de tiempo y esfuerzo puede hacer 

que viva la situación como muy exigente, de forma que puede hacer aparecer síntomas 

de desmotivación que puede contribuir a la aparición de burnout. De hecho las 
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excesivas demandas de energía y de tiempo es una de las variables consideradas 

predictoras de este síndrome. Esta variable estaría en la línea de la anterior, ya que la 

combinación del estrés que causa la competición así como las altas cargas de 

entrenamiento aumenta el riesgo de que se produzca burnout en deportistas (Balaguer et 

al., 2009; Gould et al., 1996). Sánchez y Gómez (2014) encontraron que existe una 

relación estadísticamente significativa entre las horas de entrenamiento y la 

despersonalización.  Son varios estudios los que demuestran que el elevado número de 

horas semanales que entrenan los deportistas aumenta las posibilidades de experimentar 

síntomas de burnout (Garcés de los Fayos, 1993; Sierra y Abelló, 2008; De Francisco et 

al., 2014; Gould et al., 1996; Gould et al., 2002). De hecho, el riesgo de burnout en 

deportistas que entrenan a tiempo completo ha sido previamente observado (Cresswell y 

Eklund, 2006b). Parece evidente que al esfuerzo físico hay que sumar el esfuerzo 

mental que supone el sacrificio por intentar lograr algo que no siempre se consigue, el 

éxito deportivo (Arce et al., 2012; De Francisco et al., 2009). Los resultados de nuestros 

análisis no mostraron relaciones entre las horas de entrenamiento semanales y 

burnout.Gustafsson et al. (2007) ofrecieron resultados en la misma dirección que los 

nuestros, ya que no obtuvieron relaciones entre carga de entrenamiento y burnout, ni en 

los deportes individuales ni en los de equipo.  Igualmente, Balaguer et al. (2009) no 

encontraron diferencias significativas entre las horas de entrenamiento semanal y el 

burnout total y sus dimensiones.Así pues, al igual que se plantea en otros trabajos 

(Lemyre et al., 2008), nuestros datos nos informan que quizás no son las horas 

semanales de entrenamiento las que se relacionan con el burnout de los jugadores, sino 

otras variables psicosociales. 

La séptima hipótesis plantea que la variable experiencia, es decir, la cantidad de 

años que llevan practicando deporte, no influye en la aparición de burnout. Tras 

analizar los resultados obtenidos, observamos que esta hipótesis se cumple. La 

experiencia dota al deportista de estrategias para poder enfrentarse a situaciones 

estresantes ocasionadas en el ámbito deportivo. Por ejemplo, dentro del ámbito 

deportivo, los árbitros con una amplia  trayectoria profesional cuentan con estrategias 

para poder enfrentarse a situaciones adversas ocasionadas por demandas dentro de la 

tarea de arbitrar y presentar en esta un menor grado de estrés frente a árbitros con menor 

recorrido profesional. Además, mostraban mayor resistencia a las críticas de los demás, 

así como a las suyas propias frente a los árbitros más noveles (Brandão, Serpa, 
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Krebs, Araújo y Machado, 2011). En la misma línea, Garcés de los Fayos y 

Vives (2002), Sostienen que es crucial en el entrenador la falta de experiencia. Como 

en cualquier situación laboral, a medida que se va teniendo experiencia se va ganando 

estrategias para poder paliar posibles situaciones estresantes y asi afrontarlas mejor para 

una posible situación futura del mismo problema. No es diferente dentro del perfil de 

entrenador, ya que parece que los más inexpertos o noveles tienen más posibilidades de 

padecer el síndrome de burnout debido a la poca capacidad que tienen para poder 

enfrentarse a situaciones ambiguas o novedosas. Tutte y Reche (2016) obtienen en su 

estudio que sí existen diferencias en la dimensión agotamiento emocional y reducida 

realización personal y (p = ,016; p = ,017) en los constructos evaluados y los años de 

experiencia, resultando que las deportistas con más experiencia son las que presentan 

más síntomas de burnout. No sucede lo mismo con la dimensión despersonalización, 

donde no se observan diferencias estadísticamente significativas. 

 

 

7.1.2. Optimismo  

La primera hipótesis, que plantea que la muestra tiene un perfil más optimista, sí 

se cumple, tal como también comprobamos en estudios anteriores (Ortín et al., 2011; 

Seligman et al., 1990). En estos estudios se parte de una realidad contrastada y es que 

parece que un nivel adecuado de práctica física activa lleva asociado mayores niveles de 

optimismo respecto a las personas inactivas o sedentarias (Kerr, Au y Lindner, 2005). 

Existen estudios que indican que el optimismo se presenta como una variable asociada 

principalmente con la práctica deportiva por lo que los deportistas son más optimistas 

que los no deportistas,  encontrando mayores diferencias entre los deportistas de alto 

rendimiento y los no deportistas (García, Ruiz y Ortín, 2015).Alderman (1983) y García 

(2008, 2010a) encontraron conclusiones similares.Una posible hipótesis se centra en 

que el contexto deportivo es un ámbito que facilitaría el desarrollo del optimismo en las 

personas (Cantón et al., 2013; García y Díaz, 2010; Gustafsson y Skoog, 2012; Nicholls 

et al., 2008; Ortín et al., 2011; Ortín et al., 2013; Sheard y Golby, 2006; Venne et al., 

2006) ya que es un ámbito en el que la persona puede tener una mayor probabilidad de 

consecución de metas que en otros contextos no deportivos, por lo que el deportista 

desarrolla expectativas positivas de futuro. 
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La segunda hipótesis afirma que los deportistas de mayor edad son más 

optimistas que los de menos edad. Aunque sin datos estadísticamente significativos, los 

resultados se orientan hacia la hipótesis planteada, concretamente las puntuaciones de 

optimismo y optimismo total, tienden a aumentar conforme aumenta la edad. Aunque 

son pocos los trabajos que estudian las posibles diferencias en el rasgo optimismo en 

función de la edad de los deportistas,  parece ser que existe una relación positiva entre el 

optimismo y la edad de los deportistas. García et al. (2015), obtienen que los deportistas 

de alto rendimiento de mayor edad son más optimistas que los de menos edad. En esta 

línea encontramos a Venne et al.  (2006), que señalan que los deportistas de último año 

de universidad tienen mayores expectativas positivas de futuro que los de primer año. 

García y Díaz (2010), obtienen una tendencia no significativa en la variable optimismo 

en función de la categoría por edad, es decir,a medida que aumenta esta categoría, 

aumenta el optimismo de los individuos. En cambio para pesimismo no se observan 

diferencias en función de la categoría por edad de los sujetos.En consonancia con este 

estudio, Pedrosa, Celis, Suárez, García y Muñiz (2015), si bien no obtienen diferencias 

estadísticamente significativas, los participantes más jóvenes presentan la puntuación 

más baja en el cuestionario, mientras que son los de mayor edad quienes muestran el 

mayor nivel de optimismo. Aunque los resultados de estos dos últimos estudios 

sugieren que el optimismo puede aumentar en función de la edad de los deportistas, hay 

que tener presente que esta relación es tan sólo una tendencia. Diferentes autores han 

mostrado cómo el inicio de la etapa adolescente coincide con importantes cambios 

evolutivos asociados, a su vez, a niveles reducidos de optimismo, los cuales se 

incrementan progresivamente a medida que el adolescente se desarrolla (Pasch, Nelson, 

Lytle, Moe y Perry, 2008). En esta misma línea, García y Díaz (2010) indican que los 

jugadores de fútbol de más edad son más optimistas que los de menos edad. Una posible 

explicación a esta tendencia puede ser que conforme vamos aumentando la edad, es más 

probable las experiencias de logros y la consecución de metas,  así como un mayor 

dominio y aprendizaje de destrezas deportivas, todas ellas variables identificadas como 

facilitadores del desarrollo del optimismo (García y Díaz, 2010; Venne et al., 2006). En 

cambio, Tutte y Reche (2016) no encuentran diferencias estadísticamente significativas 

entre optimismo, pesimismo y el perfil optimista total y la edad.  

La tercera hipótesis plantea que los hombres muestran mayor optimismo que las 

mujeres.  Los datos confirman esta hipótesis. Los resultados muestran diferencias 
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significativas, encontrando puntuaciones en optimismo mayores en hombres que en 

mujeres. Es posible que estas diferencias se deban a la influencia de factores sociales y 

culturales en el desarrollo de expectativas de futuro (oportunidades deportivas, modelos 

sociales, etc.). En la línea de estos resultados encontramos estudios que indican que 

existen diferencias significativas en función del sexo, siendo los hombres más 

optimistas. Pedrosa et al. (2015) señalan que realmente las diferencias se deben al 

amplio tamaño muestral y no a diferencias inherentes a la propia variable en ambos 

sexos. En opinión de autores como Tusaie y Patterson (2006) parece que las mujeres se 

consideran más vulnerables ante los diferentes eventos estresantes, causando esto un 

nivel de optimismo ligeramente inferior respecto a los hombres. García et al.  (2015)  

señalan también que los hombres son más optimistas que las mujeres. En esta misma 

línea, Aranzana et al. (2016), tampoco encuentran diferencias significativas entre 

hombre y mujeres.Algo muy diferente a lo expuesto por estudios como el de Seligman 

et al. (1990), donde el sexo masculino demostró ser más optimista hacia determinadas 

situaciones competitivas. Martin, Navas, Notari, Olmedo y Pinilla (2014) también 

encuentran resultados que contradicen la hipótesis, concluyendo en su estudio que el 

sexo no influye significativamente en la variable optimismo.Como muestran trabajos 

precedentes, existe una cierta inconsistencia en cuanto a las diferencias en función del 

sexo (Eloranta et al., 2012; Plagnol y Easterlin, 2008; Puskar et al., 2010) por lo que se 

requiere continuar investigando estas posibles diferencias, y en el caso que se confirmen 

los resultados, tener presentes las diferencias individuales en el desarrollo de programas 

de promoción de la actividad física y del deporte para el desarrollo del optimismo e 

intervenciones del psicólogo del deporte. 

La hipótesis cuatro plantea que las puntuaciones de optimismo son muy 

similares entre los deportistas federados y los que no lo están. Los resultados apoyan 

estos resultados ya que no existen diferencias significativas entre federados y no 

federados para la variable optimismo. Dado que no encontramos investigaciones sobre 

estas variables, puede ser interesante la profundización de la relación planteada en esta 

hipótesis. En relación a esta cuestión, existen estudios que afirman que el optimismo es 

una característica de personalidad de los deportistas de alto nivel, indicando que los 

deportistas de élite son más optimistas que los deportistas de menor nivel (Apitzsch, 

1994; García, 2008; Gould et al., 2002; Loehr, 1984; Mahoney y Avener, 1997; Morgan 

y Pollock; 1977).  
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La quinta hipótesis afirma quelas puntuaciones de optimismo son muy similares 

entre los deportistas que compiten y los que no lo hacen.En relación con los resultados 

podemos señalar que la hipótesis se confirma, ya que no muestran diferencias entre 

quienes compiten o no lo hacen. En consonancia con nuestro estudio, García  et al.  

(2015)  no obtienen diferencias en optimismo entre los atletas de alto rendimiento frente 

a los deportistas amateur. Estos datos a priori no apoyan a los trabajos de García 

(2010a), García y Díaz (2010) y Ortín et al. (2011). Como posibles interpretaciones al 

respecto cabe señalar que desde una perspectiva escéptica de la personalidad (Cox, 

2009; García, Ruiz y Pujals, 2011; Weinberg y Gould, 2010), no existen características 

de personalidad que definan a los deportistas con diferentes niveles de competición. 

Sería interesante diferenciar claramente el nivel competitivo, porque puede que la 

diferencia en este grupo sea pequeña a nivel deportivo (alto frente a amateur), por lo 

que sería interesante comparar a deportistas con una mayor diferencia a nivel deportivo 

(por ejemplo, alto rendimiento frente a práctica regular no competitiva). Morgan y 

Pollock (1977) comparan las características psicológicas de diferentes maratonianos 

según la distancia recorrida en la competición y nivel de competición. Estos autores 

llegan a la conclusión que los corredores de élite se caracterizan por un mayor estado 

mental de optimismo respecto a los de menor nivel, que tiene consecuencias positivas 

en los entrenamientos y competiciones. Gould et al., (2002) examinaron mediante 

entrevistas las características psicológicas de 10 campeones olímpicos. Estos autores 

destacan el optimismo como aspecto importante en el alto rendimiento ya que esto les 

hacía permanecer positivos cuando se enfrentaban a situaciones difíciles o negativas 

(fallos, errores, fracasos) y así retornar rápidamente de nuevo al estado positivo. Un 

aspecto que suele ignorarse en los deportistas de alto rendimiento es su destreza 

psicológica, que es precisamente la que le permite rendir a niveles superiores respecto a 

habilidades como la atención, la concentración, la motivación y el control emocional, en 

aspectos como la autoeficacia y el autoconcepto (García, 2010b). 

La sexta hipótesis plantea queno existen diferencias significativas entre horas de 

entrenamiento y optimismo. Los resultados confirman la hipótesis. En consonancia con 

nuestro estudio, Aranzana et al. (2016) no encuentran diferencias significativas entre las 

cargas de entrenamiento y optimismo. Según nuestros resultados, se observa que 

conforme aumentan las horas semanales de práctica deportiva, aumenta también las 

puntuaciones en optimismo. Esto estaría en consonancia con el hecho de que un atleta 
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optimista estaría más predispuesto a hacer frente a las demandas de entrenamiento 

(Tutte y Reche, 2016).  

La séptima hipótesis planteada es que existen diferencias significativas entre los 

años que llevan practicando deporte y optimismo. Tras el análisis de los resultados, 

podemos indicar que estos no confirman esta hipótesis. Existen estudios que corroboran 

la hipótesis planteada, indicando que los deportistas con menos años de experiencia 

presentan mayor nivel de optimismo (Tutte y Reche, 2016; Wu et al., 2013). En nuestro 

estudio, la tendencia de las puntuaciones en optimismo y optimismo total es a aumentar 

conforme aumenta los años que llevan practicando deporte. Hay estudios que van en 

esta línea, afirmando que el dominio y el aprendizaje de destrezas deportivas (García y 

Díaz, 2010; Venne et al., 2006) son variables identificadas como facilitadores del 

desarrollo del optimismo, lo que puede llevar a la conclusión de que a más experiencia 

deportiva mayor desarrollo de optimismo, tal como indican la tendencia de nuestros 

resultados.  

 

7.1.3. Burnout y optimismo 

En cuanto a la relación entre burnout y optimismo, la hipótesis sugería que 

conforme aumenta el optimismo disminuye las puntuaciones en las distintas 

dimensiones del burnout. Los datos confirman la hipótesis ya que en los resultados 

se aprecia como el optimismo se relaciona de forma negativa con todas las 

dimensiones del burnout. Lo contrario ocurre con la variable pesimismo, y también 

de manera significativa: conforme aumenta las puntuaciones en pesimismo aumenta 

también las de agotamiento emocional, despersonalización y reducida realización 

personal. Cuestión aparentemente lógica, ya que un atleta optimista estaría más  

predispuesto a hacer frente a las demandas que  conlleva la práctica deportiva. A 

pesar de que los estudios acerca de la relación entre estas dos variables en el deporte 

son escasos, parece existir una relación inversa entre el optimismo y el burnout en 

deportistas, es decir, optimismo actuaría como protector frente al burnout. De hecho 

son varios los trabajos que confirman el efecto positivo que el optimismo tiene sobre 

el burnout (Berengüí et al., 2013; Chen et al., 2007; Chen et al., 2008; Gustafsson y 

Skoog, 2012; Marín et al., 2013; Reche et al., 2014; Tutte y Reche, 2016), 
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mostrando que un elevado optimismo se ha relacionado con una menor 

sintomatología de burnout en los atletas 

 

 

7.2. CONCLUSIONES 

Dado que las investigaciones que indagan la relación entre burnout y optimismo 

en el contexto deportivo son escasas, el presente trabajo creemos que puede representar 

un aporte interesante dado que los resultados supondrían aportaciones para 

investigaciones futuras. 

Llegados a este punto, se concluye que se ha cumplido con el objetivo general 

del estudio que ha sido profundizar en las variables burnout y optimismo en una 

población deportista, analizando si existe relación entre ellas.Asimismo se ha 

respondido a cada uno de los objetivos específicos del estudio. Además, una vez 

finalizado el trabajo consideramos importante extraer una serie de conclusiones que 

pueden ser interesantes para mejorar el conocimiento acerca de las variables que hemos 

empleado en nuestro estudio. 

Primeramente hemos demostrado la relación existente entre las dos variables. 

Así, se puede concluir que optimismo se relaciona de forma negativa con todas las 

dimensiones del burnout, de manera que conforme aumenta el optimismo disminuye las 

puntuaciones en las distintas dimensiones del burnout. Por tanto, las variables 

psicológicas optimismo y burnout parecen influir en la vulnerabilidad del deportista. 

Con respecto a burnout, la edad también resulta relevante, desde el momento en 

que no existen diferencias significativas, lo que nos hace pensar que el síndrome puede 

afectar por igual a cualquier edad, desde niveles de iniciación hasta deportistas 

experimentados. 

La tercera conclusión que podemos extraer de la investigación es que los 

hombres deportistas son más vulnerables que las mujeres antes las diferentes situaciones 

precursoras de burnout.  

En cuarto lugar encontramos que en relación a las dimensiones de burnout, y en 

concreto para agotamiento emocional solo existen diferencias significativas en la 

variable federado/no federado, siendo los federados los que exhiben puntuaciones 
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superiores. Para despersonalización y reducida realización personal encontramos 

diferencias significativas para las variables género, federado y compiten. Concretamente 

las puntuaciones más altas en despersonalización la encontramos en hombres que están 

federados y que compiten, mientras que para reducida realización personal la 

encontramos en hombres, no federados y que no compiten. 

La quinta conclusión es que ni las horas semanales de entrenamiento ni los años 

que llevan practicando deporte se relacionan con el burnout ni con ninguna de sus 

dimensiones.  Esto nos hace sugerir que pueden ser otras variables psicosociales como 

la motivación las que sí influyan en la aparición del burnout, siguiendo una línea de 

trabajo ya planteada hace tiempo por Garcés de Los Fayos y Cantón (1995). 

 

En relación a optimismo, este se presenta como una variable asociada 

principalmente con la práctica deportiva, ya que las puntuaciones más altas la 

encontramos en los deportistas con más edad, federado, que compiten, con más horas 

semanales y años de práctica deportiva.  Parece ser que un nivel adecuado de práctica 

física activa lleva asociado mayores niveles de optimismo. Por tanto, desde esta 

perspectiva, el optimismo se presenta como una variable importante a estudiar para 

comprender las características psicológicas asociadas a los deportistas de rendimiento 

 Únicamente se encuentran diferencias significativas en género, siendo los 

hombres más optimistas que las mujeres. Estas diferencias puede que se deban a la 

influencia de factores sociales y culturales en el desarrollo de expectativas de futuro 

(oportunidades deportivas, modelos sociales, etc.). 

 

 

7.3. LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

En este punto, nos gustaría resaltar las limitaciones que hemos encontrado a la 

hora de realizar el trabajo de investigación, ya que lo consideramos de crucial 

importancia para profundizar en el conocimiento de las variables psicológicas burnout y 

optimismo y para el óptimo desarrollo de posteriores trabajos.  

En primer lugar cabe destacar que haber dispuesto de una muestra representativa 

de una variedad de deportes, nos permite plantear algunas cuestiones de futuro con 

cierta solidez, teniendo siempre presente que se trata de un trabajo de investigación que 

se encuadra en una línea más ambiciosa que nos permita, en un futuro, aclarar algunos 
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de los aspectos que nos pueden hacer comprender mejor la relación de estas dos 

variables en el contexto deportivo. 

Con respecto a los participantes del estudio, una limitación del mismo es la 

heterogeneidad que existe en el número de participantes por cada género, ya que el 

número de mujeres pertenecientes al estudio es mucho menor que en el caso de los 

hombres. Las características de la muestra utilizada y el porcentaje de mujeres 

deportistas con el que se realiza la investigación obligan a tomar estos datos con 

precaución, pues no significa necesariamente que los hombres que practican deporte 

sean más propensos a padecer este síndrome, pues también su representación es más 

alta, siendo esta una de las líneas de investigación importantes a desarrollar.  

Además se deben considerar otras variables y/o procesos que expliquen o 

complementen los resultados del estudio: Variables físicas, fisiológicas, sociales y 

culturales; así como estrategias de afrontamiento, de percepción de control, estados 

emocionales, etc. 

 

 

7.4.  PERSPECTIVAS DE FUTURO 

Finalmente, al hilo de los resultados del estudio y de las dificultades encontradas 

para su realización, así como para permitir la continuidad de esta línea de investigación 

en un futuro, se indican algunas consideraciones para nuevas investigaciones: 

- Creemos importante el aumento de investigaciones sobre burnout y optimismo 

en el deporte. 

- Un aspecto relevante será el estudio de otras variables psicológicas y su relación 

con burnout y optimismo.  

- Se sugiere también que se apliquen procedimientos de muestreo intencionales 

centrándose en los factores demográficos, como la edad, el género, el tipo de 

deporte y el nivel deportivo, de manera que se elimine la variabilidad existente. 

- Seguir ahondando en nuevos estudios epidemiológicos del síndrome de burnout 

en deportistas, analizando las posibles diferencias respecto al tipo de modalidad 

deportiva practicada (individual y colectiva) y clarificar las posibles diferencias 

entre categorías deportivas. 

- Realizar una comparación con un grupo de participantes “no deportistas”. 
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- Además sería recomendable replicar el estudio, lo que aumentaría la validez 

externa de los resultados y conclusiones que elaboramos. 
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Anexo 

 

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS  

 

 

1.- Edad: ______________     2.- Sexo:  Varón           Mujer 

 

3.- Practicas deporte      SI  ¿Que deporte? ______________________________          

  NO  

 

4.- ¿Estás federado?  SI           NO        5.- ¿Compites?   SI           NO 

6.- ¿Cuántas horas a la semana practicas deporte?_____________ 

7.- ¿Cuántos años llevas practicando deporte?__________________ 

 

ATOS SODATOS SOCIODEMOGRÁFICOS CIODEMOGRÁFICOS  

 

A continuación encontrará una serie de enunciados acerca de su trabajo deportivo y de 

sus sentimientos y pensamientos respecto a él. Responda de acuerdo a lo que más tenga 

que ver con lo que usted piensa o siente. No existen respuestas mejores ni peores, la 

respuesta correcta es aquella que exprese realmente su experiencia. 

 

 

 

Inventario de Burnout en Deportistas 

Revisado (IBD-R) 

Nunca he 

sentido o 

pensado esto 

Alguna vez al 

año lo he 

pensado o 

sentido 

Alguna vez 

al mes lo 

he pensado 

o sentido 

Alguna vez 

a la 

semana lo 

he pensado 

o sentido 

Pienso o 

siento esto 

a diario 

1. Estoy emocionalmente 

defraudado con el trabajo 

deportivo que realizo. 

     

2. Cuando me levanto por las 

mañanas y me enfrento con otro 

entrenamiento o competición 

me siento fatigado/a. 

     

3. Comprendo fácilmente a las 

personas que me rodean en el 

ámbito deportivo. 

     

4. Cuando me planteo seguir con 

mi práctica deportiva 

(entrenamientos o competición) 

me encuentro muy 

desganado/a. 

     

5. Soy efectivo/a tratando los 

problemas de las personas que 

me rodean en el ámbito 

deportivo. 
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6. Mi actividad me está 

desgastando excesivamente. 
     

7. Influyo positivamente en las 

vidas de otras personas a través 

de mi actividad deportiva. 

     

8. Me he hecho más duro/a con la 

gente. 
     

9. Me preocupa que esta actividad 

deportiva me esté endureciendo 

emocionalmente. 

     

10. Estoy frustrado/a en mi 

actividad deportiva. 
     

11.  Con la práctica deportiva me 

he dado cuenta que hay que ser 

duro/a con las personas. 

     

12. Realmente no me importa lo 

que les ocurra a las personas 

que me rodean en mi actividad 

deportiva. 

     

13. Mi práctica deportiva me ha 

endurecido emocionalmente 

para tratar con las personas. 

     

14.  Puedo crear con facilidad un 

clima agradable en mi actividad 

deportiva. 

     

15. Después de haber realizado mi 

actividad deportiva con quienes 

me rodean en el ámbito 

deportivo me siento 

estimulado/a. 

     

16. Creo que consigo muchas cosas 

valiosas en esta actividad 

deportiva. 

     

17. Me encuentro al límite de mis 

posibilidades. 
     

18. En el ámbito de mi actividad 

deportiva los problemas 

emocionales son tratados de 

forma adecuada. 

     

19. Llevar una disciplina de trabajo 

en mi actividad deportiva me 

agota emocionalmente. 

     

 

 



 

257 
 

 

 

 

 

Instrucciones: A continuación te presentamos una serie de frases que hacen referencia 

a cómo la gente considera su vida en general. Después de leer cada una de estas frases 

da tu opinión. Indica si estás de acuerdo o en desacuerdo. No hay respuestas correctas o 

incorrectas: solo queremos conocer tu opinión. Cumplimenta este inventario de acuerdo 

con tus propios sentimientos, no en función de cómo tú crees que la mayoría de la gente 

lo haría. En concreto, utiliza la siguiente escala de valoración: 

 

0 = Estoy totalmente en desacuerdo.  

1 = Generalmente estoy en desacuerdo.  

2 = No estoy ni de acuerdo ni en desacuerdo.  

3 = Normalmente estoy de acuerdo.  

4 = Prácticamente estoy siempre de acuerdo. 
 

1 

 

En tiempos difíciles, suelo esperar lo mejor 

 

 

 

0 

 

1 2 3 4 

 2 Me resulta fácil relajarme 0 1 2 3 4 

3 
Si algo malo me tiene que pasar, estoy seguro de que me 

pasará 
0 1 2 3 4 

4 Siempre soy optimista en cuanto al futuro 0 1 2 3 4 

5 Disfruto un montón con mis amistades 0 1 2 3 4 

6 Para mí es importante estar siempre ocupado 0 1 2 3 4 

7 Rara vez espero que las cosas salgan a mi manera 0 1 2 3 4 

8 No me disgusto fácilmente 0 1 2 3 4 

9 Casi nunca cuento con que me sucedan cosas buenas 0 1 2 3 4 

10 En general, espero que me ocurran más cosas buenas que 

malas.  
0 1 2 3 4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


